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SE plantea ya con el comía 
verano el problema de la 

la

espacios 
lealizaciói
(coas-

En 
et 
verano

es frecuente “encharcar 
el estómago 
con bebidas que, por sus 
ingredientes no apagan 

En cambiQ/la “Sal de Fruta“ ENO 
entona el estómago, regula 
el proceso digestivo y su 
beneficiosa acción 
-equivalente a la de la fruta- 
alcanza a todo el organismo, 
para defenderlo en forma 
natural contra 
las elevadas temperaturas.

Sal de Fruta" ENO 
además, 

es una bebida
agradable, efervescente 

y altamente 
digestiva. 

Está exenta de 
alcohol, drogas 

y materias azucaradas

ANTIACIDA 
ESTOMACAL 
DIGESTIVA

“SAL DE FRUTA“ 

ENO 
ttOIST.

MASCAS
lABORATORIOS FEDERICO BONET S. A - Edificio Bon~o-Madrid

fin y al cabo reacción del ^ 
deshidratado por el calor-, j ^— 
mitigaría, disimularía o

La solución inmediata 
consiste en beber. preíere^^H 
líquidos fríos, y para hacerlos^^H 
tos, azucarados, con esenda^^^B 
coloreados a fin de que a 
el paladar disfruten los ojos.^^^1

Científicamente debemos 
el abuso... Y téngase en cuenti^^H 
esta solución siempre hay 
agua fría en .el momento de 
actúa sobre la mucosa bucofaií^BB 
manera agradable, si bien 
mente, físicamente, como elHH 
hielo aplicado a los labios; paKU 
acción orgánica no se product 
trario, se excita la ansiedad 
po responde pidiendo más apd^B 

El problema de la sed se 
tablemente al agregar al agn^H 
o materias edulcorantes, alcd^^B 
cias y estimulantes de 
siempre ineficaces y en la 
los casos perjudiciales. Lase^H 
así recidiva; cesa y reapare^^H 
yor apremio; se calma en 
rienda y resurge con más^^H 
y agobio,

1 Un producto estudiado 
la sed fisiológicamente,

» una acción compensadora de^H 
dratación, sin ingrediente

1 pueda resultar dañino, es 
Fruta» ENO, famosísima

1 que no hay que presentar 
res. La mejor recomencha^M 

a el calor y la sed es el nei^H 
extraordinario consumo en

> tropicales.
Esta indicación precisa 

i se explica satisfactoriamO^B 
virtud reguladora que la

• ENO desarrolla en todas 
orgánicas. La deshidratad^™

• anomalía funcional, un tras^H 
de las muchas irregularidad^™

• das por defectos de nuesti»^™ 
La sed viene a ser patologw^™

• síntoma. Ningún sistema 
se da por satisfecho

• batiendo el síntoma. El rem^ 
porciona la terapéutica 0“*^, 
causa. , ApoUn vaso de agua con sjjj. 
te «Sal de Fruta» ENO y.^F^ 
unas gotas de limón, conR 
fresco más sano y agradan»

de 
I tie 
| enl
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1
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casi de antípodas, y 
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tetros de distancia.
L de la conjunción y el 
h idea de lo que es afin, 
L diferenciado, está en esa 
L la que unimos y sepa- 
1 espacios diferentes de una 
Litación, a , Hispanoaraé-
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a. El reffiw 
utica Quei ¡trescientos setenta y siete 

ovlvcncia, en fundente, es
tío de mostaza con el que se salpicó

la conlü’l í^ ^ crisol, y el hecho 
ENO y.^' í®®^ ^^ ®® ®®^^ ^^ P®’^ 

“5 « su alrededor sino uno

el exotismo y la exuberancia de 
archipiélago bienamado.

un

■ ^íín< preíjenciá' .dé’¿Su 'Exce-; 
lencia el Jefe del Éls.tádó,:,, 
el alcalde de Madríd eutré-

^ ga al présidente Macapagal 
¿ las llaves de la ciudad.

ión, cons® 
y agradad tittien un más alto nivel

ratre todos los del mun­
ii fla cosa para que rueda 

kilmente y especial gra­

La gpeosa realidad de un 
país libre.

Siete mil cien islas e islotes, 
una extensión total de doscientos

C<H1 
no*

venta y nueve mil cuatrocientos cua­
tro kilómetros cuadrados de super- 
Rcie, poblada por casi veinticinco mi- 
Uones de habitantes, eso es Filipinas 
en una realidad física a la que los
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Por encima de las existencias
de antteuano.

afines.

de anticuario.
se

.En el aeropuerto, de Bara 
jas el abrazo entre los dos 

” estadistas y amigos. Ha lle- tusto recipiente de la variedad extre­
mo-oriental.

Porque no «s el pasaoc
—aunque tenga una glorío

hasta el momento en que. 
antes de la hora prevista,, el

españoles, en este caso, no .podemos

nuestra sombra chinesca, ni nuestro
envés, ni un sueño histórico, ni el
turbio despertar de un fumadero de
drogas, ni un contrapeso de la geo­
grafía, ni un capricho del pasado, 
ni una casualidad del rodar azaroso

imagen de espejo antiguo, ni nuestra
cara sucia, ni nuestro ángel, ni núes-

sino la gozosa realidad
de un país libre y soberano en el que
se funden los estratos de, tres cultu­
ráis, entre las cuales la hispánica ea
la que más lleva hacia esa manera
antigua en lá que se encuentra esa
enaltecedora fusión de los valores de
Occidente en el frágil, delicado y ve-

Marca oriental y extrema de nues­
tra cultura, que sería como un "finis
terrae" del espíritu si no existiera, ai
otro lado del mayor de los océanos, 
la más extensa tierra de la grande
y esplendorosa comunidad de .pueblos

El viejo retrato familiar, la pajare­
ra de caña de bambú, el mantón de
Manila heredado, el muebleciUo, lá
porcelana, el marfil de figurillas, la 
miniatura y la antigua postal de un
ultramar que, en este caso, vino de
un más allá de muchos mares..., to­
dos esos recuerdos, un poco de des­
ván, que existen en tantas cateas, no
son comprobantes de una historia que
está por encima de las existencias

ria el pars en avance—,» «actor presidencial aparece en 
sente también y el futuro, Bécote. 

Los .antiguos decían quei
te viene la luz. Una sent” 
la aparente marcha del sol 
firma, cada día, en una dW 
es la misma que ha seguioo ----- --
paguita" —nombre de la " Mte, sobre las pistas de ate- 
nal—. el cuatrirreactor

tune de mando del aeropuerto 
d piloto del avión presiden-

no tome tierra hasta las seis,
w por espacio de unos mi­
ti aparato evoluciona, majes-

en la tarde del sábado 
xima la hora de la puesta»
a Madrid al primer mági^ 
nación hermana: Diosda»

^Wrreactor D6-8, matricula 
»1. comienza a rodar en la
netamente a las seis de la
^os un minuto, y luego de 
^ya a situarse frente, al nuevo 
•« llegada del aeropuerto.

El descenso del ¿^ ^^^ ^^^^^^
El aeropuerto tfa^^'Í^w antes de que el avión pre-

* apareciera en el horizonte 
llegó al aeropuerto el Jefe

rajas, tan acostumbrado ». 
personalidades, está eo «ego ai 
ción muy fuera dejo ísdo español, 
una hora antes <* \ 
Afluencia de gentes a »

^ «ioanoL
« ¡iiií P esidente filipino

'amenté, al pie de la es-

lJh¿ ’déV Iàÿ-:.ÿj^1^Z!^R*éi^?^ clpresidí-nteMacapagaien 
su visita a Madrid fué ai monasteria de la Santa Cruz del Valle
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Calerilla del avión, y el Generalísimo 
presenta a su huésped los ministros 
del Gobierno, y después de escuchar, 
desde un templete, los himnos nacio­
nales de los dos países, pasan revista 
a una compañía de aviación que rin­
de honores con escuadra, bandera y 
banda de música.

Y entre la muchedumbre de Bara­
jas, la colonia filipina residente en 
Madrid, con sus guapas muchachas 
tagalas.

Terminada la revista a las tropas, 
el Jefe del Estado español y el pre­
sidente filipino suben a un automóvil 
que, rodeado por la escolta de moto­
ristas, emprende el camino hacia la 
capital que, aún mucho antes de la 
ceremonia de recibimiento en la pla­
za de Colón, saluda, entusiástica men­
te,el paso de las dos jefes de Estado.

Una gran multitud se ha congrega­
do en la plaza de Colón y se extien­
de a lo largo del paseo de, la Caste­
llana. tina multitud que, después de 
la ceremonia de recepción oficial de 
la ciudad y entrega de la llave sim­
bólica por su alcalde, saluda, con en­
tusiasmo, el paso del automóvil des­
cubierto en el que van Franco y Ma­
capagal.

El pasco de la Castellana resuena 
en vítores y vibra de entusiasmo. 
Hay cartelones y grupos entusiastas 
preparados para una manifestación 
que recorrerá las calles.

Cuando un filipino viene 
a España.

La emoción espiritual de la her­
mandad entre dos naciones, represen­
tada en el palo de los dos jefes de 
Estado por las vías urbanas del re­
corrido hasta el Palacio de la Mon- 
cloa, es interpretada, en su exacta 
significación del momento, por el sen­
tido finísimo <fe la multitud. Ese sen­
tido que da, en ocasión, el tono y la 
intensidad de las aclamaciones. La 
diplomacia del pueblo —y en espe­
cial la de la multitud capitalina— 
que, en la aclamación, tiene toda una 
escala de graduaciones que van des­
de la más estentórea sinceridad hasta 
el aplauso formulario y de compro­
miso que puede hacerse al paso de un 
embajador extranjero cuya bandera 
no cuente ya. de antemano, con un 
exceso de entusiasmos populares.

Pero si un filipino cualquiera, aún 
con ser miembro de una nación libre 
y de plena soberanía, no efe propia­
mente un extranjero en España, me­
nos puede serio el primer magistrado 
del país, el titular de la soberanía 
nacional, cuando, oficialmente, visita 
el viejo solar de la cultura y la civi­
lización hispánicas.

“Cuando un filipino viene a Espa­
ña trae, con su persona, la prueba

sas: en fin, llevando a cabo d 1 
español.”

Es como un arco iris dj J 
sión desde una parte a otra J 
do. Como las dos varillas de J 
lito y gigantesco diapasíal 
los remos de una misma bara \

La Prensa filipina de las J 
guas, la escrita en inglés, 
y en tagalo ha vuelto a recoj 
vez más, en estos dias lo 
chipiélago magallánico del »1 
debe a la cultura hispánjol 
vínculos actuales que la neJ 
la vierten al futuro en muyJ 
campos «fe la actividad. |

Hasta se ha recordado, jx» J 
sa filipina, la nota triste dt J 
cientos cuarenta espafíoles U 
silados, en la última guemj 
lealtad hacia las Filipinas, 1

viva e impresionante de hasta qué i 
punto de fecundidad puede llegar el 
espíritu de solidaridad humana y qué 
frutos puede dar la voluntad decidida 
de dois pueblos que quieren conocerse 
y ftindirse”, estas palabras, con las 
que Franco, en la cena de recepción. 
Inicia, a los brindis, su discurso al 
presidente filipino, son definidoras 
de lo que Filipinas es para nosotros 
“ejemplo hermoso del cruce, en las 
avenidas de la historia, de dos pue­
blos distantes: expresión, por tanto, 
de la tendencia del género humano 
a entenderse y unirse en su diversi­
dad".

Con el admiratio asombro.

Una unión entre pueblos que, a ve­
ces, se persigue por los niedios más 
artificiales y mecánicos, pero que, en 
el caso de Filipinas y España, cuen­
ta, para la comprensión, con una só­
lida base primaria que es como un 
comino andado y una firme y segura 
vía para un cada vez más estrecho 
entendimiento. -

Ese entendimiento, ese comprender 
la realidad éspañola de nuestros días 
—tan incomprendida por muchos en 
el mundo, por falta de información o, 
lo que es más grave, por falta de 
formación— es el que inspira el dis­
curso del doctor Macapagal cuando 
dice, entre otras cosas: “Nosotros, en 
Filipinas, hemos visto, con admirado 
asombro, cómo después de la devas- 
taci«>n de la guerra civil, del saqueo 
de las arcas del Banco de España, 
del desdichado boicoteo diplomático, 
de la exclusif del plan Marshall, 
cuando más falta hacía la ayuda ex­
terior para levantar la economía des­
articulada por la más cruel de las 
guerras, España ha resurgido, por sus 
propios esfuerzos, de la ruina y ce­
nizas de una guerra impuesta por fu­
nestos contid>emios internacionales’’.

En fin. el milagro español.

“La nación que lleva su 
nombre".

La visita a los raonasteriaj 
ta Cruz del Valle de los 
de El Escorial. Por la tari! 
rrida de toros goyesca, ai 
Franco y Macapagal reciij 
vez, la aclamación del púbid

En el apretado programa J 
tancia del doctor Macapagal J 
drid se alternan los actos i j 
ción con las visitas a algwl 
realizaciones españolas, coooJ 
que Sindical Deportivo, la con 
Niño Jesús y los barrios d«li 
11a y Moratalaz. Realizacioas 
den recreativo y barrios de 1 
das. Obras de interés social, 1 
que toma nota el presidente 3

La estatua levantada alai 
de Felipe 11 recibe el homo 
Filipinas en una corona de 
adornada con cinta de col» 
pinos, en la que se lee esta k 
“A Feli,pe 11, la nación que 1 
nombre”.

' En Manila, Instituio de 
Lengua Castellana.

"Todo esto se ha conseguido por­
que España ha tenido la ventura de 
dar con un caudillaje abnegado, acer­
tado e inspirado, que ha sabido for" 
jar la unidad nacional, superando la 
lucha de clases y de partidols, supe­
ditando la política ai desarrollo eco­
nómico de la nación, reclamando in­
mensas extensiones «fe tierras depau­
peradas, planificandb y realizando 
grandes obras de complejos industria­
les, desviando ríos, reclamando ma­
rismas, horadando montañas; concen­
trando minifundios, repoblando sus 
montes, estabilizando su moneda, sa­
neando la balanza de pagos, incre­
mentando de la nada a mil millones 
de dólares las reservas de sus divi-

Recepci«Jn a la colonia M 
el Palacio de la Moncloa, 
después se celebra una ™j 
prensa a la que el doctof 
gal hace una declaración 11 
agradece la cordialidad c» 1 
sido acogido en los días 
tancia en Madrid y halla 
que ha observado, en el pn 
ñol, por todas las cosas w 
especialmente por estrechar 
entre los dos países meol«“ 
tensificaci<5n del uso de 
española en Filipinas. 
der la propuesta de la 
que sea creada, en Man"' 
tituto de Lengua Castellaa 
a requerir un presupuaa*®

KL KSPASOL.—Pág. 6
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Kde la ciudad condal 
de TeeragOna.

F por los dos jefes de Es- 
l®W>r6, en los jardines de 
piquez, del parque del Rc- 
R ofrecida por el Ayun- 
1 Oídrikfio al ilustre hués-

^ interés económico tie- 
doctor Macapagal 

Nacional de Industria, 
Opales realizaciones le son 
’ w organigrama, proyec-

Un organismo pro- 
^ el presidente filipino 

^fecunda tarea en la in- 
de nuestro peto.

Y en el mismo cuatrirreactor que 
lo trajo a Madrid, el doctor Maca- 
paga!, des^pedido cordial y entusiás­
ticamente en Barajas, emprende —en 
la tarde del día 4 de julio— viaje 
a Barcelona. A la ciudad que es, en 
frase cervantina, “archivo de corte­
sía", pero que es, además, upa de las 
ciudades españolas que conserva 
vínculos más fuertes con la nación 
filipina desde aquellos días, recorda­
dos por el Caudillo en su discurso 
de la cena de recepción, "en que Es­
paña hacia un esfuerzo postrero por 
mantener el vinculo que la había uni­
do, durante siglos, a Filipinas. Cuan 
do lois viejos transatlánticos españoles 
sostenían, tenaz y gallardamente, 
abierto el largo camino de Barcelona 
a Manila; cuando los hombres de em­
presa españoles animaban la activi­
dad económica de las islas...", una 
actividad económica que hoy está 
viva y representada, entre otras en­
tidades barcelonesas, por la Compa­
ñía de Tabacos de Filipinas, que tie­
ne su sede en la ciudad condal.

Tarragona, con su honda raíz ro­
mana, ha querido recibir también al 
presidente de la nación hermana para 
raostrarlc su Universidad Laboral y 
las instalaciones de la ciudad resi­
dencial de Educación y Descanso.

Esperanza en el porvenir.

La despedida de España, en nues­
tra región del nordeste, desde la que 
el “Sampaguita” va a emprender 
—sobre él mar del clasicismo y la 
cidtura— el vuelo hacia Roma, cen­
tro de la fe heredada, gracias a Es­
paña, por las islas Filipinas.

Fructífero viaje que tiene que tra­
ducirse en concreciones, ya que es 
propósito del doctor Macapagal —un 
propósito que ya existía antes de su 
visita a nuestro país— el intensificar, 
en los cuatro años de su mandato, 
la elevación del nivel de-vida medio 
de la nación filipina. Una elevación 
que en los resortes tradicionales de la 
raíz hispánica va a encontrar la pa­
lanca más eficaz para ese orden y 
esa unidad que es indispensable para 
el progreso técnico y económico que 
hace posible el mayor bienestar de 
las gentes.

La visita a nuestro país del doctor 
Macapagal ha tenido, en sus ecos 
grandes, como un rumor de caracola, 
sin que haya sido una cosa muerta 
y radicada tan sólo en el pasado, sino 
una viva esperanza pora el presente 
y el porvenir de los dos pueblos.

F. COSTA TORRO
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de nRUANDA Y BURUNDI
an*

pak. o. K» PAÑOL
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EL nuevo estadio 
Usumbura estaba Dw iqutllo por lo que hablan lu* 

tillada y tena amen te..., y

NUEVOS ESTADOS
sar. En la tribuna, junto
ridades belgas, el rey M '' . • -- —— —•—— 
fumaba calmosamente dg» « haber sido Izada, bajaba a 

nuevo.

apenas cinco minutos des

nacer al continente negro. Porque, en 
refiere a Ruanda, o Rwan-

tijía hueva nación ha sur­
gido en Africa, su nombre: 
itUanda’Burundi, a'nt i g no 

dominio belga

AFRICANOS
001 ntdoiiEs iniE lo eoeoo de odeis

cigarrillo mientras se 
las ceremonias oficiales, 
mientras sonaba el htaM' 
ca, fue arriada la bMoen 
pais, y la nueva banderai ............... _
nacido Estado iba a «u? *» « monarca. Por lo tanto, 
gar a los acordes del 
rundí. La bandera subió, 
estuvo arriba mucho v " ”’ •—«*« «v -m
después de examinaría, o" ^«ban por el país y que fue- 
f«ía arriada, y «1«’51“^ ........... ...............
dio de la estupefacdón ..^v ña. v« « «
que llenaba el recinto. A» J» orden dada por el rey. 
esperando el momento de» ton una manifestación de 
enseña belga por la n^ ? Autoridad, ha comenzado la 
significaba independencia, n;¿^®^^' uno de los dos

lo que se____ .
da. como se llama a partir del pa 
sado dia 1, los actos de traspaso de 
sc^eranla transcurrieron con la ñor 
malidad que. dentro de lo razonable,

a la independencia es tan sólo iruto 
de esa furiosa política de anti-colo’ 
nlaUsmo que se ha apoderado de las 
Naciones Unidas, alentado en un

Wwí Sencillo y lógico. En el 
w la bandera figura un ha 

“ juerra, pero un hacha ba 
y no batusi, tribu a la que

«Innares de rolles de banderas

* *• luvxKirKM» A/wr iw vouwi 
« modificarse la enseña na- 
y habrán de rehacerse todos

piadas de sus mástiles tan 
®»mo llegó hasta el último

Estados que le acaban de

cabla esperar.

INDEPENDENCIA A LA SOMERA
DEL CONGO

principio por Norteamérica y de no 
muy satisfactorios resultados hasta la
fecha.

EU mismo dia l de Julio, pero hace 
dos años, el Congo bel.ga alcanzaba 

Harto sabido es lola Independencia.
que ocurrió en los meses siguientes 
en la recién estrenada nación conao* 

Insistir sobre ello.lefia para volver a ___
Pero si conviene recordarlo teniendo 
en cuenta que Ruanda y Burundi for 
mtd>an una unidad económica y ad 
ministrativa conjuntamente con el
Congo y que. como éste, su acceso

Ruanda y Burundi formaban P^rte 
del Africa alemana al lado de Ti
ganlca. Ya guerra del catorce o me- 
)<«■ dicho, el fin de aquella guerra y. 
por consiguiente, el fin de Alemania, 
telrmlnó con las colonias africanas 
germanas. Tanganica pasó a Gran 
Bretaña, y el Consejo Supremo de 
las potencias aliadas decidió que Bél­
gica administrara en fideicomiso el 
territorio de Ruanda-Urundi. Hace
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tan sólo unos días, las Naciones Uni­
das, sucesoras de aquella Liga de 
Naciones, acordó por 93 votos en fa­
it» y 10 abstenciones (las de los diez 
paises del bloque soviético) que los 
dos territorios se hicieran indepen­
dientes. Y entonces en la mente de 
muchos estadistas y politicos surgió 
el recuerdo dcl Congo, el recuerdo de 
aquellos dias de los meses de julio y 
agosto de 1960, en los que la vida 
de un indígena apenas valia nada y 
la de un europeo menos que nada. 
A^, a grandes rasgos, han surgido 
estos dos paises, los más poblados 
del continente negro, como dos incer­
tidumbres en cuanto a su futuro, a 
la sombra de los recuerdos de los 
días “negros” del ex Congo belga.

Precisamente la proximidad de ese 
territorio ha sido uno de los factores 
que más han influido en el deseo de 
independencia de esos territorios. Y 
como en el Congo, los sucesos y los 
actos del drama se han desarrollado 
rápidamente.

En julio de 1960 se celebraron 
unas elecciones municipales en Ruan­
da. Los bahutu obtuvieron las tres 
cuartas partes de los puestos en 
disputa. Aquello debió servir de avi­
so: pero no fue así. El siguiente acto 
fue mucho más espectacular.

RUANDA: LA REPUBLICA NACE 
SOBRE LA SANGRE

En el mes de septiembre pasado 
se celebraron elecciones parlamenta­
rias. La campaña electoral transcu­
rrió entre sangrientas luchas, menos 
feroces en Urundi que en Ruanda.

En este país las tropas belgas pu­
sieron en libertad a un grupo de 
guerreros batusi. Ello dio origen a 
que los bahutu desencadenaran una 
serie de motines, cuyo resultado más 
palpable fue el de que se registraran 
más de doscientos muertos. Puede 
decirse que en Ruanda fue el pueblo 
quien cargó con el peso de los dis­
turbios.

Pero en Urundi la tragedia se in­
clinó hacia el lado de los poderosos, 
descargando su fuerza sobre ellos. 
La rivalidad entre las razas (porque 
las diferencias étnicas son el princi­
pal problema con que desde siempre 
Se han enfrentado en Ruanda-Urun- 
dl) escogió como víctima al príncipe 
heredero y Jefe del Gobierno provi­
sional, Hugasore, que fue asesinado 
el día 13 de octu|:re, mientras cena­
ba en un hotel acompañado por al­
gunos de sus ministros. Realmente, 
las circunstancias que concurírieron en 
su muerte todavía no se han aclara­
do, y éste es un motivo más de dis­
cordia en el territorio.

Pero volvamos a Ruanda.
Veinte mil bahutu, reunidos en 

Gitamara, cuna del nacionalismo 
ruandés, decidieron abolir la Monar­
quía. proclamar la República y esta­
blecer un régimen democrático en el 
país. Asi se hizo, y el rey Kigeri V 
salió del trono al mismo tiempo que 
Ruanda se separaba de Urundi. Por 
el contrario, las elecciones celebra­
das en este territorio confirmaron el
EL ESPAÑOL.—Pág. 10

régimen monárquico y vigorizó las 
metiidas existentes para la protección 
de la clase media ganúa, como ele­
mento moderador entre los dos prin­
cipales grupos étnicos.

Así, en Ruanda la República se le­
vantó sobre la sangre, mientras que 
en Urundi, la muerte del principe 
Hugasore dio nueva fuerza a la Mo­
narquía.

EL PAIS DE LAS RAZAS 
ENEMIGAS

Hemos señalado antes que uno de 
los principales problemas (por no 
decir el primero) con que se enfrentan 
los dos nuevos países es el de la 
enemistad, el odio, mejor dicho, exis­
tente entre bahutus y batusis. Este 
rencor tiene profundas raíces, tan 
profundas que para comprenderías es 
preciso remontarse al siglo XV.

Poco antes de terminar el siglo, 
tribus batusi, compuestas por gente 
belicosa, de estatura normalmente 
superior a los dos metros y con una 
cultura más desarrollada que la de 
los aborígenes, invadieron el territo­
rio siguiendo aguas arriba el curso 
del iNilo. Sojuzgaron a los aborígenes 
y así se instauró un régimen feudal. 
Ni que decir tiene que los batusi con­
servaron el poder, las riquezas y el 
control de la población del territorio. 
Se extendieron por Ruanda y por 
Urundi, y a su difusión se deben 
precisamente las características que 
los diferencian.

Un mestizaje entre bahutu y batusi, 
mestizaje que apenas se puede tener 
en ouisnta en Ruanda, ha dado ori­
gen en Urundi a esa clase media, a 
ese elemento moderador llamado cla­
se de los ganúa. No tan apegados al 
feudalismo como los batusi, comen­
zaron a crear una clase de vida más 
humana y contemporizadora, crea­
ción que ahora da resultados ópti­
mos en cuanto se refiere al futuro 
desarrollo de Urundi.

En Ruanda, por el contrario, fal­
ta ese elemento. Mientras el sistema 
de Gobierno fue la monarquía y el 
feudalismo, todo marchó bien para 
los batusi. Pero los tiempos cambian, 
las corrientes políticas también, y 
con la democratización del país ya 
no cuenta la fuerza de una minoría 
rectora, sino la fuerza del número, de 
la masa. Y la masa ha acabado por 
triunfar: los bahutu, de dominados, 
han pasado a dominadores en razón 
de su Inmensa superioridad numérica.

LOS PARTIDOS POLITICOS, 
FACTOR DECISIVO

El antagonismo entre Ias distintas 
tribus ha dado origen a multitud de 
partidos políticos, y éstos, a su vez, 
han aprovechado esa rivalidad para 
sus fines, constituyendo un factor de 
suma importancia en la evolución de 
los territorios, especialmente por lo 
que Se refiere a Ruanda.

En este país, en el año 1957. los 
bahutu constituyeron dos partidos; el 
Aprosoma (Asociación para la Pro­
moción Sodal de la Masa) y el Mo­
vimiento Social Hutu, a los que dos 
años después se añadió una tercera

pesar de la acción modera- 
i'los ganúa.
I ts derto que ambos países, 
ly Urundi, o Burundi, tienen 
■in una sola cosa acerca de 
I ade discute; los batusi (un 
! fc la población total de los 

en conjunto) poseen las 
k las viviendas, los ganados 
Pairas fértiles, las que se en- 
f « «plotación y las que se 
hiando para el cultivo. Los 
| simples servidores cuyo 

hace apenas unos meses, 
h decir que si a todo cuanto 

sus amos.
|^co, visto desde un punto 
P actual, que se formase una 
R social y nacional bahutu.

un deseo de Independen- 
revancha y, como conse- 
todo, en suma, un deseo, 

de poder y de 
Iodase a esto la rápida de- 

dcl continente africano

E'íestas y alegría para la 
pr0clamaci0« del nacimien­
to del nuevoKstadosurgir 

•'■do en' Africa.'organización, más de carácter pw 
que social y de claras tendencia 
publicanas: el Parmehutu, o M 
del Movimiento de la Emandpil 
Hutu. 1

Como era de esperar, los W 
contraatacare»! con la formait 
sus propios grupos: la Unión NdI 
Ruandesa, la de la Reagrupadío 1 
mocrática. 1

Una vez más, cabe estabiKÍ 
marcada diferencia existente Í 
Ruanda y Urundi, ya que 
país existen tan sólo dos p^ 
(Partido de la Unidad y 
so Nacional y Partido Dew^ 
Cristiano) nacionalistas y 
quicos,

De este modo, mientras en 
los posibles factores de dlsgrej^ 
y motivos de perturbad^ ’^ i 
ríos, en Burundi se reducen tai 
a ese antagonismo de razas, * 
ciado por el rey durante las t 
nias de traspaso de soberanía^

y la política anti-colonialista de Nor­
teamérica en particular y de las Na­
ciones Unidas en general, y se podrá 
observar que no cabía esperar otro 
resultado en la marcha precipitada 
y discontinua de la vida social y po­
lítica de los dos territorios, a pesar 
de los. esfuerzos dcl Gobierno belga 
y de los esfuerzos de misioneros, mi­
sioneras y médicos en el campo evan­
gelizador y cultural.

EL ADIOS DE LOS SOLDADOS 
BELGAS PUEDE SER EL SALU­

DO A LA MUERTE
Sacudidos por las luchas tribales, 

por el odio de razas, sin estructuras 
políticas o sociales definidas y pro­
badas, sin la armonía necesaria para 
mantener el equilibrio en la vida in­
ternacional, sin gente preparada para 
el gobierno, sin técnicos ni maestros 
y con un clevadísimo porcentaje de 
analfabetismo, Ruanda y Urundi al­
canzan la independencia más o me­

nos en el mismo estado en que la ob­
tuvo el Congo hace dos altos, porque 
la labor a realizar por el país colo­
nizador es muy superior a los resul­
tados que va obteniendo, como quedó 
demostrado, dolorosamente demostra­
do por cierto, en Leopoldville en el 
verano de 1960.

El día 1 de agosto los soldados 
belgas se habrán marchado, y quizá 
su adiós sea el dirigido a un país so­
bre el que la muerte vaya a extender 
sus alas, como sucedió en el ex Con­
go beiga. Es de esperar que el dra­
ma no se repita y que pueda evitarse 
esa carneceria de miles de inocentes 
a la que parecen abocados los dos 
Estados africanos gracias a la actual 
“moda" anti-colonialista que impera 
en el mundo.

R. HEREDIA
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da hace unos meses, en un millón
setecientas mil toneladas, va a ex-
ceder de los dos millones de tone­

de nuestra economía citrícoía.

en los últimos veinte

LA NARANJA. ORO DE ESPAi
AÑO RECORD EN LA EXPORTACION DE Atti

Durante las últimas senmnas ha
culminado la campaña exportadora 
de agrios referida, naturalmente, a

van a exportar de la actual cose­

la presente cosecha.
Ha sido ésta una campaña de ex­

cepcional interés. Por lo pronto, en 
ella se ha batido el record de todos
los tiempos de nuestros envíos cítri­
cos al exterior. Este hecho, por sí 
solo, le depara una singularidad des­
tacada en la historia de nuestra eco­

nuestra economía agraria, pues es 
bien sabido el lugar destacado que
aquélla ocupa en el plano de ésta

Alrededor de un millón doscientas
cincuenta mil toneladas de agrios se

decir, la cosecha correspondiente a
la campaña 1961^62 que fue estima­

ladas. Es otro récord, que unido al
alcanzaido en el plano de las expor­
taciones, configura un año altamen­
te positivo, desde el punto de vista

»T/ *K ^. Í

Alemania occidental, primee dienie.

La mitad del consumo europeo de
agrios descansa sobre las exporta­
ciones españolas. En la actual cami- 
paña exportadora, concretamente, las 
naranjas, las mandarinas, los limones 
y los pomelos españoles han llega­
do a casi todos los países europeos, 
incluyendo algunos de la Europe 
oriental. Las dos Alemanias, Austria,

cha. La Comisión Consultiva para 
la exportación de frutos cítricos de
los países de la cuenca dei Medite­
rráneo había calculado, en el mes
de marzo pasado, una exportación
global de los países aludickis de unos
dos millones no^^ecientas mil tone­
ladas. Las ex,portaciones de España 
las estimó en un millón ciento cua­
renta y tres mil toneladas, es decir.
aproximadamiente el 40 por 100. 
rejo esta cifra, repetimos, será am- 
pliamente rebasada. El día 10 del
pasado mes de junio las exportado*- 
nes superaron el milite dosdentas
mil toneladas, la mayor cifra regis­

ias « limones en las provin- 
Alicante y Murcia parecían 

la misma fecha muy conside-

lastra riqueza cítrica se ha 
frecuentcmente que consti- 

i verdadero oro de España.

estructura de la economía
la experimentado profun-

trada desde el comienzo « 
comercio de exportación « 
De esta cantidad, un millón ó
toneladas corresponden a 
a mandarinas, unas noventa

aciones y los ingresos de 
alanza de pagos han adcan- 
sdo un mayor volumen, sino 
una mayor variedad, de la 

^Slóa correspondiente al tu-
” una prueba definitiva, las

neladas: a limones, unas
otho mil, y a pomelos unas 
quinientas. Pero desde el W 
nio, .por Hendaya, Oerfiw 
Perthus han continuado 
vas remesas. Sin duda algu®^ 
lite doscientas cincuenta » 
ladas será rebasado. A finalej

Mes de agrios siguen ocu- 
¡''idfntemente, lugar muy des-

7 treinta y cinco millones
^ producción, que ocu- 

ít noventa! mil hectáreas,

nio, las existencias de m 
los huertos susceptibles « 
dte se «istimeban en t®” 
mil toneladas. Por .otra P

« uno de los más imporían- 
productores de agrios no 

* cuenca' del Mediterráneo 
lodo el mundo. La produc- 

de estos naranjales su- 
Wón de toneladas. Ahora 
producción de este año, es

Desde los’'^puérfà^^''®»l^^te«^n 'hán-SáJIdo"barros-
naranjeros para muchos países del mundo.
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Bélgica, Luxemburgo, Checoslova­
quia, Dinamarca, Francia, Holanda, 
Inglaterra, Irlanda, Suiza se encuen­
tran entre ellos. Incluso al Extremo 
Oriente han sido enviadas algunas 
remesas. Ahora bien, en esta última 
campaña exportadora, la Alemania 
Ocddental ha quedado configurada 
como nuestro primer cliente. A fi­
nales del pasado mes del junio lleva­
ba adquiridas más de cuatrocientas 
sesenta y dos mil toneladas, es de­
cir, cerca del 50 por 100 del total 
exportado. La siguen, por el mismo 
orden que se citan, Francia, Ingla- 
tera, Holanda, Bélgica y Luxem­
burgo.

Ccnsumo nación^ ep auge.

Evidentcmente, el desenvolvimien­
to de nuestra economia citricola se 
halla en una fase de gran significa­
ción. De ella, una faceta la cons­
tituye esa cifra record de exporta­
ciones, a que hemos aludido. Pero 
hay otras igualmente importantes 
que ofrecen perspectivas de. alto in­
terés.

El creciente consumo nacional de 
frutos cítricos es una de ella®. Es 
un consumo en franca linea ascen­
dente desde hace varios años, expo­
nente directo y lógico de. la progre­
siva elevación del nivel de vida de 
nuestro país, pero que en esta cam­
paña ha experimentado un avance 
considerable. El aumento de la po­
blación española explica, pero sola­
mente en parte, ese aumento del 
consumo de cítricos. Las estadísticas 
demuestran que sobre el ,porcentaje 
de aumento correspondiente al cre­
cimiento demográfico concurre el 
que se refiere directamente al au­
mento del consumo "per capita”. 

Este aumento se ha reflejado más 
acusadamente en cuanto a la naran­
ja. El desarrollo de la industria de 
ñumos de frutas ha cooperado a ello 
de manera ostensible. Este hecho ha 
favorecido igualmente el aumento del 
consumo de limón e. incluso, aunque 
en menor medida, del pomelo. La 
progresiva industrialización de nues­
tra producción fruticola, en general, 
constituye otra faceta muy esperan­
zadora para el futuro de toda nues­
tra economía agraria,. La expresión 
según la cual Es.paña puede ser .de 
aquí a unos cuantos años la huerta 
de Europa, adquiere- toda su fisono* 
mía si tenemos en. cuenta no sólo las 
posibilidades reales de un sustancial 
aumento de nuestra producción agra­
ria sino también el desarrollo inin­
terrumpido de la industrialización de 
esa producción, entre la que los 
agrios ocupan lugar tan d^tecado. 

Si tenemos en cuenta que nuestra 
produción de agrios en esta campa­
ña va a sobrepasar los dos millones 
de toneladas y que las exportacio­
nes oscilarán hacia el millón dos­
cientas cincuenta mil toneladas, se 
llega fácilmente a la conclusión dé 
que el mercado interior, tanto para

el consumo como para la fabricación 
de zumos, absorberá unas ochocien­
tas mil toneladas, en números re­
dondos, es decir, dos terceras par­
tes de las exportaciones. La distri­
bución nacional del consumo es muy 
desigual. Responde a los módulos 
alcanzados en el nivel de vida, como 
es lógico. Madrid y Barcelona figu­
ran en primer lugar, con un consu­
mo anual estimado en más de cien 
mil toneladas.

Otea faceta positiva: mejor cridad.

Aún no ha concluido la campaña 
naranjera 1961-62 cuando ya se es­
tán haciendo log preparativos ade­
cuados para proyectar la próxima 
por los cauces más convenientes.

Las normas que inspirarán la pró­
xima campaña, aunque parecidas ei 
la de la actual, ofrecerán innova­
ciones importantes. Parece ser que 
se elevará el límite de acidez a cin- 
oo grados y medio, contra cinco gra­
dos que es el porcentaje admitido 
ahora. También es posible que se 
establezcan criterios reestructivos 
más exigentes''en cuanto al tama­
ño de la fruta y a otras caracterís­
ticas de la misma Las naranjas de 
tamaño pequeño, a lo visto, cada día 
tierten una aceptación menor en los 
mercados extranjeros. Por ello, la 
producción de algunas variedades 
habrá que reduciría considerablc- 
mente. La comcrdalízación de la na-

unos errores manifestos » i 1 
ción de calidades, en la r1 
ción, en la prepagaa^^J 
la elemental presentación 
tras naranjas. Nuestra poji^l 
tacada en el mercado ingl¿J 
redó .pocos años después de J 
didos. Desde entonces, hytil 
tual campaña, no se ha naJl 
tar, en realidad, una lineaiJ 
te en nuestras exportaciones^ 
a dicho país. Sólo en esta □ 
da se ha logrado cambiar 
desfavorable que nos oheóil 
mercado. Hemos conseguido nJ 
Inglaterra una cantidad s^J 
mente mayor a la del pasado^ 
realidad, este hedió coinpo^ 
de las facetas positivas de u 
tual campaña naranjera, c^. 
en que se han logrado 
avances no sólo en el volua 
la producción sino también ea 1 
lidad de la misma.
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Perspectivas para eí año pJ 
millón y medio de toncíada 
la exportación. '

El dinamismo de la prokiJ 
comercial de nuestro tienpoA 
que ya en estas fechas se 
ciendo cálculos y preparativol 
gún hemos indicado aates, oB 
ción con la próxima campaíaJ 
Jera, referida no sólo a nueslnl 
sino a la totalidad de la crecsál 
diterránea. En el mes de 
sado tuvo lugar en Niza ni 
unión internacional del C L, M 
encaminada a este fin." I

Las perspectivas de las p™ 
cosechas de agrios en la cuan 
Mediterráneo son altamente ■ 
vas. Se esperan producdcool 
cientes, lo que dará lugar, kkI 
cosas, a que la competencia xa 
mayor. Sl^ los cálculos que hoíj 
den elaborarse no resultan iti 
es posible que enl la campanil 
1963 nuestras exportaciones di a 
oscilen hacia el millón y ndl 
toneladas. J

La F. A. O, ha hecho d 
mente unas previsiones de al 
ducción de agrios para 19^5 4 
paisas diados, más Africa W

ranja, por una serie de factores, es 
cada día más c6fícil. Algunos de esos 
factores no está a nuestro alcance 
modificarlos, pues corresponden a los 
intereses y a los procedimientos uti­
lizados por otros países productores, 
pero otros dependen exclusivamente 
de nosotros, y en corregirlos o per- 
fecclonarlos hemos dé poner el ma­
yor esfuerzo posible.

En esta campaña naranjera se ha 
visto claro que tanto en el interior 
como en el exterior, lo que es más 
importante, sólo el fruto excelente se 
ha vendido con facilidad y en su 
totalidad. Recientemente se ha recor­
dado que “durante el quinquenio 
1909-13, España participó en la im­
portación de naranjas en la Gran 
Bretaña con el 87,6 por 100, porcen­
taje que todavía ascendió al 88,1 por 
KW en el quinquenio 1919-23". Eran 
aquellos, en cierto modo, los tiem­
pos dorados de nuestra exportación 
naranjera. Pero aquella situación tan 
favorable estaba montada sobre una 
circunstancia puramente accidental, 
la ausencia de competidores. -.Coa 
razón se ha afirmado que entonces 
lias naranjas españolas estaban so­
las en el Mediterráneo. Cuando esta 
situación cambió y dé Argelia, Ma­
rruecos, Túnez y, por último, de Is­
rael, empezaron a salir a los merca­
dos europeos cantidades crecientes 
de este fruto, empezamos nosotros a 
tropezar con las dificultades deriva­
das no sólo de une competencia cada 
día más enconada sino también de
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La cifra, solamente en cuanto I 
ranja y mandarina, en más il 
tro millones y medio de toM 
La cifra calculada para 
de un millón seiscientas mil J 
das, el doble, aproximadasR 
país que figura en segun^ 
Italia. Después viene MantA 
550.000 toneladas, Israel ™ 
Argelia con 355000, y, P*J 
la Unión Sudafricana cte^ 
Estas son, evldcntenaente, «R 
nes a muy largo pdazo. Aún *! 
ccn una claran perspectiva de 4 
,para esas fechas puede 
madamente el comercio W«* 

, de productos cítricos, de ® 
tan acusado para nuestro 1**
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EXPERIENCIA ESPAÑOLA
Lnidad de un brindis, durante una cena 

ha deparado a dos jefes de Estadó 
Edad de mostrar al mundó un eje’mplo 
E ación, cordial y de pensamiento, ver- 
Lite alentador. En las palabras de Fran- 
rL v Diosdado Macapagal se ha podido 
P ron superación de todo protocolo, la 
Lesión de ese fenómeno llamado Hispa- 
Criado por la Historia, y que en esta oca- 
iwbe una de sus más destacadas facetas, 
R revela como factor de primer orden 
leño de la comunidad de pueblos civili- 

i probU 
timpo q 
s se esa 
eparathd 
sotes, al 
sanpala a 
a nuesJo] 
la crecsci 
! de naya 
Niza oa 

a c u

INCHIZ

bv Filipinas, dos naciones antípodas, tie- 
^oraún unos elementos patrimoniales que 

ni la geografía pueden .eliminar. Con- 
Cobstáculo se alza Ía convicción de for- 
L de un mismo mundo de creencias; la 
tnsciencia de vivir una fe y servir unos 
[Por ello, el aco'ntecer histórico 'más re­
lis ha hecho protagonistas de una acción 

L representaron y representan papeles 
Ede vanguardia en lugares clave de tOnen- 
Eidente, son bastiones de una cultura se- 
L la grave hora que vivimos. “Filipinas es 
kho Franco—una joven nación a la que su 
fe cultural y el potencial de su riqueza 
|«D situación privilegiada para cumplir 
liona neurálgica del mundo una impor­
ta de paz y de progreso, una misión de 
kde la civilización a que pertenece”. Y en 
■ presidente Macapagal: “España fué, con 
■encia a la cabeza, la primera nación que 
lipa y en el mundo entero libró la batalla 
|Ble mal de nuestro tiempo que es el co­
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venciéndole en limpia lid”. El pueblo 
sabe bien de este drama actual de la 

md, y su presidente ha tenido el acierto 
tesar algunos hechos. En aquellas tierras 
k se padeció una virulenta infiltración co­
li que originó derramamiento de sangre y 
b cuartel hasta poderla derrotar. “Filipi- 
i la primera en el Asia que quiso y supo 
|ttr el peligro que representa para la liber- 
lOgnidad del ho’mbre toda esa tramoya de 
k engaños, asaltos y tiranías de la cons- 
kcomunista...” “Este es—añadió Macapa- 
k de los numerosos víñculos que unen a 
» dos pueblos, pues ambos han probado 
1 amarga del marxismo, y habiendo con- 
B felizmente depurarse de su veneno, se 
lianmnizados contra su contagio en adelan-

las tierras lejanas del Pacífico no suelen - v
»n abundancia las noticias pero el lector planificando y realizando grandes obras de cota- 
ira, sin duda, la despiadada revuelta de 
•n", el más destacado episodio aludido 
(presidente filipino, que promovió hace 
P larga lucha contra las guerrillas de los 
1 Mi comunismo internacional en diversos 

Mi archipiélago.
P extraño, pues, que ambas naciones coin- 
P la apreciación recta de los problemas 
P¡^ tiempo, que los afronten con criterio 

unánimes y que cada una, desde su 
|respectiva, constituyan inapreciables re- 
I®ateriales y morales, en guardia frente a 
r faz de ese ’monstruoso Jano de la época 
P We es el bloque comunista.
pilo común de nuestros pueblos induce a 

similares. Aquella coincidencia es un

hecho natural, espontáneo. “Para nosotros—de- 
huérpedes—,claró el Caudillo ante sus ilustres

Filipinas es fundamentalmente esto que acabo de 
decir: ejemplo hermoso del cruce, en las aveni­
das de la Historia, de dos pueblos distantes; ex­
presión, por tanto, de la tendencia del género 
humano a entenderse y unirse en su diversidad. 
Hoy, que, estos deseos de entenderse se persiguen 
hasta por los medios más artificiales y mecáni­
cos, contar con una base primaria tan sólida de 
comprensión como contamos filipinos y españo­
les, como cuenta (Filipinas en relación con los 
dos mundos que en ella confluyen, es haber an­
dado ya un largo camino que otros inician”. Pero 
la sensibilidad y la agudeza del gran ho'mbre de 
Estado que es Diosdado Macapagal se revela en 
el enfoque práctico que hace de la identificación 
hispanofilipina. “Lo que si podemos hacer—'pro­
clamó en respuesta a las frases de Franco—, como 
pueblos libres y soberanos, es, dentro del marco 
de esta misma libertad y soberanía, ayudarnos 
mutuamente a encarar los problemas tan análo­
gos de nuestros dos países, cambiando impresio­
nes, compartiendo los resultados de nuestras ex­
periencias y ensayando soluciones”. El presiden­
te Macapagal conoce a fondo la esencia del gran 
problema contemporáneo, sabe del confusionismo 
que priva aún por muchas -esferas responsables 
del mundo libre, y está persuadido de que Es­
paña, la España renacida de entre las cenizas de 
nuestra guerra, constituye un ejemplo digno de 
atención en lodos los aspectos. Primeramente, por 
su capacidad de superación, por la fortaleza mo­
ral que nos conduce, a través de mil obstáculos, 
al floreciente panorama de hoy: “Nosotros, en Fi­
lipinas, hemos visto con admirado asombro cómo 
después de la devastación de la guerra civil, del 
saqueo de las arcas del Banco de España, del des­
dichado boicoteo diplomático, de la exclusión del 
Plan Marshall cuando más falta hacia la ayuda 
exterior para levantar la economía desarticulada 
por la más cruel de las guerras, España ha resur­
gido por sus propios esfuerzos de la ruina de 
una guerra impuesta por funestos contubernios 
internacionales”. El presidente filipino, además, 
cree saber con certeza las razones de eSte triunfo. 
“Todo esto se ha conseguido—dijo—'porque Es­
paña ha tenido la ventura de dar un caudillaje 
abnegado, acertado e inspirado, que ha sabido 
forjar la unidad nacional, sunerando la lucha de 
clases y de partidos, supeditando la política al 
desarrollo económico de la nación, reclamando 
inmensas extensiones de tierras depauperadas,

piejos industriales, desviando rios, reclamando 
marismas, horadando montañas, concentrando 
minifundios, repoblando sus montes, estabilizan­
do su moneda, saneando' el balance de pagos, in­
crementando de la nada a 1.000 millones de dó-
lares las reservas de sus divisas^; en fin, llevando 
a cabo el milagro español”.

Milagro español: he aquí la palabra justa de 
labios de un jefe de Estado que, a renglón se­
guido, explica así su presencia entre nosotros: 
“Enfrentados con los mismos problemas y en con- 
dicione.s sem.ejantes a las vuestras, hemos querido 
comprobar personalmente las condiciones y los 
logros de la experiencia española, y confiamos 
en que no nos escatimarán su colaboración para 
que aprovechemos hasta el máximo los frutos de 
esa experiencia”.
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UN ESPECTADOR HONES CI

Por MIGUEL OSORNO «rd)

raido vetar de sus progresos. Vamos ahora a dal 
seíto por la opinión de los “flamantes libe rala", 1

En Nueva York se. edita, en castellano y pool 
piares, por lo que ignoro si se lee, "España Lili 
autotitula nada menos que “órgano de las socitdi| 
panas confederadas de los Estados Unidos de Ál 
Lo de Órgano parece pretensión de instrumnJ 
cal de tamaño nada acorde con el organillo k J 
En cuanto a la asociación de españoles, a sul 
a la confederación es no más que delirio de gl 
En pais donde la inmigración no es nada fácS,| 
los exiliados españoles pretenden que llegan i| 
todos los Estados Unidos esta cifra no la coiiliJ 
embargo, ninguna fuente seria. 1

El caso es que, 'en el último número de este ■ 
a,parece la "música" de Victor Alba. Este camuM 
ñor parece no es otro que un tal Pedro Pagés, til 
catalán, que pasó en Méjico algunos años, coda 
derrota y extrayendo clergies lecciones de lata 
cia. 1

En su articulo "Por una revisión de posicjoJ 
mlenza subrayando su esfuerzo de “rejuvenecimioJ 
tal" —son sus propias palabras-— y afirma: Ul 
sión, de mis reflexiones, dudas y discusiones uj 
exilio debería ejercer toda su influencia pera Id 
España sea admitida en el Mercado Común 
que esta admisión vaya acompañada de condicia 
garanticen que los beneficios de esta admisión ss 
partidos por todos los habitantes de España. J

"Ninguna de las medidas —dice más adeW 
conizadas por el exilio republicano o apoyad^ 
han perjudicado de modo apreciable la estaw 
régimen". “El aislamiento de ES|paña ya no 
darnos a derribar ai régimen; por tanto, 
cese este aislamiento, la primera víctima del ta

Ilrp HE Wall Street Journal" es un diario norteamerl- 
* cano de peso y substancia. Mas de 650.000 ejem­

plares, inundando los Estados Unidos de ''costa a cos­
ta", aseguran su impacto en la opinión. Su substancia 
deriva de que el sensacionalismo o la distorsión de acon­
tecimientos no encajan en periódico que tiene que ajus­
ter sus criterios al hecho y sus correspondientes cifras.

El norteamericano sensato, que pasa por encima la 
prosa saltimbanqui de Drew Pearson o se fatiga de la 
tópica reiteración de algunos editoriales neoyorquinos, se 
enfrasca con paciencia en las páginas más áridas y más 
veraces del “Wall Street Journal" para enterarse de 
cómo realmente marcha el pulso de Norteamérica y del 
mundo, por cuya digna paz arriesga su dinero y su 
sangre este generoso, ingenuo, un tanto atribulado pueblo.

Pues bien, este diario nos habla de España, a través 
de la fuente directa de su corresponsal en Madrid, con­
tándonos cosas que todos no nos cuentan. "La posición 
financiera de esta calcinada tierra—escribe Dan Cordtz , 
de 30 millones de habitantes, ha progresado asombrosa- 
mente desde 1959". Explicando los "sorprendentes" re­
sultados logrados por las medidas económicas adoptadas 
por el Gobierno español, añade: "Incluso más importante 
que estos resultados inmediatos es, no obstante, la im­
presionante forma en que el Gobierno español ha pro­
cedido en su política de integración en Europa". “Nadie 
—según declaración de un economista'—esperó jamás que 
España llegara tan lejos y tan rápidamente"."Est’ es el 
real milagro, más que el cúmulo de oro amontonado” (alu­
sión al asombroso aumento de las reservas españolas).

Entre otras cosas. Dan Cordtz establece que cualqule- 
ra que visite Madrid no encontrará ninguna señal de 
inestabilidad. Los Madrileños continúan bebiendo su café 
y su aperitivo, bajo los árboles de los grandes bulevares. 
Los españoles no quieren más conflictos, y "pese a los 
disgustos que esto pueda ocasionar a algunos flamantes 
liberales, fuera de España, están honestamente agrade­
cidos a Franco por veinticinco' años de paz y estabi­
lidad".

“Diplomáticos y hombres de negocios —sigue diciendo 
el corresponsal— muestran pleno acuerdo respecta a que 
el régimen de Franco está sólidamente atrincherado," Unos 
años, más, y “nadie podrá dar contramarcha".

"Esta ausencia de temores ante el futuro se refleja 
en el pronunciado aumento de las inversiones extranjeras 
en España" (110 millones de dólares durante los últi­
mos años). Los hombres de negocios "no son los únicos 
entusiasmados por las perspectivas de España. El Banco 
Mundial, en an informe sobre la economía española, que 
no se ha hecho público todavía, declara que el país dis­
pone de recursos pera elevar en un 5 por 100 anual su 
producto nacional bruto "per capita", incluso sin la ayu­
da de capital extranjero''.

Hasta aquí lo que nos dice un corresponsal en Ma­
drid, espectador honesto de la solidez del régimen y he-

pueblo español”.
Refiriéndose a las huelgas, subraya « [»“*1 

crean a los obreros “sin reservas en la despeMjl 
eluye preguntando: "¿Cuántos exilados han M 
no ya sus ingresos de una semana, sino 
para ayudar a los huelguistas?". I

Mucho más sincera y dramática es su 
postura de los agitadores en el exilio: "C"*r| 
no tenemos derecho a esperar que, por hanwl 
ria, los españoles nos saquen las castañas «I 
si queremos carne de ametralladora, la te««*J 
con tomar un avión y plantamos en Esp®®^ i

Como se ve, también serenas constatad®^ 1 
confesiones pueden ser extraídas de la n®*® j 
de una Prensa que a menudo no penetra « 1 

' de las situaciones. Sin duda .porque, «w^ 
cuento, duerme con un ojo abierto a trivial*^ 
al sensacionalismo, y el otro cerrado al P^J® J 
sobre las cabezas, no de los españoles, sino 
ciudadanos del mundo occidental, como 
visible, en el que no se venden salvavi»^
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CENTENARIO DE LA VENIDA A ESPANA
DEL APOSTOL SAN PADLO

ordenaf-arzobispo de Tarragona hable do los
preparativos do osta conmemoración
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-a no pod 
ato, p<¿> 
02 del ta

bri antigua y devota de 
Liona va a conocer, nueva- 
lili fantástica demostración 
L XlX centenario de la ve- 
pipaña del apóstol San. Pa- 
| [oninemoración tendrá lu- 
liiimo año, pero ya se tra- 
llvamente en la organiza- 
|lo5 trascendentales actos. 
Liidad tarraconense abri- 
fiuevos caminos para las 
h todo el mundo. El em- 
1 estas efemérides se debe 
kntisimo y reverendísimo 
Krdenal-arzübispo de Tarra- 
Ktor don Benjamin de Arri­
ero, Hasta el momento ha 
■ un interesante folleto y 
■rtas pastorales anuncian- 
tnlenario. San Pablo está 
bulado a Tarragona. Su 
leu nuestra patria la rea 11- 
wmente en el puerto ta- 
be. Como es de suponer, la 
■ ha urdido una serie de 
■ devotas todas ellas, que 
n una vez más el amor 
■use por el Apóstol de las

B parte alta de la ciudad, 
K las piedras se confunden 
vlo de siglos, se conserva 
■toca que sirvió de púlpito 
M vocero del ecumenismo 
*Yen el mismo patio del 
So Pontificio, instalado 
9tn esa parte alta de la 
■ x conserva una pequeña 
■lue habla de San Pablo y 
■ oraciones por todos los 

que cristianizaba.
•wí, la necesidad de que 
•«arlo tuviese—con pro- 
Xauténticamente nacional— 
9 Y fin en la ciudad espa- 
W «cuchó por primera vez
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^ fausto motivo, he pedl- 
iwtrevlsta al señor carde- 
^hpo de Tarragona, doctor 
M®ln de Arriba y Castro, 
Iintendón es recoger su 

sus afanes y sus 
hnte esta conmemoración, 
p de los folletos, y exhor- 
1 que viene publicando, 
pneuda, pese a las múltl-
Rclones que le rodean, se 

rectbirme y, lo que 
|*|i'adczco, contestar a to- 
r Preguntas. Como podrán 
L nuestros lectores, son 
Fwadones importantísimas

i, W?^ ■, 1’6)

.H^U-

' ^im Pablo, en la capilla del Semi­
nario de ■fárragona.
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El eardenalrarzobispo de Tarragona, doctor don Benjamín 
de Arriba y Castro.

—laa primeras que concede con 
motivo de este centenario—que re­
flejan bien claramente sai acendra­
do amor al Apóstol de las gentes.

-y-¿Cnáies fueron los desos de su 
eminencia al convocar este cente­
nario?

—Yo siento por el Apóstol una 
devoción casi obsesiva, en el me­
jor sentido de la palabra. He man­
dado poner en mi lápida sepulcral, 
si el Señor lo permite, esta ins- 
cripción. “Me hubiera bastado San 
Pablo para creer en Jesucristo”. 
Su figura me cautiva. Hombre de 
temperamento profundamente reli­
gioso. De humanismo que impre­
siona y encanta. Su cambio, radi­
cal e instantáneo, de perseguidor 
furibundo en victima sin condicio­
nes de amor a Cristo, sólo se ex­
plica por una intervención direc­
ta y sobrenatural de la Divinidad. 
Hablar de un simple fenómeno óp­
tica en el camino de Damasco es

KL ESPAÑOL.—Pág. 18

increible aberración. Pero este paso 
le iba a costar caro, en frase vul­
gar. “Yo le mostraré cuánto ten­
drá que padecer por mi nombre”. 
¡El perseguidor perseguido! Sin 
embargo, Pablo era feliz abrazado 
a la Cruz de Cristo y ya no que­
ría saber ninguna otra cosa, sa­
biendo tantas.

—Difundir obras sobre A 
y sus escritos. Fomentar 
ra de sus Epístolas y de V 
chos de los Apóstoles Out X 
a ser posible, un hogar Œ 
exista y se lea con frecueX 
eluso en familia, un 
no de toda la Biblia, por ■ 
nos del Nuevo Testamento,® 
hay misterios? Cierto. El 1 
San Pablo los veía insondibl 
la religión católica hay mi® 
—decía aquel profesor mloX 
tantas veces he recordidol 
fuera de ella no hay misteíl 
que hay son absurdos. ¡Qu| 
Sarniento tan colosal! A® 
¿puede extrañamos que el ll 
se revele a la nada-de eHil 
salido—con misterios? Es 1 
arte divino e infinitamente ■ 
cordioso. Tal vez así son ni 
que se salvan. No creamos ql 
ta con ver. Luzbel no dijo: ■ 
Dios, sino que dijo: yo qnil 
como Dios. Y muchos isM 
siguieron. La evidencia eidtl 
más su soberbia. Los misteíl 
impidieron a San Pablo ver 1 
Cesario para creer razontblel 
—'asi dice él que ha de ser 11 
en Jesucristo y amarle histl 
sólo en El, por' El y pan 9 
chando ppr la difusión del 1 
gelio durante más de treintil 
de 8U vida, que por fin consul 
el martirio. San Pablo, ell 
“testigo” de Cristo. He lU 
breve sintesis de los deseo! 
nos impulsaron a promover 1 
lebración de este centenario.!

Un patronato bajo la pK*’d 
del Jefe del Estaio.

La segunda pregunta que H 
muíamos a su eminencia vij 
da al momento en que se en« 
la organización de los actos.

—Se ha constituido—nos <

Inicio 

kpiril

K en

Anhelos a conseguir.

Sigue diciendo su eminencia:
—San Pablo es el creyente por 

antonomasia. Es la antítesis del 
materi.alismo ateo que invade hoy 
el mundo. Apóstol por excelencia: 
“el Apóstol”. Vaso de elección. El 
gran vidente, a través de Cristo, 
del porvenir de la humanidad. El 
hombre que ha ejercido la máxi­
ma influencia en la historia uni­
versal, en frase que varias veces 
he citado.

un patronato de honor, art 
sidencia se dignó acepur 
dosamente su excelencia 
del Estado. Está planeàda M 
una junta nacional, que y’l 
do, con su comisión ej« 1 
varias subcomisiones a la’ 1 
han encomendado distintió 
dades, habiéndose celebrad j 
ñas reuniones. Por lo queI 
re a muestra arehidiócesiu 
también la junta y ®®®’iJj 
rrespondientes, que se v 1 
uniendo con frecuencia, w 1 
tado el avance de 
actos del centenario, J 
dado ya noticia a la 
El Santo Padre lo ha ' 
agrado y, accediendo bou 
mo a mi petición, nos n 
dido la gracia extraordinr 
«ño jubilar. También ha
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‘mente 1 
‘8. loe 
Midi 
=1 folie 
‘ “‘8oJ 
me ¿y 

oerido, 
el diM

le complacía mi deseo de 
ñítinos días en Tarragona, 
*£ de nuestro centenario, 

^ Hpl Apóstol, que esta en 
rpn estos momentos estoy 
r t. de que d avance de 
K salga de la imprenU 
r?hlicario y repartirlo con Ltf Pienso \n vi arlo a todos 
Kms de España, Portugal e 
Eca. juntamente con un 

de nuestro folleto en M 
[ edición. También se publi- 
L carta que acompaño, expU- 
Lui razones del envío y los^ 
lffi¿*w*níos motivos fun- 
K sin la parUcipactón 
Kit en esta efemérides? 
Knafta debe celebrar esta efe- 

con la máxima solemni- 
r primer lugar, por gratitud 
Litol, que la llevó en su co­
li mucho tiempo, hasta que 
K realizar sus ansias de llegar 
Lstro suelo para traemos el 
Eje de Cristo. De hecho, como 

en el folleto, la carta a 
tnianos “está toda ella llena 
Iroyecto español”, en frase del K comentarista protestante 
Kardl. Esta conmemoración 
K también para avivar más y 
■tn nuestro pueblo la luz de la 
K las verdades del Evangelio, 
Rspafia recibió con la prédica- 
lié Santiago y San Pablo y que 
B llevó a medio mundo. Algu- 

lo he dicho también: ¿qué 
Ihoy del catolicismo^ allende 
liares, si América hubiera sido 
Kerta y evangelizada bajo el 

de la herejía o el cisma, 
Kvadian ya entonces gran par- 
Ifc Europa? Pero el fruto prin- 

centenario será, repito, el 
■losotros vivamos cada día de 
Huanera auténtica ese cristia- 
» que, en buena parte, debe- 
Vil Apóstol. 
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He 1111 
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oromover 
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[ue se eiiíl 
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anebda Ul 
1, que yoj 
¡ón ejecu] 
es a las 1 
distintas 4 
celebrado 
lo que K| 
idiócesis, J 
r comísioM 
» se viend 
acia. EsliJ 
e program 
•io, del 1 

la Sania 
o ha vist] 
ido bondm 
, nos ha < 
aordinrala 
¡én ha m*

iréis nacional de 
Iirilualtdad paulina. 

hil criterio de su eminencia, 
(icios adquirirán mayor re-

Ms actos del centenario que a 
witio adquirirán mayor relie- 
Iffia los del congreso nacional 
Ispiritualidad paulina, que se 
pitá en Tarragona, probable- 
p en la segunda quincena de 
pnibre' dlel 63, año del cente- 
p. En él irá incluida la festi- 
P de Santa Tecla. El más po- 
p atractivo, aparte de los pon­
yes en diversos ritos y la par- 
feión de conferenciantes ilus- 
lincluso extranjeros, será la 
pela en nuestra ciudad, y con­
sente en nuestra santa iglesia 

del brazo del Apóstol, 
Icomo he dicho, se conserva 
lialta y fue llevado a Roma 
ptn con motivo del centena- 
Pi trata de una reliquia in- 
p w sólo puede ser traslada- 
ijivio permiso de la Sagrada 
P*gaci6n de Ritos, que ha 

benévolamente concedido, 
consentimiento, como es 
del excelentísimo señor 

(le Malta, de quien te- 
solicitado este gran favor"

K según telegrama que hemos 
precisamente el día del 
Corazón, se ha dignado 

* nuestros deseos.

Tarragona, en
parroquia de San Pabló, conSítruída rci^ientemente en; 

el enisunche. ,

interés en recalcar el 
de San Pablo para la

Tenemos
significado —---- ------
Iglesia universal y, también, para 
la española. Y en este sentido le 
formulamos la pregunta al doctor 
De Arriba y Castro:

—Aparte de lo que ya le he di­
cho, se necesitarían libros para ex­
poner toda la enorme trascenden­
cia que ha tenido para la Iglesia la 
predicación, la acción apostólica y 
la vida de San Pablo. Baste recor­
dar la frase, antes citada, del Se­
ñor a Ananías cuando le envía a 
Bautizar a Saulo, Ante la resisten­
cia de Ananías, Jesús le dice: “Ve, 
porque vaso (ie elección es éste 
para mí...”

Hace una brevísima pausa y pro­
sigue.

—Humanamente hablando, el 
cristianismo apenas hubiera pasa­
do de una secta más, aunque hu­
biese sido la más bella y la más 
divina dentro del judaísmo. Sabe­

mos que Pedro había tenido la vi­
sión de la universalidad y que la 
había promulgado y lo mismo sen­
tían los demás apóstoles. Pero 
razones de oportunidad entorpe­
cían un poco la marcha.. Fue Pablo 
el que rompió el fuego después de 
un diálogo apodíctico incluso con 
Pedro. Y sobre todo fue el ins­
trumento de más amplia resonan­
cia. Cristo mismo se lo dijo: que 
su misión era la evangelización de 
los gentiles, aunque también otros 
la realizaron en parte. Otro deta­
lle, íy qué detalle!, genuinamente 
paulino es la visión de la Iglesia 
como “cuerpo místico de Jesucris­
to”. Qué bien razona el canónigo 
Glorieux al pensar que en esta 

maravillosa influyeron concepción 
tal vez las 
aparición : 
persigues?” 
asi en sus

palabras de la primera 
“Saulo, ¿por qué me 
Pablo debió discurrir 
largas horas de medí--
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El
el Con-

-««h>

Bodas de oro sacerdotales del

centenario.

nario.
—¿Ha encontrado plena colabo­

ración?

la Su Santidad

deloro

dotales?

Hace una brevísima pausa y nos 
dice a continuación:

jenfo a todos los

sanU
tación en Arabia, en Tarso... ¿Por 
qué me dijo que yo le perseguía, 
cuando ni siquiera creía en él? 
Y sería la conclusión: es qué El 
estaba en los suyos y los suyos en 
El, y mejor aún: es que los suyos 
eran, son parte de El. Cristo la 
cabeza y nosotros sus miembros. 
Y luego San Pablo explica amplia-, 
mente esta ide.^ en sus cartas. Es
de advertir, no obstante, que en 
éste, como ert los demás aspectos 
de su doctrina, Pablo no inventó 
nada. Aunque pudo decir cosas ori­
ginales, porque la Revelación sólo
se cerró con el último de los após­
toles y el mismo San Pablo afir­
ma que muchas cosas se las dijo 
el Señor personalmente, por ejem­
plo, el misterio eucarístico; sin 
embargo, el cristianismo de San
Pablo es el de los Evangelios. _.•---- ------  gjj^ gjj gj credo.mismo que

Opinión del Concilio ecuménico
y de su vinculación con el

—tonicidirá con el Concilio ecu..
ménico. ¿Qué espera sai eminencia 
de este Concilio y de la vinculación 
al mismo del centenario paulino?

—El hecho de coincidir nos obli­
gará a evitar cualquier posible in­
terferencia en cuanto a las solem­
nidades religiosas. Procuraremos, 
pues, celebrarías en los tiempos 
que las sesiones del Concilio de­
jen libres. Sobre las esperanzas del 
Concilio yo las sintetizaría todas
en una sola palabra: santidad. Lo 
he dicho varias veces. Muy bien 
que el Vaticano 11 sea el “Conci­
lium Unitatis”. Ojalá su fruto in­
mediato fuese la unión de todos
los cristianos. Pero es mucho más
importante aún one sea

cilium Sanctitatis” i. 
la Iglesia. Entiendo po, 
labra. Iglesia, todo el>n, 
tico de Jesucristo; jo, 
fieles, sacerdotes y aeX^ vivimos el Evangelio^ 
virtudes de un cristÍMUm 
tico, apenas tenemos dereÍ.

* ’®^ «lue están fní 
Otra pausa.
—Finalmente—nos dice . 

neñeia—la vinculación 
nario al Concilio, en partí 
“08 coincidirán, como hei 
contribuirá a que se multi 
las oraciones por el mái 
fruto de tan magno acón, 
to. La preparación del ¿o 
acaso la más perfecta y 
en el orden técnico de cu 
han celebrado en la Igie 
sesiones serán de una sol 
impresionante, tal vez

«nea por la facilidad de 
transporte. El acierto en 

dos hay que darlo por 
jo Pero lo verdaderamen- 
ivo es que luego los lleve- 

nráctica. Por eso hacen 
chas oraciones, que entre 

multiplicarán con oca-
1 centenario.

lima pregunta es breve.
lcio*a: . , ..tan fausta efemérides, 

licita su eminencia de los

ión al Apóstol. Amor a 
Sentir con la Iglesia, 

frase ignaciana y concepto 
teresiano. Vivir el Evan., 
ación frecuente y fervoro-

sa por la unión entre todos los 
hombres y por la paz del mundo.
Esto es, en resumen, lo que solici­
ta la jerarquía española de todos
los fieles con ocasión del cente­

—Estoy viviendo una de las eta­
pas de más intensa emoción de toda
mi vida episcopal y sacerdotal. Me
encuentro casos frecuentes de se­
glares de las más distintas profe­
siones y clases sociales que son
auténticos admiradores del Após­
tol, cuando no devotos fervorosos.
La colaboración en los medios ofi­
ciales y privados, eclesiásticos y
seglares, asociaciones piadosas y de
apostolado en general, constituye
un precioso plebiscito de amor a
nuestro San Pablo. Sólo pido a
Dios y al Apóstol que me den acier­

to para encauzar debidamente ofre­
cimientos tan múltiples como ge-
nero.sos y entusiastas.

—¿Qué alcance espiritual tendrá
concesión ._______ por ___

Juan XXIII de un año jubilar?
—Yo espero que serán muchos

los peregrinos que de toda España
vendrán a Tarragona, de tan anti­
gua y arraigada tradición paulina,
a lucrar las indulgencias del año
jubilar. Nuestra catedral es, diría­
mos, un monumento a San Pablo. 
Especialmente el “Retable” del al­
tar mayor, del siglo xv, con la
impresionante Imagen del Apóstol 
y de Santa Tecla, patrona de la 
ciudad. Y el mismo altar, del si­
glo Xin, tiene también relieves in­
teresantísimos con escenas de la
vidai del Apóstol. Después, en el 
Semini'ario, calle por medio, la ca­
pilla construida en el Xn o xiii
sobre la roca desde la cual, según 
la tradición, predicaba el Apóstol. 
Todo esto, aparte de las pruebas 
del hecho histórico de la estancia
del Apóstol en njuestra ciudad, es 
lo que me ha movido a promover, 
especialmente aquí, la celebración 
del centenario y a pedir el año 
jubilar para nuestro primer templo.

señor cardenal-arzobispo,

Se cumplen ahora las bodas de
sacerdotales cardenal-

arzobispo de Tarragona, doctor De 
Arriba y Castro. Y con dicho mo­
tivo la ciudad y provincia le han 
distinguido con emotivos títulos. 
Por eso nuestra última pregunta 
va referida a ello:

—¿Cuál es la opinión de su emi­
nencia ante sus bodas de oro sacer­

—-Serían para mí motivo de in­
mensa alegría, si no lo fuesen tam.
bién de gravísima responsabilidad. 
Pero tengo confianza en la infinita
misericordia de Dios, que me ha 
dado tan sin merecerlo la excelsa
dignidad del sacerdocio. Al Señor 
le pido, por intercensión de San 
Pablo, que me conceda la gracia de
practicar esa santidad que predico 
a los demás, “j Ay de mí, si no 
cumplo mi misión de evangeli­
zar!”, diré con el Apóstol. Pero ha 
de ser con la palabra y con el 
ejemplo. Por lo demás, agradezco 
todas las atenciones y obsequios. 
A la excelentísima Diputación Pro­
vincial el haberme concedido el
inmerecido galardón de la medalla 
de oro de la Provincia. Al excelen- 
tisimo -Ayuntamiento ese bondado­
so gesto de nonabrarme hijo adop­
tivo de esta ciudad.. De manera 
especial ruego las oraciones de to­
dos para que el Señor me ayude a 
gastarme y consumirme, como de­
cía San Pablo, por la salvación de 
las almas.

—Mil gracias a usted, que es el 
culpable de esta larga confesión. 
Finalmente, mi bendición más cor­
dial a todos.

En nombre de mis lectores le
agradezco, eminencia, la concesión 
de estas declaraciones.
Daniel DE LA FUENTE TORRON
(Fotos Canadell y Del Rio.)

Según la tradición, en el puerto de Tarragona 
desémbarcó el apóstol San Pablo para evan­

gelizar España. ,
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LA POBLACION ESPAÑOLA 
SEGUN EL CENSO DE 1960

Crecimiento en la periferia 
y estancamiento en el interior

EL ESPAÑOL—PAg. 22

T^ESDE 
como 

Estado el

siempre se hu (»« IO ba« relativamente poco tiempo 
bjsicsl ^ hitórico—se daba más impot- 

territorio que a la población;
'bertas ricas y tierras pobres, colo- 
WM de influencia, etc. El pretexto 
®®ún de la guerra era aumentar el

han
las columnas j 
territorio y la P0“*’ 

relaciones de interdependent » 
bas son notorias, y hasta el Mi®* 
querer expresarlo dando « ““í ' ^ ----- 0-— ---------------;— —
masculino, y a la otra, fem^ «», pretexto oue continúa casi bas­
que de su unión nazca la na^ 

Sin territorio no puede 
ción, y sin población no 
Estado. Sucesivamente, í ®? S 
aparecen en los albores de w*^ 
como decíamos, se influyen ® 

Según sea el suelo, el hom^

*»ttos días con el célebre «espacio 
'de los alemanes.
Jabargo, lo verdaderamente impor- 

el hombre «como medida de to- 
■ tosas», y así fue reconocido, creán-

tor o agricultor y, como tv*"^ 
jeto o sedentario, guerra «
nárquico o republicano.

ho®’" f"^^^ ciencia para su estudio,
consó^ ^° colectivamente: la Demogra- 

i***^ ‘*“® ^^^ tantos años de 
* la población hoy las investiga-

clones referentes a ella gozan de enorme 
popularidad.

Los problemas relativos a la población 
interesan a todo el mundo, son tema de 
conversación general, producen en muchos 
sitios auténtica angustia y pavor.

Efectivamente, la población mundial 
aumenta vertiginosamente. ^ 1950 había 
en el mundo unos 2.400 millones de per­
sonas y se calcula que pata 1980 habrá 
4.000 millones.

El hombre, ante esta situación, comien­
za a preocupatse y se pregunta: ¿Habrá 
alimentos para esta población? ¿No con­
vendría controlar la natalidad? ¿Por qué 
hay zonas despulladas y otras superpobla­

das en él globo? ¿Cuál es la razón de 
que las naciones pobres sean más fecun­
das que las ricas?

La respuesta a todas estas preguntas 
y muchas más que pudieran hacerse no 
es fácil ni cosa de un momento; son ne­
cesarios estudios muy complejos, realiza­
dos por especialistas de diversas ciencias, 
pero él punto de partida para cualquier 
investigación en tomo a la población es 
el conocimiento exacto de ella, cualita­
tiva y cuantitativamente, mediante las es­
tadísticas, los llamados Censos por anto­
nomasia, las investigaciones y recuentos 
masivos por excelencia.

Precisamente en estos días el Instituto
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sólo el 17 por 100 de loi lAl

el 83 por 100, en el campo, 
tajes para 1960 son los sbttbl.W 
por 100 de población urbana » 
100 de población rural.

La población m asienta en núdJi 
baños cada vea mayorca,

En 1900 había 9.268 núdeei à J 
dón; actualmente sólo editen 
decir, han desaparecido 66, tbiorbS 
otros más grandes.

Si consideramos como pequifii J 
una que tenga 30.000 habitanto, 2 
haya capitalea de provincia « 3 
menos pobladas, obicrvateinoi cutí 
a las 18 ciudades con eitoi «^3 
en 1900, en el Censo de 1960 ipueX

El aumento de población, n 
se debe a las buenas condiciofwl 
rías del país, desaparición eail J 
la mortalidad infantil, asi coaoíI 
enfermedades infeccloiai, en muchoifl 
hasta hace poco endémicas, y tud 
los elevados índices de natálidid el 
paredón con otras naciones lutosi

Con los datos del Censo y otral 
plemcntarios puede hacetM indux 1 
trato físico del español de 1960: «1 
bra que mide 1,67 metras y pos 11 
logramos. 1

Los movimientos migratorios 
hada el extranjero no tienen ti i 
tanda que en otros países y m d 
al contingente general de poblsdón 1 
dcstacarse, sin embargo, que Is a 
dón española ha cambiado; mío 
gía principalmente a ultramit. huy e 
ropa el principal punto de deitlM, | 
dalmente Suiaa y Alcmanli, diutia 
do progresivamente la cmlgtidót i 
marina.

Atuvo 22 
tilintes. « 

11 mayori 
audístic 
¿«30 

^da y 
^ too*

k PR0YE(

L rtiúmos 
^ÓD es 
pul áf 
L conside 
[porque 
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L11 voris

El campo enn)ïra a Ins du 
aladcs. Vu fenómeno mun 
dial que tamhien w»? da en

España uUimanavnte,

Nacional de Estadística acaba de publicar 
las cifras generales del Censo de 1960 re­
ferido a la población de España.

Es un libro importante, que contribui­
rá a esclarecer muchas de las incógnitas 
que mencionábamos anteriormente, aun­
que, naturalmente, en la modesta esfera 
nacional, que, por otra parte, es la que a 
nosotros, españoles, nos interesa más, 
constituyendo, además, un estudio parcial 
de la población mundial, que se completa­
rá con las respectivas investigaciones na­
cionales de los demás países.

Conozcamos, pues, la población de Es­
paña a través del Censo de I960, y con­
tribuiremos a la comprensión de lo más 
importante de nuestra Patria, el colectivo 
humano, que, como decíamos, es un su­
mando de la población mundial, una fa­
ceta de la gran colectividad universal.

Kh ’ESPAÑOL.- PiM' •»!

LA POBLACION ESPAÑOLA 
SEGUN EL CENSO DE 1960

Da un examen general de lai clfrai del 
Censo de 1960 se obtienen las primeras 
earacterísticas de le poblaelón española, 
las de mayor bulto.

Nuestro país crece en población, aumen­
ta constantemente. En 1900 España tenia 
exactamente 18.594.405 habitantes, y en 
el Último Censo, 30,430.698: es decir, en 
poco más de medio siglo ha tenido un 
incremento de 11.836.293 habitantes, Si 
las circunstancias continúan normalmente, 
España tendrá en 1970 (próximo Censo) 
unos 33 millones de habitantes.

Peto no se crea que este crecimiento

LA POBLACION N 
EN SU PROYECCION

Veamos ahora cuál es Is fitonaH 
la población española en relación ■ 
de los demás países dal mundo, M 
tándola hacia el exterior. J

España, por su población, ooM 
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ellas en el Mercado Común, con J 
consideración de gran núcleo conm

Fuera de Europa, sólo ocho ng 
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China, Brasil, Méjico, Estadoi VnW 
día y Japón; es decir, que « M 
hormiguero humane somoi el 
una buena clasificación dentro « 
meros, seguidos por la mayoría « 
cienes d«I mundo. .

Obsérvese que en nueitro inunw 
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población superior a España"^ 
Brasil—, este último con una pw 
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gráfica gigantesca de Asia. 
con el estacionamiento de 

será siempre constante y aumentativo; mismos Estados Unidos, la
debe tenerse en cuenta que por mucho paftola crece progresivamente.
que aumente la población con el paso de hoy supera a España, con 30 w^
los años, tiene un límite, lo que llaman habitantes, en 1900 sólo tenia . j
los demógrafos «un techo», y de ahí no a los 18 y medio do España n' n
pasa, iniciándose a partír de entonces la 
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¡ Estica expresada en estos 
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onBLACION DE ESPAÑA ^ rafeaON INTERIOR

L diciendo hasta ahora 
too española no es lo mas 

afras, en muchos aspec-
L considerarse que quedan des- 
loorque los totales nacionales 
f abstracto y muy resumido 
11» variadísima geografía espa- 

liUefimente importante del Cen- 
el análisis de sus cifras en

En el territorio nacional y cómo

E flue la densidad de población 
Eot kilómetro cuadrado es de 60, 

1 la europea occidental y
1,11 de Europa oriental o comu- 
K induida Rusia, sólo da 55. 
■unte, 15 provincias española 
Ki densidad superior a la media 
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4 ciudad.
imnciaj que acabamos de nom- 
n también un mayor porcentaje 
Bento intercensal entre 1950 y 
R orden descendente son: Madrid 
Fuciya (32,5), Barcelona (28,9), 
■ (27,9), Las Palmas (20,9), Ála- 
t, Santa Cruz de Tenerife (17,4), 
W), Sevilla (12,3), Alicante, con 
u población que la anterior pro- 
p Oviedo, con 11,4.
H vienen 20 provincias españolas 
biento intercensal poco importan- 
laietal, del interior: Zaragoza, Va- 
1 Ciudad Real, Badajoz, etc., y lu 
Ianos a continuación con creci- 
btacensal negativo, es decir, que 
kioentado un descenso de pobla- 
ko; Palencia, Cáceres, Toledo, 
■ Salamanca, Granada, Orense, Se- 
lé, Burgos, Zamora, Avila, Lugo, 
1 Soria, Albacete, Teruel y Gua- 

muestra que existen tres gru- 
Inovincias en nuestra Patria; uno, 
■^miento intercensal, que ocu- 
►madamente a un tercio de la 
V española; otro, de escaso creci- 

francamente estacionario, y un 
■ aumente regresivo, siendo cs- 
B últimos grupos un poco más de 
■ tocios de la población total de 

vitales de provincia, por el con- 
han tenido buenos incrcmen- 
salvo Valencia, que con su 

4.009 habitantes respecto al. 
novedad más 

«te Censo, aunque la pérdida 
inágnificancia dentro del medio 

almas que viven en la capital

tes, es casi el doble que Ciudad R^l,
con sus 37.081; con Vigo, muy superior 
a Pontevedra: respectivamente, 144.914 y 
50,483 habitantes, y se hallan casi equili­
bradas en población Reus con Tarragona, 
Gijón con Oviedo y Linares con Jaén.

Volviendo a las provincias españolas, se 
da el hecho de que las de máximo ere-

La población rural españo­
la ha disminuido en los ul­
timos a ñ o s , aunque ^Vd 

i sieue siendo la mitad del 
< ' total.;..

>1 »®In d «1«^
At esto, en algunas provincias 

Municipios que superan en habi- 
propia capital. Tal sucede con 

f®®» Que, con sus 53.13.6 habitan­

cimiento vegetativo (diferencia entre na­
cimientos y defunciones pot 1.000 habi­
tantes) son, paradójicamente, las de me­
nor crecimiento intercensal, la mayoría de 
población francamente regresiva, como Cá­
ceres, Avila, Badajoz, Cuenca, Guadala­
jara, Jaén, Navarra y Teruel.

La explicación de este aparente absurdo 
está en un hedió poco estudiado, pero, 
no obstante, de capital importancia para 
el futuro de nuestro país: las miraciones 
interiores, los desplazamientos dé pobla­
ción de un lugar a otro dentro del país.

Así como la emigración exterior ya ade­
lantamos que careda de importancia, no 
podemos decir lo mismo respecto al inte­
rior, de tal manera que podemos decir 
que, en términos generales, las provincias

españolas aumentan o disminuyen su po­
blación no por crecimiento vegetativo, sino 
por comercio de habitantes: unas los ex­
portan y otras los importan, con saldos 
demográficos de signo contrario.

Estos movimientos migratorios, como 
después veremos, van del interior .® l®® 
co’tas, de las zonas agrícolas a las ind»’-- 
triales, de los pueblos a las capitales o», 
provincia. Todos estos movimientos son 
concéntricos, correspondiendo el ciclo már 
amplio al primeramente mencion^o mte- 
tiot-costa y el más reducido al ultimo, que 
tiene lugar dentro de las fronteras pro­
vinciales. .

Los grandes núcleos receptores de emi­
grantes coinciden con las provincias w 
máximo crecimiento poblatorio: M^m, 
Barcelona, Vizcaya, Oviedo y Guipúzcoa

Por el contrario, las provincias que 
proporcionan mayor número de enligan­
tes son las de población estacionaria 0
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regresiva, según el último Censo de 1960: 
Albacete. Almería. Avila, Badajoz, Bur­
gos, Cáceres, Ciudad Real, Córdoba, Cuen­
ca, Granada, Jaén, etc.

Entre las provincias de máximo incre­
mento de población figura Barcelona ocu­
pando el primer puesto. Aquí sí cabe dar 
el calificativo de «explosión demográfica» 
a lo que ha sucedido en los últimos años 
respecto a su población.

Ninguna provincia española puede pre­
sentar núcleos de población que, aparte

de la capital con millón y medio de 
habitantes, sean similares a Badalona 
(92.257 h.). Hospitalet (122.813 h.), Sa- 
badeU (105.122 h.) y Tarrasa 92.234 h.). 
Todos ellos Municipios con población muy 
superior a la de la mayoría de las ca­
pitales de provincia española.

Madrid, que ocupa el segundo lugar, 
recibe emigrantes en gran porcentaje, pe­
ro exclusivamente en su núcleo urbano 
capitalino, no teniendo el resto de la pro­
vincia emigrantes prácticamente. Volvemos

a insistir en lo que y# j;;;, 
capitalidad de la nación lo 
carácter muy especial, ño à 
pasado de ser una ciudad e 
administrativa e industrial

Vizcaya y Guipúzcoa pro»- 
guen a Madrid y Barcelona 
gente emigratorio, no present 
análogos a las dos anteriores 
gigantismo catalán, ni la céf 
leña, distribuyéndose punden 
población en sus diferentes i 
respectivas capitales Bilbao v 
tián. ’

Asturias también acusa en 
censo grandes concentrados 
Aparte de Oviedo, la capital 
su famoso puerto, aparecen, 
48.620 habitantes; Langreo c 
Mieres, con 70.871, y Siero, i

En resumen, las cifras del 
confirman lo que ya indicáis, 
población española y cuál es su 
a no ser que surjan nuevas 
cías de carácter económico, 
lítico, etc., lo cual no es muy

Sin embargo, la política del 
sobre las provincias subdesarr 
mo Badajoz y Jaén con sus o 
nes modificarán su fisonomía i 
sin duda alguna en el prói 
de 1970.

CONCLUSIONES
SOBRE LA Pü!

DEL CENSO DI

J* >

t

Los países pobres tienen un 
nivel demográfico mds alto 

, que los ricos.;EI crecimien­
to de la potblación exige 
mas instalaciones depor­

tivas.

19««»
Z

♦

• «

'ili

Lo que hemos dicho hasta 
siblemente haya sido una sor 
agradable para muchos lectotts. 
a «la patria chica» que está ij 
dido en España y hace ver las 
sionadamenté y no con ftialdal, 
rará que lo bueno hubiera sidsi 
hubiera aumentado en pohladái, 
die pudiera achicar a un cit¿ 
provincia regresiva.

No obstante no debe olvida» 
mer término, que hay que enfra 
la realidad por dura que sea h 
superaría, y en el caso de k', 
española, lo que debe busa» 
equilibrio entre el elemento b 
las riquezas naturales que le p 
nen medios de trabajo y subsist 
emigración en este aspecto es 
dadera válvula reguladora demo 
gracias a ella no se originan! 
mucho más graves.

Pot otra parte, las característa__ 
clonadas de nuestra población f 
a las generales de los pueblos: 
les, muchos de los cuales han) 
esta fase. Recuérdese la despeo 
los mismos Estados Unidos en 
rior respecto a su costa atlíni 
tanto sucede en Inglaterra con» 
poblada costa del Sur, en conn 
las costas escocesas y h P®, 
tración demográfica europea en 
genes de los grandes ríos coiK

No existe país con una 
tribuida geográficamente en la « 
porción.

Muchas otras conclusiones set 
de todo orden sociológico, 
nóinico, cultural, etc., 
quen los sucesivos tomos del 
1960 con clasificaciones 
A los estudiosos, a los «P™ 
simplemente al hombre mte^ 
nocet su circunstancia le 
este censo, como obra de P 
terés para que todos ellos, w 
poso y cuidada meditación, 
cifras censales, logrando algo 
dente que lo que hemos nec» 
mera divulgación de su bo«

Antonio

MCD 2022-L5



t, en conw 
y la grail 
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do algo wj 
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Antonio W

ASOMBRA DEL ARCIPRESTE
EL FANTASMA DE LA CELESTINA

Il Festival de Teatro Medieval en Hita
AL fondo, cl rumor ciego del Hena- 
, w, rebasada ya Guadalajara, la me- 
Mude de junio pone un verdor rojizo 
hTv? olivares^ de la Alca-
f Detrás de los olivares, por la pelada 

de los cetros, trepan poblados de 
la piedra en ruina de los castros 

pitlVOS.

A la salida de una curva, por donde la 
carretera va salvando cerros y arideces. 
Hita aparece derramada, loma arriba, por 
la piedra calva de la ladera. Desde el 
autocar, a la escasa luz del anochecer, 
todavía se ve la muralla, la puerta que 
franqueaba la fortaleza y, más arriba, ca-

si materialmente volcado sobre la villa, 
el castillo desdentado.

Estamos, pues, en Hita, la villa del ar­
cipreste Juan Ruiz y del marqués de San­
tillana. Aquí no se puede venír más que 
a empozarse en el pasado, en la innega­
ble impronta medieval de sus calles, sus
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tipos, la plaza y el paisaje. Y a eso he* 
moa venido.

Desde el año pasado vienen celebrán­
dose en Hita los festivales veraniegos de 
Teatro Medieval. Si se han prodigado las 
representaciones de teatro clásico, al aire 
libre, en escenarios naturales, no había 
ninguna razón de mayor peso para que 
el Teatro Medieval no tuviese también su 
marco y la atención de los eruditos e, in­
cluso, del pueblo. Manuel Criado de Val, 
que a estas horas anda por Hita ponien­
do cada cosa en su sitio, desnudando la 
plaza de puestos de golosinas para mante­
ner lo más Íntegro posible el aire medieval 
de la villa, ha conseguido, pata está se­
gunda edición, superar todos los optimis­
mos. Sobre las excelentes versiones escé­
nicas del *Buen amor» y «La Celestina», 
además de la magistral fusión de todos 
los elementos utilizados en la «Danza de 
don Camal», «El caballero y la muer­
te», ha contado con un excelente equipo 
técnico. Sonido, luminotecnia, escenogra­
fía, etc.—ya hablaremos más adelanto- 
han hecho de los Festivales de Teatro Me-, 
dieval un prodigioso espectáculo.

A las diez de la noche, en Hita, con 
el telón de fondo de la cima del cerro y 
d trozo de castillo todavía en pie, uno 
tiene la impresión de haber vivido seis­
cientos o setecientos años atrás. O, por 
lo menos, de haber visto vivir a aque­
llas gentes medievales que no tenían la 
menor dificultad en dialogar con la muer­
te mientras se regocijaban con la carne.

LOS BOTARGAS

Poner el pie en Hita es como sumer­
girse en un pozo de pasado. Todas las 
raíces primigenias del alma española aflo­
ran aquí, de pronto, como un cuadro vi­
vo de pintura rupestre.

Apenas descendidos del autocar, empe­
zamos a subir por la pelada y empinada 
cuesta que, rebasada la puerta amurallada, 
conduce a la plaza. A cada lado de la 
calle en recodo, hay tiernos cadáveres de 
corderos, sobre un tinglado de palos y 
alambres, asándose pacicntemente sobre un 
fuego de brasas. lúi escena recuerda, in­
evitablemente, un rito ancestral, quién sa­
be si arrastrándose desde las primitivas 
tribus celtibéricas.

Al mismo tiempo, entre un estallido de 
esquilas colgadas de los lomos y la es­
tridencia de los colores más vivos en el 
atuendo, los botargas recorren las calles, 
dan la vuelta por la muralla, cruzan la 
plaza y vuelven a pasar, con las caretas 
más extrañas, en el vértigo de una danza 
mítica e inacabable. Llevan así de^e las 
primeras horas de la tarde y no cesarán 
hasta traspuesta la media noche, cuando 
se hayan apagado todas las luces en la 
plaza, al final de las representaciones.

El rito largo y lento del asado de los 
corderos y la danza de los botargas crean 
el adecuado ambiente para las horas de 
los Festivales. Hay que hacer primero esa 
labor de aclimatación psicológica para que 
todo lo que ocurra después, en el esce­
nario, no nos coja de sorpresa. Partiendo 
de que, en Hita, casi no hace falta recu­
rrir a la repetición de este rito anual, de 
cara al forastero, para que uno, de pron­
to, se sienta sumergido en la vida y en 
los años del famoso arcipreste. Los siglos 
han cambiado muy poco, ni siquiera en lo 
exterior, de todo lo que debió ser esta 
villa a mediados del trescientos.

Para encontrar un antecedente y una 
exégesis histórica a este danza caprina de 
los botargas, hay que recurrir a Manuel 
Criado de Val, máxima autoridad, por el 
presente, en todo lo que se refiera a Hi­
ta. Según de Val, los botargas son an­
tiquísimos restos de una mitología ibérica.

precristiana, conservados todavía 
su vigor en la serranía alcarreña, a A CAE 
de haber sido incorporados « lasn 
cristianas, en todo momento k nKj¡e 
su carácter pagano, más cerca de l«B¡¿,j 
persas de carnaval que de los desfiam^ju. 
ceaionales.

Bajan desde los pueblos de 
Majalrallo, de Beleña, a poner la KuSadc 
su raigambre ibérica sobre el teamillellls 
y. permanente de Hita.

■ Hin

II FESTIVAL DE 
MEDIEVAL 

■ me 
El dicho aquel de que nunca KtOte 

partes fueron buenas, resulta bien a •mis 
siones. En otras, lo más fácil es qt^d 
segundas supongan un avance , 
primeras. No tuve ocasión de asiámiQ, 
año pasado a la primera edición 
Festivales Medievales, Pero, por j 
y oído, esta segunda edición ha 8U|(C^ 
con creces a la primera. Aparte 
ha habido más tiempo pata cuidi® 
versiones escénicas ofrecidas, donde 
dado un paso decisivo ha sido enoB 
pecto puramente técnico.

Sin meterse en profundidades, ctf® 
cir que diíícilmente puede darse 
escenario natural más adecuado pu 
tipo de representaciones que el escíB^' 
Hita está esperando a cada . 
aparición del arcipreste, con stu 
y sus dueñas, sobre el escatatio « 
pbza por donde él y la Trotacotw® 
debieron decidir el destino de don» 
rosa. 1

El escenario construido en el tewB, 
la plaza es sencillamente magistral. 
queremos hacer hincapié en el dew^j 
brfa que ir diciendo que la «sceiw®, 
de Emilio Burgos es un prodigio *B, 
ruralidad, que la luminotecnia «i®
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W -mediatamente en ambiente al 
W^icl sonido de Philips, cosa 

de conseguir en recintos al 
1 sencillamente insuperable, 

ya puestos, hablar de to- 
WT.ñtne v de todos los nom- 

conmbuido a que este» 
constituyan un frarico exi- 

■£nte, baste lo apuntado y ya 
lilUndo a medida que analice- 

una, las distintas versiones

h •

quí r

Ma coi J 
teña, a pj 
a las fe 

o se ni 
a de lai 
s desfia i

e Retiam 
ler la tot 
el teatt

Kmiadón de conjunto, hay que 
*®^estos 11 Festivales, so- 
^“«sfdesnudo de Hita, Manuel 

ha presentado, en sus ver- 
Ï obra del arcipreste, los te- 
faracterísticos de la Edad Media. 
1 me entonces suptw una pre- 
L central en la vida y en la 
[estos personajes ha sido trasla- 
L^a con la más justa fidelidad, 
famot», «La danza de la muer- 
Lbate de «Don Carnal y doña 
L la eterna lucha del espintu y 
|y el mito, ya universal, de la 
| cuyo más directo y casi into- 
Cjcedente reside en la Trotacon- 
fcl arcipreste.

estos temas, llegados a nos- 
Iw las mismas palabras rejuve- 

le Juan Ruiz por obra de Criado 
desfilan todos los personajes que 
tniton. Pícaros, brujas, juglares, 
ly mendigos hacen el necesario 
wl, pata que las representaciones 
j preciso andamiaje humano y no 

Eon a un simple entreverado de 
Idetcmas.

Es muy difícil conseguir un ritmo más 
armónico, más vivo y más acuciante que 
el de esta danza, magistralmente inter­
pretada y magistralmente asistida por to­
dos los medios técnicos. A las diez en 
punto, de la noche, sobre esta plaza de 
Hita, las representaciones se abren con 
un prólogo de antología.

DOÑA ENDRINA Y MELIBEA

ÍANZADEDON CARNAL, EL 
CABALLERO Y LA MUERTE

Los Festivales de Teatro Medieval han 
durado exactamente cinco días, niejor di­
cho, han contado con cinco fechas, el 23, 
24, 29 y 30 de junio y el 1 de julio. 
Stibre estas cinco fechas se han montado 
las representaciones, alternándolas, de «Do­
ña Endrina y Melibea*. Son los dos per­
sonajes centrales en la obra de Juan Ruiz 
y no podían soslayatse si quería datse una 
versión completa de su obra.

En esta noche del 29 de junio, festi­
vidad de San Pedro y San Pablo, el pro­
grama incluía el prólogo, como todos los 
días, es decir, «La danza de don Car­
nal, el caballero y la muerte, y doña 
Endrina*.

«Doña Endrina* es una serie de esce­
nas hábilmente hilvanadas del «Libro del 
buen amor». Otra vez la habilidad tea­
tral y el sentido de la prosa de Manuel 
Criado de Val ha conseguido una mara­
villa de síntesis. Lo suficiente para que 
todos los personajes de la obra queden 
suficientemente destacados en sus perfi­
les más característicos y para que el es­
pectador se identifique con la imagen más 
real y más auténtica del admirable ar­
cipreste.

i diez en punto de la noche, con 
Edades llenas de turistas y el bal- 
|mural de plaza arracimado de es­
te locales, dan comienzo las re­
mones. A modo de prólogo. Ma­
zado de Val ha refundido en un 
lenísimo estancias de Jorge Manrl- 

DE 1 
VAL

unca KM 
a bien el 
icil es 
mee sobt | 

de ísioj
Edición q 
, por b l 
m ha wn 
Aparte i | 
ata cuida 
s, donde a 
sido en d

ladea, c«j 
darse cal

uado p*M 
ue el es» 
la monwjj 
on sus da 
catado à j 
Twtacoi^ 

5 de doit'

del propio arcipreste y, sobre el 
an música de Cristóbal Halfftet, 

11 coreografía de Alberto Lorca y 
í»6n de Héctor Zaraspe, ha tren- 
Mi danza de la muerte auténtica- 

medieval. No hace falta recordar 
pe fue, precisamente, uno de los 
Imás obsesionantes del arte y la li­
li del medievo. En España, coñete- 
líe, el pueblo vio siempre confirma- 
IHwofia de las verdades últimas en 
Buitítivo e insobornable gesto de la 
f Pobres, ricos, mendigos, pícaros, 

llegada esa hora, no tenían 
lemedio que doblegar se al imperá­
is 11 muerte. La guadaña segaba por 
I^ús que arrugas, poderíos que 

(hina, bajo este aire fresco de la 
^ proyectada sobre la plaza la som- 
« del cerro, adquiere de pronto 
iMticidad y una belleza in sospechá­
is pro incesante y medroso de los 
RW convocados por la ira de 
F P«a la última hora, la hora 
f vm envueltos los ecos de las 
F nunriqueñas:

la 
de 
es-

, Recuerde el alma dormida,

prodigio « 1 
1 tecnia «

wtonplando
* ^^^ ^® vida, 

®® se viene la muerte 
^ tallando...

B'S en sus personajes para proyectarlos un 
día sobre esta escena pública de la plaza 
de su villa. Y quizá para proyectarse a sí 
mismo. La idea y la imagen que cada 
uno tenga del arcipreste, a través de los 
textos de literatura, nada tiene que ver 
con la más viva y la más humana que 
aquí se nos ofrece. Juan Ruiz aparece 
como el tipo más genuinamente español, 
el de una vela a Dios y otra al diablo, 
según la expresión más vulgar. Pero aquí 
la frase, en principio dura, tiene una in­
tención de comprensión y casi de iden­
tificación.

Cuando los clérigos se sobresaltan ante 
la carta del obispo conminándoles a re­
nunciar a sus dueñas y, una mañana, en 
la misma plaza de la representación, a 
la salida de misa, exponen sus problemas 
al arcipreste, Juan Ruiz mide el problema 
y las debilidades de los demás por su 
propio pecado y por sus debilidades. Y, a 
la salida de todas sus desgracias, encuen­
tra la mejor fórmula de olvido y quizá 
de superación en la evasión poética, sen­
sual e intencionada de sus versos; la mu­
jer pequeña, la dueña, el pícaro y, de vez 
en cuando, la oración.

Yo no recuerdo escena más emotiva­
mente humana, más estrictamente dramá­
tica en el mejor sentido, que la del en­
tierro de doña Garosa. La «dueña dei 
buen amor» ha muerto después de haber 
conseguido para el arcipreste unos años 
de felicidad, la relativa felicidad del amor 
humano. Toda la inmensa picardía de 
Juan Ruiz se le vuelve lamento en este 
instante y hasta oración. En esta oración, 
vuelto a Dios, Juan Ruiz ha olvidado, en 
virtud del recuerdo y de la ausencia, el

Angel Fernández Montesinos ha conse­
guido con su dirección que no se ad­
vierta para nada la procedencia literaria 
de los personajes. Uno tiene la impresión 
de que Juan Ruiz escribió sus versos, pen-

Toda la vida medieval es- 
, pañola, a través, de la'poe­

sía del Arcipreste, desfila 
por los festivales de Hita.

I^SBÍB**!;

;> M

MCD 2022-L5



Informa-danza in-

HASTA EL PROXIMO AÑO

de la

de la

“ amuralladas de Hita, bajo las des- 
“ estrellas.

ximo.

(Fotos Urech.j

Don Melón, doña Endrina;» 
la Trótaconventós y el pro' 
pío Juan Ruiz cobran vida 
en esta versión escénica dé 

Criado de Val.

perfil sacrílego de su concubinato. Doña 
Garosa ha muerto en paz y Dios tendrá 
que llevaría a su gloría en mérito a aquel

bea, también en versión de Manuel Cría-

amor constante y recatado que hizo la fe­
licidad humana del arcipreste.

Otro de los personajes que no podía 
faltar en unos Festivales de Teatro Me­
dieval es el de Melibea. La versión ce­
lestinesca en la obra del arcipreste se nos 
da ya, con todo lujo de detalles, en la 
Trotaconventos de doña Endrina. Meli-

do de Val y bajo la dirección de 
Antolín, es la traducción teatral
obra de Femando de Rojas.

Mario

Son las doce y pico, más allá 
media noche, y en el recinto de la plaza 
han quedado mudos los ecos del fondo

musical, verdaderamente prodip® 
ha acompañado toda la representaci» 
tá todo en silencio, medio a oscu* 
mo debe ser. Por unas horas nos 
sentido sumergidos en un cliw » 
medieval, sin la menor falsifíaóto 
quiere Criado de Val. Han desnli® 
dos los personajes que definido® *, 
desde la obra de su arcipreste, lit
históricamente. Sobre la plaza en 

el resplí-Wno queda ya más que

n bombilla municipal y la
“® y primigenia de los botargas. A 
‘^oíbe, la barba caprina y el coro 

Í^®qríla* y tamboriles ponen un pres- 
®'tico, dionisiaco o celtibérico en las

¡pedimos a Manuel Criado de Val y 
«amos que hasta el año que viene, 
t Qué, no? Basta con que el público, 

'^attonato de Cultura de la Diputación

de Guadalajara, el Ministerio
ción y Turismo, el Instituto de Cultura 
Hispánica y la Casa de Guadalajara en Ma­
drid ayuden como este año, y todo se 
solucionará.

—Aquí contamos con lo fundamental: 
está el escenario y la obra. Hita seguirá.
con su plaza, pegada a este cerro, y con 
la sombra de los personajes de Juan Ruiz 
divagando por sus calles. Lo demás, el 
esfuerzo, lo pondremos nosotros.

duda, transcribo elPor si alguien lo---, 
menú, comida del siglo xiv, preparado pa­
ra el año que viene: «Gazpacho alcarre­
ño, migas, fígados con ruibarte, gallina 
con capada, codoñate y letuario de nue­
ces, vino de Toro, aguardiente de_ alqui­
tara y pan de hogaza». Hasta el año pró-

Jesús M. Villamayor. (Enviado espeaal.)
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1‘ág. 33.—KL KSIWSOL

UE VA A PASAR EN EL
IRECHO DE FORMOSA?

en duna? 0 por mejor
1 ¿qué va a pasar en el 
fe Formosa? He aquí el 

l U preocupación que se ge- 
^ a todo el mundo. Em-
Por decir que el episodio 

• preciso enmarcarle en el 
«ral asiático. En el pasa­
se y en la geografía poli- 
jumento. No se puede en- 
* detalle, sin englobar, en 

61 conjunto total.
• ^ mapa del Asia del pre- 
* .“lapa, j ay !, que difiere 
* le que podíamos suponer
We, de Asia, nos ensefia- 
A Termina la última gran 
‘ comienza la gran catás- 
^.a. Cuando los ingenuos

esperaban la paz, surgió lo peor; la 
sovietización de esta parte del mun­
do. En 1&46, Sajalín (parte sur) 
y la» Kuriles,- se hacen colonias ru­
sas. En 1948 Rusia extiende su do­
minación a Manchuria, lo que no ha­
bía logrado nunca y a], norte de Co­
ren, lo que tampoco habla conse­
guido jamás. En 1949, al año si­
guiente exactamente —lag cosas van
de prisa— el comunismo se hace due- 
fio de toda China; de un país de
más de nueVe millones de kilómetros
cuadrados y que está poblado, ac­
tualmente, por 725.0(X).000 de habi­
tantes. ¿^ comprende el desastre?

En 1961 el comunismo invade el
Tibet. En 1956, gana el Vietnam del 
Korte. Luego es Laos ; las luchas en

Birmania, la infiltración a través 
de la cadena del Himalaya; la ame­
naza a Tailandia; la presión, sobre
el Vietnam meridional, etc. En to­
tal, hoy por hoy, el mayor y más 
poblado de los continentes del mun­
do, Asia, se reparte así : 39 por 100 
de su población es comunista, el 
resto anticomunista, o apenas, senci- 

‘ “ el 50 por“neutralista” ;llamente, _____ _____ ,
100 de la extensión asiática queda
ya en poder de los rojos, y, el resto, 
se reparte entre anticomunistas y 
“neutralistas”. ¡Triste cuadro, sin
duda! ¡Mal presagio! Mas, sin em­
bargo, no todavía una situación de­
finitiva. J Sólo que el futuro pudiera 
aún ser más trágico que el presen­
te apuntado! Lo que pase en el Ex­
tremo Oriente depende de Occidente.
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Desfile en Pekín del ejército chino comunista. Sus planés agresiron siguenAsiendo bien

De pronto, en Washington, se ha 
dado la señal de alarma. En la pro-

pronto, otra vez, Mateú y Quemoy, 
las islas de la China nacionalista, 
embutidas en la costa do la China

viucia de ia China roja, frontera
del Canal de Formosa, ha surgido

roja, comienzan,: una vez más 
bombardeadas. La información pre-

de improviso una gran concentración 
de fuerzas ; 45O.<XX) soldados, mu-
chos elementos mecanizados y moto- 

un gran número de bu-

cisa, rigurosamente, el número de 
proyectiles de artillería riue las al­
canza. ¡Vieja y triste estadística!

rizados
ques 2,000 aviones. Lo« servicios 

de informaciónmilitares yanquis.
creen saber inás,-»Saben, según se
asegura, que de la provincia citada 
se está retirando la población civil, 
que se desplaza hacia ei interior. De

Paralelamente, en Taipeh, la cosa
ea comprensible, acusan la alarma.
Loe chinos rojo» se preparan al asal­
to. Pero, en verdad, la sensación
de este riesgo, que parece extraño
le adelanta Washington. Sin embar­
go, la VII Flota no hace aún aetrr
de presencia en el Estrecho. Dos 0

estár 
mate 

tte pro 
prend 

t¿o, 
,«» hi 

ro» « 
Unid' 
medir 

tsembar 
¿juinas 
MM pa 
ítitl pe 
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■ elemi 
p pri 

en
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tres destructores, coinés"® 
tan la guardia allí. Eso 1” 
—al menos de momento-

Mae Arthur explicó asm 
triotas americanos, en w 
presidente Einsehoweb Q® 
las islas Ryu ^u, ^^'P 
pón eran i>o6Ícioncs bá^® 
seghridad americana, re 
línea avanzada 
fensa de los Estados vn’*¡ 
trotraía nada menos qn® 
mas costas de 
del Estado de Washing
Oregón, Nevada y 
aquí por lo que Norteamén

hit 
era 

Ciert
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. «rantizar la segundad, entre 
’ Tisias de la Formosa y de los 
STidores, esto es, do la» tierras 
í^fga del Estrecho, en su parte 
Stal. Matsú, Quemoy y Amoy, 
%ron fuera de estas garantías. 
^’ embargo, estos últimos islotes 

altguno de los cuales hay tres 
más .soldados que ciudadanos 

¿es— hiu debido resultar intere- 
'otN paru Chan Kai Ohek. El pre- 
jeiite de la China nacionalista su- 

jhora los errores del mundo li- 
jn los días que se liquidaba la 

na, en Asia, contra el Jajión. 
1 días trágicos de las conferen- 
1 de El Cairo, de Teherán y de 
It». El —el presidente naciónalis- 
-, ha creado un gran Ejército, 
/sobre el papel puede calcularse 
unos 800.000 hombres, y quizá 

dio millar de aviones. Pero este 
^to es muy efimente. Sus man- 
, están perfectamente instruidos. 
1 materia les nuevo y en buena 
rte procedente de América, que ha 
aprendido así ahora los yeiToa de 
tilo, La Marina, que tripulan 
,000 hombiTS, cuenta con buques 
yro, cedidos por los propios Esta- 

,8 Unidos, Inglaterra y .Tapón. Más 
i medio centenar de nulidades de 
isembarco posee esta misma flota; 
(¡tonas de estas embarcaciones ea- 
«M para transportar carros y ma- 
triil pesado y 2,000 hombres de 
a ver. La moral de este Ejército 
i devada. Desesrian todos en él 
-a primer término su propio ge­
mí en jefe, el presidente Chang 
[li Chek—, desembarcar en la Chi- 
u roja frontera e iniciar, sin tar- 

instante, la recuperación del 
«perdido para la causa de la li-

8 EL MOMENTO DE TAIPEH?

lEl momento es propicio? Juzgue, 
f lii quien lee. Nos referimos aquí

^“^ publicábamos en EL
O”® ®“ el BW 704. correspondipote al 22 

aayo-2 de junio último, en el que 
«mos una información objetiva 
fe la situación interior de la Chi- 
roja. El tema “Hong Kong, tie- 
lieseada”, explicaba el éxodo pre­

sido de tantos cientos de miles 
chinos fíllA Kn.fsnon nz^iii .r^í 

mer, ni paz, ni orden ; pero al mar­
gen del terror existe, sin duda al­
guna, una gran máquina militar 
creada por el comunismo precisa­
mente para garantizar su domina­
ción.

1 Pero nada carece de mácula allí 
donde se vive bajo la ley absoluta 
del terror! Los propios generales 
chinos no están contentos. El Ejér­
cito —i es menester repetirlo?— está 
allí subordinado ,a la dirección del 
partido. La dependencia e» tan fe­
roz que todos los generales, jefes y 
oficiales de este Ejército están obli­
gado» a servir, un mes cada año, 
como simples soldados y a ser man­
dados por las clases en esta situa­
ción. La cosa es sorprendente, en 
verdad. Pero así es exactamente. El 
Ejército no es otra cosa allí que un 
instrumento del partido. ¡Aún más 
qué en Rusia! Hace dos años el ge­
neral Peng Teh-Huai, ^ue fue jefe 
del Ejército Chino, en Corea, y -des­
pués ministro de Defensa, se rebeló 
contra tan insólita determinación. 
Esta decisión suya, pese a que Peng 
es un convencido comunista, impuso 
su relevo, siendo destituido de su 
puesto de ministro de Defensa. Le 
remplazó el mariscal Lin Piao. El 
Ejército chino rojo puede mantener 
en filas, de dos millones y medio a 
tres de hombres. Su aviación con­
tará con 2.5tX) ó 3.(XX) aviones. 
Pero carece de aparato.^ supersóni­
cas y no dispone de suficiente gaso­
lina. Todo lo mág la aviación de la 
China roja puede contar* con sesen­
ta días de esencia; irero en caso de 
guerra este consumo, por lo intenso, 
reduciría el plazo predicho a menos 
de là mitad. Todo el material aéreo 
chino-rojo es de procedencia rusa: 
aparatos “Mig-17M'’ e “11-28”. La 
flota 5^'0ja china dispone de un viejo 
crucero de 8.000 toneladas tipo 
“Kirov”, cedido por Rusia y cierto 
número do destructores de la mi.sma 
procedencia. Su fuerte es el arma 
submarina, ya que los rusos la han 
facilitado sumergibles suyo» en nú­
mero, quizá, de .30 a 40. Esta fuer­
za submarina, ciertamente, es mu­
cho más apta para la defensa que 

para intentar un desembarco en For­
mosa. Curiosamente es la China na­
cionalista la que disimne, al revés, 
de cierta abundancia de material de 
desembarco.

En Funkin, precisamente, en la 
provincia de contacto con el Estre­
cho de Formo.sa, han situado lo» chi­
nos rojos numerosos aeródromos 
militares, demasiado adelantados para 
pretender conservarlos intactos en 
caso de una guerra activa. En defi­
nitiva, pese a su enorme superio­
ridad, sjobre el papel, la China roja 
no parece estar en condiciones de in­
vadir Formosa. Y, al revés, peso a 
su menor Ejército, pero más efecti­
vo, Formosa no parece disponer de 
medios para a.segurar la efectividad 
de un desembarco, que no sólo re­
quiere garantía para efectuarle, sino, 
sobre todo, precisa garantía para 
mantenerse luego la cabeza de playa 
y su entrenamiento.

LA GEOGRAFIA TIENE VOZ Y 
VOTO

En definitiva, en la» cosas de la 
guerra la geografía tiene siempre 
voz y voto. Lo importante ea, en toda 
ocasión, no planear cosas imposibles, 
sino solamente lo que puede hacer­
se. La imaginación no sirve para 
razonar 'en estrategia. ¡Vale mucho 
más el sentido común !

Frente a frente, la China roja y 
la China nacionalista, las separa en 
realidad el Estrecho de Formosa; 
en total 250 kilómetros o algo más. 
La distancia que separa, por ejem­
plo, también a Valencia de Palma 
de Mallorca. Enejamos al margen la 
situación de las isla» nacionalistas 
chinas citadas y encuadrada!? en la 
costa de la China roja. Son meras 
posiciones militares. Su papel es, 
sencillamente, éste; montar la guar­
dia; pero su posesión, por parte de 
Chan Kai Ohek, no es en modo al­
guno capital para el Gobierno de 
Taipeh, aunque tengan sobre el ci­
tado valor táctico, importancia mo­
ral.

Del lado occidental del Estrecho
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Prácticas contra supuestosÍ ataques de bomba atómica, en la localidad de Jaiwan,

—250 kilómetros de mar— la China 
roja ea un coloso, probablemente, 
eonrenimw, más aparente que real. 
Su l*Xiórcito es el más numeroso de
la Tierra.
22 “Bin Yans”,

Sus efectivos incluyen
esto es, veintidós

Ejércitos Regulares; los que suman 
la enorme cifra de 73 Cuerpos de 
Ejército. Pero hay que añadir aún 
otroíí cuatro “Bin Tans”, más espe­
ciales. con 15 THvisiones. Y diversas 
■r.nidndcf) todavía constituida.^ en 
grandes unidades para vigilar la se­
guridad interior del país. Amén, en 
fin, de un enorme contingente de 
efectivos de Euerzas de Seguridad.

Vu colosal Ejército, desde luego;

pero diseminado en un país poco 
más o menos extenso como toda Eu­
ropa. Y sobre todo un Ejército de 
un país que carece de satisfacción 
interior .v <iue, al mismo, no parece 
demasiado entusiasta del régimen 
que padece. Un Ejército, en defini­
tiva. de un país hambriento, que 
quiere libertad. Este Ejército parece 
mal dispuesto para iniciar una ofensi­
va a fondo, sobre Formosa. Le faltan 
medios de transimrte. Y el dominio 
del mar. Qsueda, exactamente, la hi­
pótesis contraria. La China nacio­
nalista podría aprovechar la situa­
ción interior de la China continental 
roja y lanzarse al ataque sobre todo

teniendo en cuenta que dwiioM 
material anfibio abundante. 1 
tampoco Chan Kai Chek dew | 
mar. Pekín poce una imw 
arma submarina. 1Y el 
mar es preciso para realizar J 
embarco ! Ho aquí por lo qua. j 
mejante trance, nadie saP» J 
pasará. La Casa Bhmea f® ' 
didamente, la Clave del rot• 
se nos hace que, en n a® 
¡Mise a la alarma, querrían 
ner todavía el “statu qo® 
He pqui lo más seguro, w 
nir dirá si, esto no obstant » 
lo más conveniente, del linin’ 
también.

d
Q

; 1
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Tres hombreH rana, que Lacen frecuentes incursiones en la costa de China comunista. -

que dwiio* 
undante. ’ 
3hek doniim 
ina imp?*'

¿QUE VA A PASAR?

el camino 
realizar d'

Unitiva lo que pasa en el 
™o de Formosa es un enigma. 
Movilización, súbita y parcial 
‘tmna roja. Una alarma, en 
* Por contraste, preocupación 
j ^ la vea en la propia costa
^ j ^ , '-'«Illa, rtljlt». X, vil 1111»

06 alerta dada en Washin-

ir lo qne. "
*® ** '’^ ®u la propia costa

euro. K'^ '‘^’'^ad, la clave del fu- 
obstante.fo tienen los Estados Unidos, 
del mismo* hJ^y®», ninguno de los dos hdC/^"’, ninguno de tos dos 

®tw chinos se atrevería, de

por sí, a probar fortuna. El mes de 
marzo último el presidente Kenne­
dy quei algo debía temer, envió ya 
—según es práctica d© la Casa. Bian, 
ca—■ a su amigo Averell Harriman, 
para que le informara. Va sin decír 
que, err Pekin, nada de las cosas 
americanas gustan allí. Ahora, la ra­
dio roja, s© dedica a inventar pa­
trañas. ¡Es su oficio! Nada menos 
afirma que lo® yanquis están prepa­
rando la guerra química y bacterio­
lógica contra la China roja. Una 
fantasía, como todas las comunistas 
que tiene antecedentes. Los mismos 
que llevaron a realizar antaño idén­
tica campaña, insidiosa y falsa, con 

ocasión do la guct-rx, d© Corea. Esta 
vez la “Agencia China Nueva”, al 
servicio de la mentira y del comu­
nismo, ha redactado un panfleto de 
2.000 palabras, para volver sobre el 
tema. Se trata, en fin, no tanto de 
atacar a Chang Kai Chek, lo que 
pudiera parecer más explicable, sino 
de atacar a los americanos, a los 
Estado» Unidos mismos como poten­
cia “agresora e imperialista"...!

La verdad, sin embargo, es que 
son los Estados Unidos, lo repeti­
mos, lo.s que mantienen el “statuo 
quo” y la paz, relativa, entre 1<»8 
vecinos del Estrecho de Formosa. 
¡Dios quiera que para bien.,.!*

Pág. 37. EL EtíPA-ÑOL
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NOVELA
ifuito representaba para el orbe ese salto en el es-Por Pedro RODRIGO

sitios tan distan-

ALGO
MARAVILLOSO

l n ^u ^ ^*-‘^^^^‘^^ ^^ radioyente ante las noticias 
f • “‘ ^‘ y reemplazó do las primeras páginas de 
llanos el nombre de Fidel Castro y el rostro deSI. Lo ocurrido fué realmente algo maraviUi*

Y de esta manera: r™“ ”* n'^m^re ue riuvi vasiro y ei rostro oe
aparentemente, como otro w * boten ante el nacimiento de su, primer nieto, fue 
londe es su obligación, la v^' menos que éste:

Aquel día era, iiparviiLV7íut«ii.v,, v,.^..*- -- .
El Sol salió por donde es su obligación, la aw 
tada seguía señalando el Norte, y en WasDP 
Londres y en cualquier otro punto terráqw 
sensatez permitía suponer que un cataclismo 
rado las cosas. Y, sin embargo... .

Un grito, exclamación o como se quiera ca 
de la garganta de un humano a los ™'^^ i^i U(j j 
radío, a la televisión y a la letra, impresa 
dicos vespertinos. Un grito similar d Q»  
Adán cuando desacubrió junto a sí a Eva Rc,
vez, que

pació que colocaba a loB hombres
tes e ignaros como la bella Selene y el planeta de los
canales? Tanto que ustedes mismos lo juzgarán por lo
que el cronista describe en torno a los hechos que si­
guieron a los viajes de estos perfeccionados Gagarin es, 
Titoves, Shepardes y Glenn.es de veinte años después. 
Porque debo decir que todo lo que narro acaecía en 
1982, que es un año como para ocurrir muchas cosas, 
aunque el Sol saliera imr Oriente, el Polo Norte siguiera 

. en su sitio y en la ONU un señor ruso hiciera uso del
veto número 97.679, el veto que fué llamado, y con ra­
zón, Veto Capicúa.

ig .* AiWWCl UXVAivg l^UO V8lVtz «

pw ha llegado a la Luna y a Marte!
“9 Íoé una mera aventura individual. Era una le- 
* cosmonaves la que había logrado el viaje astral, 

ai satélite terrestre y al planeta herinano.
pronto, un nuevo itinerario se abría para el tu-

no era solamente eso. Nacía la posi- 
*111 n'a ®®®'^®si contribuyentes, de más peatones, de 
'S A T? A® escolares, de probables miembros para 
BÍ^ ?• 0- y de jugadores de póquer.indo descubrió junto a sí a Eva i^c ^ . x. u. y de jugadores de póquer.

luego repitió Rodrigo de Triana a » ^™«> se conmovió tanto que parecía que hasta los
y que renovarpn, en menor ®®<¡®^®’,^ ¿”'1 *P®«®^o® habían entrado en erupción y, 
los primeros cosmonautas al tornar & j»», los turistas de las islas Hawai se veían

er e Pillea. ”^^ ®®Pectáculo de los río» de lava ardiente del

América y que renovarpn, en menor 
balbuceo, los primeros cosmonautas al tornar

. ver que todavía vivían.
Precisamente esto que cuento tiene qu® j^j, 

astronáutica. Porque el susodicho alarido qy.
* de televisión sobre crecidagolpe los anuncios

La noticia corrió, no como reguero de pólvora, porqiue 
eso podía impresionar en la Edad Medía, sino como 
rayo de luz, que parece ser el puente aéreo del futuro. 
Así dicen que viajan las bacterias extraterrestres .

Y como en los siglos XVI y XVII España se des­
pobló a raíz del descubrimiento de Colón, de la misma 
manera en cuestión de pocos meses, después de aquel 
grito universal un mediodía de nuestra Centuria, el
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ináhuaies de instrucción cosmonáutica. Cosa, como 
comprende, no excesiv amen te sencilla. *

Y, sin embargo, el mundo seguía deshabitándoto a

éxodo de los terrícolas a la Luna y Marte fúé fabulo-^ 
so, conmovedor, sensacional; sin precedentes, a pesar 
de la andadura de Moisés y los suyos y de» los españo- _, ---- ; v ,
les ñor el Nuevo Continente. Y es que ahora no se modo alarmante. Podía hac«rse un viaje de Madrid
mtaba de una tierra prometida, ni de un mundo por ^m Vx,^...;oi =1« «neontrap tunmin cneh» un u
colonizar... Era un sueño a realizar, cada uno a su 
manera. ES Todo puesto al alcance del hombre, de su 
I>oder, de su ambición, de su provecho y de su bien. 
Puede que, incluso, no faltara un afán de empresa es­
piritual. Aunque no figuraran entre los astronautas que 
“alunizaban” y “amartizaban” eso» extraños seres que
se llaman hispanos.

El hecho es que hubo desbandada general. Como si 
europeos, asiáticos, africanos, americanos y oceánicos no 
estuvieran contentos con sus patrias, buscaron lo»^ cohe­
tes más rudimentarios (por ejemplo, el usado por Glenn) 
para despegarse de la superficie terrestre. Miles, millo-

_Pero ide dónde han podido salir tanta» cosmona­
ves?—so preguntaban los que todavía eran capaces de 
sorprenderse de algo. „ , , . v j

Y era natural. El espacio se llenó de enjambres de 
vehículos aéreos, capaces de llevar de uno a cien viaje­
ros, y que se perdían en la lejanía, en la estratosfera 
y más allá, escapando al .alcance de prismáticos, cata­
lejos, telescopios y más potentes aparatos de observa­
ción óptica. ... -

••Ya me temía yo que los hubieran fabricado en se­
rie, durante estos años”, se decía alguien que quería dar 
con la explicación de tanta cohetería, admitiendo tal 
facilidad como si de armar una traca en las fallas de.. 
Valencia se tratase.

La verdad es .que nadie, salvo esos ■Gallups espontá­
neos que abundan en todos los -puntos, se preocupó de 
la estadística de la» astronaves, ni de quienes las habían 
lanzado a la venta callejera. Por lo visto, había sido 
el secreto a voces, y cuando el primer pionero posó 
sus plantas en la superficie lunar, lo hizo acompañado 
de todo» sus vecinos. Todo esto, a pesar de existir 
organismos fiscalizadores, juntas de desmoche y otras 
instituciones internacionales encargadas del control, des-
arme y chismorreo.

La huída fué tan total, tan colectiva, tan multitur 
dinaria, que pese al apego de los hombres por su pla­
neta, a juzgar por muchos años de Historia, di6 la 
impresión de que todo» querían abandonarlo.. Y unos 
meses después la Tierra ofrecía un .aspecto impresio­
nante, de repeluzno. Ciudades desiertas, coches aban­
donados, pisos desalquilados—con muebles y todo—y 
abundancia de productos por todas partes. Los grandes 
almacene.^ estaban con su»! puertas abiertas y sin depen­
dencia, ofreciendo a todo el que quisiera la oportunidad 
de coger un paraguas, llevara© veinte corbatas o guar- 
dárse un regalo para sí. Bastaba con entrar y coger­
lo..., si antes no lo había hecho otra persona. Y, en 
efecto, alguna mujer entraba y salía con siete collares 
dándolc vueltas al cuello y con diez bolsos en cada mano. 
Otra se portaba una» chinelas, máxima ambición de su 
vida, y alguna más audaz se atregua con un sombrero 
oue no le iba a dar mucho prestigio en la aventura si­
deral.

También era fácil Ver, si uno se paraba a ello, a un 
hombre escogiendo entre quedarse con un Mercedes 5(X) 
de propulsión atómica o un Chevrolet de impulsión ga­
seosa. Pero éso» eran casos raros, aislados, increíbles. 
Entre otras razones, porque era difícil ver a un adulto. 
Ijos chicos eran los que más disfrutaban con tal estado 
de cosas. Jugaban con los vehículos, asaltaban la» tien­
das y tiraban las cosas por el suelo, siempre con ese 
afán irreprimible de los niños de destruir todo lo que 
pueden y que a veces se contagia a los mayores.

Pero incluso lo» niños empezaron a escasear. Y es 
que los últimos cosmonautas que se lanzaban al largo 
viaje estelar eran más reflexivos y sentimentales, y que­
rían hacer partícipes de la navegación, aérea a sus fa­
miliares. A tanto llegó ese desprendimiento y generosi­
dad, que incluso alguno» se llevaron a chicos que no 
eran suyos, tal vez con el proi)6sito de reunirlos con sos 
padres y hermanos mayores que ya estaban en la super­
ficie craterosa de la Luna o en los canales marcia­
nos.

Por último, empezaron a escasear—siempre este pro­
blema,- aun en los momentos de mayor abundancia—las 
astronaves. Hasta tal punto que alguno intentó usar un 
a-vió a reacción para el vuelo. Pero no pasó de los cua­
renta mil metros y bastantes pilotos perecieron en el 
empeño. Mucha gente se puso a construir astronaves 
y algún optimista—nunca falta—, para suplir a lo» téc­
nico» y constructores y careciendo de las más elemen­
tales nociones de ingeniería orbital, se puso a estudiar 
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El Escorial sin encontrar ningún coche en la cairetj 
Mág aún, no había un solo torista visitando el 
terio. Pero, en cambio, se daba el contraste de au 
grupo de alpinistas camino de Sietepieos para 
una escalada. Cosas de la especie, del hombre. ™

Los primeros instantes fueron de caos y eoafu8i«| 
porque también, sin saber adónde irían a parar lag J 
sas, surgieron los saqueadores, y alguno hubo que/ J 
la impaciencia de coger lo ajeno, cuando ni todavía U 
puertas estaban abiertas de par en par ni se haJ 
marchado los porteros, se llevó el alma al infiemoj 
caer acribillado por los tiros de un policía o aportej 
por el bastón de un propietario que .aún se empelé 
en defender lo suyo. Estos y otros desaguisados por i 
estilo menudearon en los primeros días. Despivá, b 
brincos en el espacio fueron masivos, porque 8urp«( 
por todas parte» astronaves. La gente, en su alegría, à 
cía que eso era posible gracias al afán nortcamerir# 
de divulgarlo todo, con lo cual las casas dp jugus 
eran las que habían aportado el mayor contingente 1 
vehículos. Pero en esta ocasión no había reproches )i
la indiscreción yanqui.

Esto ocurría en 1982, Año del Exodo humano i| 
Luna y Marte.

Pero So preguntarán ustedes ; ¿No regresaba nadit 
Eso era lo más sorprendente. No sólo no regreul 

ninguno de los viajeros celestes; ni n".s«8, ni norteim 
ricanos, ni franceses, ni españoles..., sino que sede 
conocía lo más mínimo sobre ellos. Después del prim 
grito del Gagarin XXI que soliviantó y estimuló ah 
demás humanos, nada había vuelto a saherse. Por oh 
parte, era difícil, pues los radioescuchas y demás ti 
nicois de comunicación astral fueron los-primeros i 
dejar sus puestos, cerciorados 'de la verdad, o sea, i 
la viabilidad del viaje fabuloso.

Si nos ponemos a considerar este y otros aspedi 
de la cuestión, extraña, desde luego, la actitud unto 
de cuantos siempre habían vivido a lo largo de medí 
siglos en permanente disensión. Pero fué así, ¿El citral 
cio metido en el cerebro? Puede ser. Pero que la rail 
ción fue en cadena, como un experimento atómico, i 
cabe d-jda. ... J

—Efebe ser magnífico, cuando ni siquiera se molnq 
en notificamos lo que hay allí—decían los que se olil 
naban a no emprender el vuelo. J

Hasta que, al fin, claudicaban, impelidos por la 
de ese mismo razonamiento. J

De este modo, la Tierra quedó deshabitada, práctin 
mente sola. Quizá algún qu© otro vagabundo andaba M 
I’arís, realizando su. sueño de dormir en Versalles) 
sentarse en mitad de la plaza de la Concordia, era 
un laberinto de automóviles abandonados por sus M 
ños en ple no atasco. También algún romántico ciudi 
no se había quedado en Roma a la vera del Coliseo, i 
cordando la grandeza imperial de su» antepasados.J 
guna piadosa octogenaria podía ser hallada en un q 
pío madrileño, orando ante un Cristo iluminado por a 
vela donde el pabilo era mayor que la cera. Aquí y 
aisladamente, deambulaban con lentitud, sin pnw 
viejo reumático sin miedo a los autobuses veloces-^ 
ya no los había—ni a loa empujones de viandantes u 
nazados por la puntualidad y las -preocupación»

Pero ni aún así se estaba tranquilo, en solcaail i 
soluta. Porque el júbilo de ©ncontrarse con nn ser 
viente’ desterraba también esta quietud de la» coew 
flejada en el ambiente. Las voces de saludo y 
ñeza de los que so velan re-sonaban en las ciudades 
ecos en ún panteón o en una caverna. Porque se M 
a voces y casi siempre a distancia. Nadie pasaba « 
acera a otra, como queriendo mantener la P®® 
rción física tan insólitamente adquirida.

Y fuá de esta manera corno el cronista que «» 
ta vió interrumpido su aislamiento en plena t 
madrilefiísima plaza, por algo que no ©.speraua. 
dicho que eran, por lo general, los ancianos 
niño abandonado, cuando no un pobre intep 
esto entra todo—, los que quedaban diseminados r 
área tan grandiosa que ni tenían propósito n ^^ 
para el desplazamiento y el enoiwntro casual . v 
los primeros momento-s en que alguno se atr« 
carrera en coche por la ciudad, luego ningunoi 
rifado- . . , UllPor eso. la sorpresa del único testigo ne 
tranquilidad, en esa encrucijada que Preside “ 
pagana en un pueblo cristiano, fué enorme, ve 
de Alcalá bajaba, con ruido de un par de o
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tide propubión a chorro, 
w Ua impresionante co

vtuaivti a vuwrrO, Un automóvil. Su Velo- 
1 coíttWmM,'^ impresionante como su estrépito. No ha- 
0 y «“ ÍK.’ k P®‘'^o®®’ y podía permitinse ese lujo, 
iad»” i iUM™?’' su impericia el tripulante que otros 

' *“'* si!» » 1'i*”**” *«Jplcnb,nn de escollo^ la« calzadas 
‘^’ 11« «1 A ®’’**^’ ^ contra ese arrecife do earroco- 

gr^ •• M Æ® **”*. ^íí^o trasto del que se hablan des- 
®* ’nadrilefío» fu6 a eetrollarso el de la des- 

I” Mb**?*’’’*' ^ *^o rebote, a la portada del Banco 
"^ í¿.t»7ix *\“®^** ^0 hierro, incompronslblemento 

AI *1 empuje del coche y lo dwhlao, ver- 
do cristalería hecha añicos.

hdií 1 ^® idedad que no podía faltar en toles elr- 
? Í*»®?t*dor único del drama dejó su mira- 

- ^ dtó®? ^®''* ®^ brocal donde antnfio surtidores de 
' ■** 0??^^“*^ í '^ leones y m carrosa. Habla que 

— ‘ *11 a/?"®, 1®/ ’“■ PV«««ûta víctima y ocupante del 
o l*** bwk??. debía ser uno, porque en aquellos días 

7®*^ dos personas en compaflia. '
«o»®«Wo- Y, además, poeta. 

®'’® '^®* ®** presto# en iwe a 
•ron io« quo acá, en la Tierra, parecían estar

Sin preámbulos, sin una muestra alquiora de asombro 
Eor el encuentro, corno ai entonces no fuera anormal 

aliar a un paisano y más a un amigo, el afortunado 
?”®“» suerte «alvern^ en aquellas circunstan­

cias?) exclamó:
“-(’hico, Ies terrible!
““¿El qué? ¿Esto?
Y el otro lo mostró la soledad y el admirable des­

orden de la ciudad. Un Madrid sepulcral, abandonado, 
donde la respiración dejaba resonancias desde el Palacio 
de Comunicaciones a la sierra de Guadarrama.

’^^"/opHcó rúpldamente el poeta—. Lo de allí.
Y scftaló al cielo, donde todavía i»dín verse a un re­

pagado nlejándoee del planeta que 1© dió la vida, a bordo 
de una de las prodigiowiH máquinas voladoras. El ve- 

convirtió en punto y luego sólo quedaba la 
estela dibujada en un cielo sin nubes y más aaul que 
nunca.

“““Son unos locos—recalcó el accidentado-»-. Se han
Pág. 41. MU BHPASOL
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ido todos sia reflexionar. Nada saben de esos nuevos 
mandos, y han caído sobre ellos como plaga de lan­
gosta. Y en el mejor de los casos, si han encontrado 
condiciones perfectas de habitabilidad, ya estarán pe­
leando, disputándose sus conquistas, intentado hacer pre­
valecer supuestos derechos... ¡Dios mío! ¡Qué espec­
táculo!

—Si. Sería curioso observarles a través de una pan­
talla de televisión. Esijeraremos al día que instalen es­
taciones intereonectoras en el espacio.

^i Jo suefies... N¡adie volverá. Han perecido todos.
2i |,ubiese habido algún superviviente habría vuelto aSi

dar noticia de los hechos. Aunque no fuera 
pura vanidad. “ q,

—Pero, como se han llevado a las familia 
han ido los amigos... ï h

—No importa. Te digo que todos ge han u 
fiemo. ido

--Suerte que por las noches parece que am 
ca bastante —bromeó el otro juzgando por 1^ 
astronómicos sobre nuestro sistema planeta^ ’ 
el poeta le miró fijamente, con gesto somh^ 
parecía dispuesto a la chanza. Era hombro 
se había carcaterizado por su optimismo y» 
versos abundaba más lo jeremíaco que la trov 
más la elegía que la canción. En vista de 1? 
amigo preguntó ya formalmente:

—Entonces, ¿no crees tú que ahora los miUm 
personas que han dejado la Tierra están disfruta 
la vida paradisíaca de la Luna, Marte, Venus t 
sabe que planeta más?

—Todo paraíso lo es hasta que entra el homb»
—^Exacto. Y por la misma razón, ahora la 1 

al huir esa multitud, vivelve a serio. Porque 
drás en que, por lo menos, nos han dejado en 
los que hemos quedado aquí. Mira... No hay acc 
la libertad es absoluta. Puedes coger el coche ate 
ras, el dinero no sirve para nada; escribes, leeso 
jas a tu gusto; no hay pedigüeños, ni .sablistas■ ni 
dores, ni acreedores... Nada. Todo es tranquil y 
cible. Todo soledad y silencio. Puedes visitar Loi 
París o Roma sin agobios. Verdad eg que no hr 
nes, ni lineas aéreas, ni bniTos... a menos quek 
pule uno mismo. Pero, ■ piénsalo! ¡Un tren díh 
solo !...

—No estoy de acuerdo contigo. Yo encuentro i 
más dificultades que nunca. Por no saber condiit 
estado a punto de matarme, como has visto... Pr 
alquilar un taxi. Pero, ahora, ¿quién iba a dediet 
eso? Yo soy incapaz de aprender a pilotar un i 
y de este modo, ¿cómo podré viajar? Me gustari 
Moscú, ahora que la idea y vuelta están asepi 
5' creo que solo funciona un tren en Alemania, 
¿y hasta llegar allí? Y de Alemania a Rusia, ¡Qai 
lleva? Esto de estar solo es dramático. No se 
vivir en soledad sino cuando hay mucha gente. E 
sido siempre mi sueño.

—Creo, que todo se reduce a esperar y, mientra 
to, disfrutar de esta paz. de esta quietud...

—Estás en un error. Esto es una locura, fruto 
ambición de las masas, del afán de poder de iMi 
rías, de la envidia de unos y otros...

—Muchos pueden haberse embarcado para otro 
do para mejorar, para eludir la miseria, como w 
tes ; otros iwr afán científico y de avento: i 
quizá j>or no oir hablar de conferencias cumbres, 
Katanga... Aparte de que aquí éramos ya mucho 
masiados... Las últimas estadísticas hablaban de 
millones de habitantes. En la India los ¡jOrdiosen 
bían pasado de grupos de cien a mil, y en la 0.. 
las naciones representadas pasaban de trescientaí, 
prende que era necesario un gran acontecimiento

—Pero éste rae ha dejado a mí sin patrona, ji 
marero y sin café. Y ¿a quién voy a deber yo* 
¿Qué voy a tornar en un velador?

—'Pero, en cambio, se han ido losí que intrigad 
los concursos, los que aplaudían en los e-stren» 
que se creían dramaturgos porque les representatm 
obras, log que les gusta la adulación, el nepoti* 
“whisky”, los que parecían lo que no eran... Sólo 
dan niños jugando con log complejos industriales; 
cianos tomando el sol en los jardines. Y pájara; 
lomas. ¿Entiendes? Pájaros cuyos cánticos se oyei 
en plena calle, y palomas que picotean en log^ 
tranvía. Esto tiene un aire más natural, bncólif' 
raje, primitivo... No te cobran la entrada en w 
seos, los Bancos se han convertido en almacenes 1 
pel, puedes dormir igual en la calle que en el nicpf 
tel. no hay mujeres en las cafeterías, se ha aciw 
fútbol...
' —Has dicho que no hay mujeres..., ¡ni en » 
terías, ni en ninguna parte!

—^Deben haber qivcdado en la misma prolwrcM 
nosotros. Es lógico. Ya daremos con ellas. Bí» 
a una peluquería, a una casa de modas... Y, «* 
encuentres, y con todo esto que digo, reconown 
lo ocurrido es algo maravilloso.

El poeta se sonrió. ,
—-Guando yo sepa conducir un coche, o 

diré —dijo, dio media vuelta y se apartó rapi 
en dirección a un lujoso automóvil encaramado i 
acera.
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ELIBES

Î
Î

N NUEVO 
UMBO EN 
SOBRADE

"La novela está 
ufriendo ahora 
a fiebre inno 
adora que pa 
ecieron las artes 
plásticas"

OCIOLOGIA, tremendismo y esti­
llo,.. Estos tres matices señaló 
¡Ionio Valencia al ocuparse de 
« ratas”, la última novela—í la 
lima por ahora, gracias a Dios !— 
Miguel Delibes. Más adelante, 

mando su porqué, el crítico 
mió que en esta novela se evi- 
wian indicios de que ha sido 
kiado lUn nuevo rumbo en la 
w del Delibes novelista. Final- 
ale, afirma Antonio que jamás 
escrito Delibes mejor que en 

» ratas”, llegando a un primor 
¡riniano. Personalmente, creo 
testa novela es una de las más 
pietantes que se han publicado 
«paña en los últimos años.. In- 
ietante por muchas razones: por 
temática, por su estética, por 
msoluta madurez. Los profe- 

®"es, que andamos cada día a 
>10 partido con las dificultades 
nuestro oficio, sabemos muy 

¡O la enorme marea de maestría 
‘ trae en “Las ratas” este gran 
’elisia que es Miguel Delibes,

* ffopósUos,

indudable que el novelista no 
H» a la deriva jamás. Mucho 

un novelista como Delibes.
>0 tanto, en “Las ratas” ha de 

" un rumbo, ún norte que
la punta imantada de la 
y dirija la nave hacia una 

•concretísima, ¿Esa meta es la 
'oíia, el tremendismo o el es- 

algo distinto que sólo el 
. ■sta conoce, como esos capi- 

”® revelan a su marine- 
uestino y el rumbo, secretos 

razones de guerra? Miguel

Delibes contesta despacio, casi dic­
tando sus palabras para que no 
haya posibilidad de equivocación, y 
me ruega que cuide mucho de no 
añadir ni quitar punto ni coma. 
Estoy tan acostumbrado a esta pre­
ocupación de mis entrevistados, 
para la que jamás he dado moti­
vos, que, contra mi costumbre, 
tomo papel y lápiz y escribo lite­
ralmente la respuesta del novelista; 

“—'Es obvio que en mi novela 
“Las ratas” hay dos propósitos: 
uno general, reflejar el acoso que 
en nuestro mundo de hoy sufren la 
pureza, la honradez, la generosi­
dad—siml)olizadas por “el Nini”— 
y otro, más concreto, denunciar la 
miseria material y espiritual en 
que .se debaten la mayor parte de 
los pueblos de Castilla. En puridad, 
mis personajes no piden nada, es 
decir, el problema no deriva de. su 
protesta, de su disconformidad, 
sino del hecho de que en pleno si­
glo xx existan seres cuya máxirna 
ambición estribe en cazar media 
docena de ratas o en comérselas. 
Y conste que esto no es una in­
vención novelesca.”

Por fortuna, mi andalucismo 
—que llega hasta las raíces de mi 
alma—me impide coincidir en el 
pesimismo que se desprende de la 
respuesta de Miguel Delibes. Yo no 
sabia que hubiese en alguna parte 
de Castilla gente de carne y hueso 
como “el tío Ratero”, “el Nini”, 
“el Poderoso”, “doña Resu”, doña 
do” y “el Pruden”. Pero pienso 
que si esta gente come ratas por­
que les gusta plantean! un proble­
ma distinto de si las comiesen por­
que no tuvieran otra cosa que co­

mer. A mi juicio, que no es críti­
co, porqué mi oficio de novelista en 
activo me impide enjiuiciar a quie­
nes conmigó navegan, Miguel Deli­
bes ha teñido de gris, acaso de ne­
gro en algunas partes, un cuadro 
rural en cuya descripción ha de­
mostrado su magisterio manifiesto 

. ya a lo largo de su obra novelísti­
ca. No creo que el aparente tre­
mendismo de “Las ratas” sea otra 
cosa que un deseo de comunicamos 
el clima moral preciso para que go­
cemos y saboreemos la maravilla 
descriptiva que es la novela, docu­
mento precioso para intuir la gama 
incalculable de matices que pueden 
ofrecer al viajero curioso los hom­
bres y las tierras de Castilla.

El nooelista y su estética.

En la conversación sale a relu­
cir la afirmación de algún critico 
de que en “Las ratas” toma Deli- 
bes_ un nuevo rumbo y adopta una 
estética nueva. De lo particular pa­
samos a lo general, y Delibes me 
explica su actitud ante el fenómeno 
indudable de la aparición de mane­
ras y procedimientos narrativos 
que son, o dicen sus autores que lo 
son, revolucionarios:

“—La novela está sufriendo aho­
ra la fiebre innovadora que pade­
cieron—-y padecen—antes las artes 
plásticas. Pero mientras la pintura 
no figurativa es admisible, supues­
to que en pintura la forma y el co­
lor son valores por si mismos, tales 
experiencias en novela son arries­
gadas. Michel Butor acaba de lan­
zar ahora un libro, “Mobyle”, que 
no es otra cosa que una larga re-
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^fetífica del novelista.
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ser fiel a sí mismo y al tiempo en

un

■ »•:•. ES PASO r 1 '11«. 14

Q# la profundidad, no la extensión. 
El novelista cumple su misión 
alumbrando el pequeño pedazo de 
mundo que le ha caldo en suerte. 
En lo qúe atañe a la segunda 
cuestión, debo decir que el cine, 
el turismo masivo están convirtien­
do a la sociedad en un rebaño sin 
matices. Por otro lado, lo que se 
llama buena educación recata no 
poco de hipocresía. Do ahí mi pre­
ferencia por los tipos populares, 
por aquellos seres que, por no te­
ner, no tienen ni tiempoi para dis­
frazarse. Son como son y de ahí 
su valor, al menos para mí, que, a 
pesar de las modas, sigo creyendo 
que ahondar en el hombre y sus 
problemas es la misión específica 
del novelista en el mundo.

Estamos de acuerdo en que es 
misión especifica del novelista el 
ahondar en el hombre y sus pro­
blemas, pero creo que el hombre 
y sus problemas tienen, como los 
campos en barbecho, tantas posi­
bilidades de acabar siendo trigal 
como prado temprano, és decir,
pan para personas o hierba para 
el ganado. He oído decir que los 
modernos técnicos del sonido pue­
den hacer la siguiente maravilla, 
de un disco viejo de gramófono sa­
car sólo la voz del cantador y lle­
varía a un disco nuevo con otra 
música, otra guitarra, otro fondo 
disUnto del que tenia en un prin­
cipio. Si esto es verdad, j cuántas 
posibilidades de trampa, Dios mió! 
Por eso, si el novelista ha de 
ahondar en el hombre y sus pro­
blemas, no puede hacer lo que el 
técnico del sonido, sacar sólo la 
voz y ocultar la música primitiva, 
que queda sustituida por otra de 
su invención.

—^Vuelvo a repetírte que el no­
velista cumple su misión alum­
brando el pequeño pedazo del mun­
do que le ha caído en suerte...

Cuando regreso a casa vuelvo a 
leer lo que escribió Antonio Va­
lencia: “Una nueva configuración 
estética se asienta sobre esas ba­
ses (se refiere al pesimismo) y el 
novelista aparece como preparado 
a lanzarse a nuevas singladuras 
provechosas para su obra, ya que, 
en definitiva, el lugar adonde ha 
llevado a su novela no es aislado

lación de nombres propios entre los
que intercala, de vez en cuando
frases tomadas de los oeriódicos.
La novedad es que Butor cambia
constantemente la tipografía, ale­
gando que en la alteración de los
signos existe ya una posibilidad de
recreo visual. Esto son pamplinas. 
La palabra—con todos loü equívo­
cos que pueda suscitar su empleo—
si no es comunicación no, es nada.
La pretensión de que la actitud de 
Butor implica una innovación téc­
nica es tan simple como oretender
que lo sea el escribir sobre los már­
genes de los libros y dejar impo­
luto el rectángulo central.

La respuesta es tan clara y tan
concreta que apenas deja posibili­
dad de discusión. Por mi parte me 
limito a insistir en que cualquier
procedimíentQ aportado como nove­
dad al quehac -’' novelístico me pa-

El escritor Miguel DeUpes,
con sus cuatro hijos, de^ 
iante del Arco del Triunfo,

de París. que vive. Cada novelista debt »

en el trazo de la (novela) españo­
la de nuestro tiempo, empeñada 
temáticamente, técnicamente, esté­
ticamente, en demostrar a través 
de buceos en los distintos esta­

recerá bueno, si, como dice Rafael
Vázquez-Zamora, es comunicación, 
camino de intercambio emocional.
al estilo de la poesía. Si al final
de una lectura no queda nada en 
mí alma o en mi corazón, aportado
por la intención de quien escribió
lo leído, esa obra literaria será
falsa, no me interesará como ejem­
plo a imitar, y, en cambio, si la 
lectura me impresiona será señal
de que he leído una obra impor­
tante. Delibes se va a otro terreno
y yo acudo al quite.

—La sumisión del artista a un
ideario encierra el riesgo—en nove­
la, al menos—de que se convierta
en un soflamero. El novelista debe

?o’,ú:-neírin¿íio « ¿^^ Uts^-nas 
ma de expresión que le es priv*i m.!. j. , .... ...■',_  
T^ Yo no acepto hablar de. corne ., bs^problemos "en torno’ 
tes o tendencias. Cada artista 00 noluciones vn f»A «1 mor.

'jcia de la injusticia, de los

ic^ V iviiuciiviaa» Víttvia »*••*•- . 
promover su propia corriente, w 
tarse a unos cánones, a unas rep 
fijas, ya es aceptar una for®’ 
coacción; es decir, renunciar» 
personalidad y a la libertad.

soluciones ya cae al mar­
s’! misión.”

Aún es de día”, _________  
^^^^ ’ Diario de un cazador”. 

Diario de un emigrante , La hoja 
roja” y ahora “Las ratas”. Vería-

idolatrado

mos así que ha ido como ahondan­
do en un pozo de mina hasta al­
canzar las capas del más negro pe­
simismo, acaso dejándose atrás al­

mentos de la sociedad circundante, 
ya sean rurales, ya fabriles, ya 
suburbanos, ya de la más alta bur­
guesía, que la humanidad, que los 
pueblos y sus contornos sociales
son realmente deleznables y que 
nada se perdería si saliese volan­
do por los airei a fuerza de darle

Sta^Sdad^a^^si. ®®2bÎ!RdïrM°de*MÎgïîl^Delibw

™S ! !L™ ¿„ÍTú 'Med<« .í íS^™“ p»™ «1 lector

JC>»<.U XIUdiUAU tt a* aw*™'» 
o, puede acabar siendo un oMW

al átomo.
gunas vetas que con un poco de 
ilusión habrían acabado por ofre­
cerle bellísimos materiales de opti­
mismo y de esperanza. A todo esto 
rc.sponde Delibes con sinceridad y 
con precisión:

—Adiós, Miguel...
Abro el balcón de mi cuarto de

trabajo y respiro el aire fresco de 
la casi madrugada, cuando acabo 
de escribir esta última hoja de pa­
pel. La ciudad en que vivo también 
es Castilla, y ese campo que veo y 
aquella muchacha guapísima que 
baja de prisa en busca del primer 
autobús son castellanos, sin duda... 
Me impresiona pensar que unos 
kilómetros más allá de aquel ho­
rizonte haya unos hombres que no 
tienen más ilusión ni más oficio

>1 “^ para ei lector
'‘ autor Mn mutuo conocí* 
J otvés de una sola novela. 
* ae deforma como en un 
““«avo, y falta al critico 

que asentar los pies y 
»’X¥!5®’ Delibes, pues,

caso, siempre probable, pueden 
rrir que, a fuerza de ser ««* 
él, acabe siendo infiel a to® 
que está fuera de él, lejos 0 
a su alrededor como un cepo» 
yolviéndolo como ««¿jf’?^ J' A Miguel Del 
libes niega con la cabeza y y ’«njuiciarlo tras 
a redondear su idea anterior.

—Por otra parte, el ®®”
un.! lectu.^i^**, y atenta de La 

«t ciprés es alargada

—A mí se me ha reprochado el 
dar a mis novelas horizontes cortos, 
el operar siempre con personajes 
elementales. Respecto a lo primero, 
debo decir que me parece una pue­
rilidad pretender que para ser 
escritór universal haya que abor­
dar temas extensos o ambientes
cosmopolitas. La universalidad la que cazar ratas para comérselas...
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EL LIBRO QUE ES

EL GRAN
PROPOSIT

Por Joseph KRAFT

TOSEPH Kraft, uno de los periodistas norte- 
americanos más ágiles g observadores, au- .. 

tor de un libro muy leído sobre la guerra de 
Argelia, se ocupa en ^The Greast Design” de la 
situación actual de la política norteamericana 
en la coyuntura con c^e le enfrenta la adminis­
tración Kennedy, Gobierno para el que no ocul­
ta Kraft sus simpatías, considerándole como el 
primero que después de muckos años trata de 
poner al país en movimiento y sacarte de la 
atonía general que ha vivido tirante un largo 
periodo, en *eí que ha privado esencialmente 
la preocupación exterior, olvidándose por com­
pleto los problemas internos. Kraft estima que 
es necesario acabar con lo que él llama ''mayoría 
negativa”, constituida por fuerzas políticas de 
los dos partidos, mayoría que ha monopoliza­
do la iniciativa^ nacional y que ha impedido 
cualquier intención de cambio. Tanto en el te­
rreno politico como en el económico hay que 
avanzar, según el autor, con la máxima urgen­
cia, dándose perfecta cuenta de la estrecha re­
lación que e^tre ambos campos existe, y cómo 
una acción 'del uno puede ofrecer su aspecto 
correspondiente en el otro. Por encima de todo, 
nuestro libro de esta semana destaca, indepen­
dientemente de la opinión que se pueda tener 
sobre las ideas expuestas, por sus caracterís­
ticas de pequeño opúsculo politico, que le hacen 
un auténtico modelo en su género.

KRAFT, Joseph.—“The Great Design”, From 
Common Market to Atlantic Partner ship: Har. 
per and Brothers Publisihers.—Nueva York, 
1902. 130 pigs., 2,95 dólares.

“The Grand Design” es una síntesis, no una elabora­
ción. El libro trata de dar forma coherente a muchas 
cosas diferentes realizadas por diversos gobiernos. No 
podría haber sido escrito sin la amable cooperación de 
los funcionarios de la Administración Kennedy, y en 
cierto modo refleja sus opiniones. Ahora bien ; nada tie­
ne de extraño coraportarse así, pues se trata del ré­
gimen más estructurado que conoce la historia ameri­
cana.

PLAN DEL LIBRO

En su estructura el libro es de lo más simple. El ca­
pítulo primero describe la génesis de la Alianza Atlántica, 
no como una idea, sino como un principio actuante de po­
lítica. El capitulo II establece las implicaciones interna­
cionales de esta misma alianza, destacando el efecto de 
la integración europea tanto sobre log paise» industria­
lizados como sobre las naciones subdesarrolladas. El ca­
pítulo 111 se ocupa de. las circunstancias internas de 
los Estados Unidos. La idea dominante en toda esta 
exposición es que los compromisos de política interna­
cional se han impuesto excesivamente sobre el desarro-
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llo interno norteamericano. El retraso doméstico h J 
bnye al freno impuesto casi continuamente a la M 
ción social, desde 1938, por lo que realmente ha 
tituido una “mayoría negativa”. Esta mayoría bal 
apoyada por una serie de grupos d© amplia nn 
en su potencial económico y en su fueras nn^ 
grupos cuyo interés común no les impedia en 
ser superados por el avance técnico, aunque w en 
sen al cambio.

Su resistencia a la variación les hacia dispowl 
un medio considerablemente úfl!¥, como el sisteBU 
subsidios, qu© so ha convertido en una parte insepd 
de la política interna y del ambiente económico.

Se ha dicho que a no ser que la Alianza Atlu 
facilite un medio de rehacer o de componer «1 w 
de subsidios, tiende también a disolver la majorli 
gativa, abriendo de este modo las puerta^ para da ___  
trada a la legislación interior que es necesarlii hiqï 
que este país quiere enfrentarse con las respois 
dades que le corresponde como potencia mundial,

El libro está escrito bajo el reflejo de la en i._ 
del Mercado Común y de sus realizaciones. Su pn wamei 

El “Nei 
r,La : 
(ribe u

coloci
ilw in
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to es aumentar los horizontes conceptuaWe» de b 
tados Unidos y señalar sus posibilidades para au 
ción constructiva. Aunque tien© conciencia de Q«C_ _  
dia problemas muy difíciles lo hace con un eapliit btla 1 
comprensión que ve la dificultad no en resolvería, ’ 
en enfrentarse con ellos debidamente.
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El principal desafío con que se enfrentan los ® ¡2, »« 
Unidos es naturalmente el que le presenta la M in nui 
viética. Desde que terminó la guerra Rusia noi nnigo; 
jado de progresar como consecuencia de su aumento.’ ^ „ 
y su abundante despoblación, de sus grandes « h n 
naturales y de gobierno poderosamente centraba 
capaz por ello de manipular, hombres y recurw 
placablementes de acuerdo con los intereses de i® 

A con

M o

ledits 
ifuersf 
I Kisti'
Ift liaipotencia. kmi

La rivalidad cordial proviene de Europa occident ««¡¿n 
continente no sólo se ha recuperado, sino qu« P Heana 
poderosa prosperidad, y se puede prever todo q® imp^, 
nio en que no exista la más lejana posibilidad «, 
El signo y el agente de la recuperación ha sido’ 
munidad Europea Económica o el Mercado W* 
qu© ahora pertenecen seis naciones occidentales u 
ca, Francia, Italia, Luxemburgo, Holanda y éw 
occidental), y en que muy pronto se incluirán,» 
de Inglaterra, hasta diez naciones. (ProbaHon®® 
tría, Dinamarca, Grecia, Irlanda, Portugal, Esp8W 
cia, Suiza y Turquía.) , .«»,

Todas ellas juntas no constituirán fieles sep (j,, 
de Norteamérica, sino una fuerza independieme » 15-^11^ 
potencia. Disimndrán de una población de 250 nw 1^ 
más que la de Kraia y los Estados Unidos, un® E Ditant 
ción de acero mayor que la d© Rusia, un rlwM gire 
arrollo más alto que los Estados Unidos y M di-
inferior al de Rusia. Por otra parte, wnroww ^^ 
más rápido mercado de consumo del mundo.

Meo, 
Mnti 
’te, (
.«U

•PWOlf

•Mfe
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o de«arrollo europeo, ciertamente no está dirigido 
los lutados Unidos, pero no dejará de plantear 

^as. Las mereaneias europeas han desplazado a 
^ricanas no sólo de varias partes de Europa, sino 
ÿ^eros mercados, y en algunos casos incluso en la
j, Norteamérica. Como consecuencia parcial, los Ds- 
gUnidoa ^® experimentado una crisis en la baian- 
k pagos, simbolizada por la acumulación europea de 
g^it de dólares y por el chorreo del oro, principal- 

ca,«ados por la conversión europea de lag reser­
ve dólares en oro.

Ii, dificultades de la balanza de pagos, han justi- 
1, Ias solicitudes americanas de que Europa debe 
ir fnndamentalmente con los cargos! de la defensa 
iinndo libre y también do la ayuda del mundo snb- 
jrollado. Todo esto hace que los europeos que ha­
ll hace poco de querer ser una “tercera fuerza”, 

.K piensan como “Primera fuerza”.
li tarea del “Gran Propósito”, si quiere ser grande, 
3 precisamente que oov-parse de todos estos proble- 

, I¿encialraente debe establecer una armonía crea- 
i«tre los Estados Unidos y Europa en lo que se 
ire a fines políticas, militares y económicos. Debe- 
(¿gtituirse en una activa alianza atlántica, dos en­
iti iguale», pero separadas. De una parte, Norte- 
jic8 debería mantener lazo» especiales con Canadá, 
América hispana y el Pacífico, principalmente con 
Jinón. De otra, mantendrían relaciones particulares
; Europa occidental, y Africa y los dominion, del 
imowealth. Entre ambos, entre la.» dos entidades, 
«ndrinn de una aplastante mayoría de los valores 
iii»8 del mundo, de los recursos financieros, de las 
IU de consumo y dp, la capacidad productora. Por 
wierdo de cooperación, los dos aliados combinarían 
fcenais para superar sus mutuas diferencias y luego 
i hacer frente a la agresión comunista, aplicando 
Jireraa fortaleza al desarrollo armonioso de los con­
stes meridionales.

EL REACCIONARISMiO INTERIOR

El “New Deal” fue remplazado por el “ganar la gne- 
i'. La frase hecha, acubada por Roosevelt en 194.“, 
ííbe una situación que había comenzado cinco años 
,ií que duró, aproximadamente, veinte afiós después 
! colocar un punto muerto a la mayor parte de los 
itw internos, aunque se estoviese dispuesto a sopor- 
la mayores audacias en la política exterior. La po- 
» americana ha sido colocada en una completa incon- 
aoa por casi un cuarto de siglo.
w asuntos domésticos se han caracterizado por una 
TOa total de legislación social. Repetidas revisiones 
??i^u^f salarios y de horas, de acuerdo con el 
•n™ del New Deal”, se han producido, pero ninguna 
# reforma, tanto en el campo de la educación como
1 wianwmo. ni de los impuestos, ni siquiera en lo 
«n refiere a los derechos civiles, se ha llevado a

1* característica política ha sido el punto muerto: 
yle« demócrata.» en la Casa Blanca de 1938 hasta 
k ron una colaboración conservadora de los demó- 

meridionales y de los republicanos controlando el 
^o: un republicano en la Casa Blanca desde 1952 
H íoGA^^^ demócratas controlando el Congreso de 
ÍJ? • • ^®"*’“e ^®® divisiones han sido escasas, 
TOntecimientos han registrado una clara victoria para 
'w^Hr que se oponían a los asuntos domésticos. 

nstiao. en efecto, una “mayoría negativa”.
« Muntos exteriores se han caracterizado por una 

TJrtiginosa en los compromisos. Las tropas 
«ñas han ido no solamente a Europa, sino a los
H*1^ Asia ; Coren, el Líbano, Laos, Vict­
im • • ^* ayuda económica comenzó sobre bases 
Wnoa para Grecia y Turquía: fue extendida por 

, ^ *® Europa occidental, y despui consti- 
^® .nflíses en desarrollo un permanente caudal.

’^^^ tratado cruzaron primeramente el 
se expandieron después por el Pacífico, y 
completaron su circuito mundial en el Medio 

mk k’’”^^’* 1*®®® ®® *’’^ sentido, encuentra siem- 
1?« abrumadora mayoría en el Congreso. Ambos 
iwmo?? ^"^ candidatos presidenciales, se muestran 

^ contrarios al asilacionismo. En asun- 
nores puede hablarse de una mayoría positiva. 

«iiií^*®í® ®®®®. ^^^ ^®** mayorías coexistieron 
¿ di» «x ®*'^®”’ ®lf*o€ntándose quizás de la provi­
di P^’"°.r7 .««Promaeia que le dio la posguerra 

«008 Unidos sobre las otras potencias. Pero

ya en el segundo mandato presidencial de Eisenhower, 
la incongruente armonía se vio conmocionada. Oasi como 
do repente, una serie de dramáticos acontecimiento» oca­
sionaron una incompatibilidad entre los asuntos interno^ 
y los externos.

En la elección de 1990 había tristes presagios por to­
das partes. El “Sputnik” había planteado la cuestión 
de la educación americana. La crisis de la balanza de 
pagos había lanzado una fuerte sombra Sobre la capaci­
dad competidora de la economía doméstica. Los senti­
mientos antiamericanos, mostrados precisamente más vi­
gorosos en los lugares que más habían participado de 
la generosidad y la influencia cultural de los Estados 
Unidos, indicaban que algo no iba bien en la vida ame­
ricana.

EL EMPATE DE OPINIONES

®7iÍÍS ®®^®^ circunstancias y la elección presidencial 
de 1960 había más que una mera relación. Juventud e 
indudable capacidad, así como habilidad para las ma- 
Qttín»<á.oiie8 políticas, podían hacer creer en una cierta

entre log dos candidatos. Ahora bien, el sena­
dor Kennedy se convirtió en la voz y el símbolo de la 
determinación para adecuar la situación interior al pues­
to de primacía mundial que el país regentaba en los 
asuntos internacionales.

Su consigna “La nueva frontera” señaló un avance en 
la política de “prestigio” y “desarrollo”. Una y otra 
Vez reiteró su frase propagandística: “El país tiene 
que ponerse de_ nuevo en movimiento*’.

Para Mr. Nixon, por el contrario, su frase aenfiada 
era la, “experiencia”. Frente al desarrollo oponía su res­
puesta el saber dirigir este desarrollo. Y en repetidas 
oc^iones se esforzaba, en vez de presentar un texto 
debidamente preparado, en recordar las consecuciones de 
un pasado simple.

Aunque confuso por las cuestiones católicas y los 
prejuicios tradicionales, la elección mostró una clari­
dad que pocas veces se suele dar en el escenario poli­
tico. La diferencia electoral fue la más escasa de este 
siglo, 110 mil votos de 68 millones. En once estados 
(incluyendo California, Illinois y Tejas) la diferencia

‘^^^ ^ P®*" ^^' P®*” <»c«íoneg hubo un 
send-off . Kennedy mantuvo el norte y el sur de 

^lera, mientras que Nixon abrió camino en ambos 
lugares y ocupó el occidente. Las tres regiones fron­
terizas se escindieron. En la frontera oeste-oriental, 
ÍÍT®.® Indiana se mostraron partidarias de Nixon, 
Illinois y Michigan por Kennedy, en el Norte-Sur, De­
laware, Maryland .v Virginia bocidental por Kennedy, 
lenneeee y Kentucky por Nixon. En la frontera sur- 
weidental, Missouri y NueVo Méjico estuvieron por 
Kennedy, y Oklahoma por Nixon.

Lo que esta tensa división expresaba era una ausen­
cia de consenso. En la sesión congresional que siguió, 
la incongruencia familiar retornó, no armoniosamente, 
sino como una venganza. Cambios urgentes fueron vo­
tados para ayudar a lo» eamíxasinod en situación difícil, 
y a las zona» devastadas. La ayuda exterior y el pre­
supuesto de defensa adquirió .una forma relativamente 
adecuada. Ahora bien, una pieza de la legislación inte­
rior apta para producir un cambio a largo plazo, la 
ley de educación, fue rechazada brotalmente. Da “ma­
yoría negativa” volvió a dominar. I^a política americana 
había alcanzado un punto claVe, pero erró la coyuntura,

LAS PERSPECTIVAS DE EMPLEO

Un estudio del “Brooking Institute” ha mostrado que 
un aumento de la importación, en .un 15 por 100 tendría 
como resultado que las pérdidas de trabajo fueran sólo 
de un 2 por 100, y que un aumento de la exportación en 
circnnstancias similares no permitiría la creación de 
nuevas tareas.

Desde este punto de vista, lag importaciones apare­
cen casi como insignificantes comparadas con lo» otros 
factores domésticos que afectan a lag cuestiones de em­
pleo, Oskar Oass tiene razón cuando ha dicho:

“Enfrentarse con el paro en log Estados Unidos, con 
una concentración primaria sobre el comercio interna­
cional, es tratar de coger con una cinta a un gran 
perro”. “lia tarea que el presidente ha presentado como 
las más críticas de sug cuestiones internas, la tarea de 
encontrar 25.(XX) nuevos puestos de trabajo por semana 
en las próximas décadas, estará mucho más influida por 
otros asuntos, tale® como la inversión, la demanda de 
consumo y el desarrollo. Y en todas estas cosas, la po­
lítica del gobierno ejerce una influencia definitiva.
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Como un “Eurócrata” señalaba una vez; “No se tra­
ta de negocios, sino de política”. Si hay una cosa clara 
en la Alianza Atlántica eg que deja libre la mano del 
gobierno para la acción creadora. Ya son conocidog los 
medios 
pagos, 
aliviar 
COStOSQ 
tnjanté

utilizados para las presiones de la balanza de 
Ahora bien, hay que encontrar los medios de 
la carga que impone la ayuda económica y el 
sostenimiento de las fuerzas convencionales." Un 
corte de lo» subsidios ed algo que está en i»er8- 

pectiva. De acuerdo con el proyecto Mansholt, por ejem-
plo, los precios del mercado mundial, pagados por el car­
tel internacional, deberán zafarse del sistema de apoyo a 
los precios federales.

No es muy probable que este país pueda anudar debi­
damente sus relaciones con navieros tan eficientes como 
los griego» y los noruegos, y que continúe apoyando siem­
pre, por motivos de dudosa seguridad, un programa de 
ayuda destinado a la construcción de parcos america­
nos. El corte de todos estos subaidios quitará al Gobierno 
una fuerte pesadumbre, no sólo de carácter financiero, 
sino también de energías.

De acuerdo con esta visión, debe también tenerse 
en cuenta los efectos de la Alianza Atlántica sobre la 
inflación. Casi automáticamente la amenaza do la com­
petición extranjera introduce un efectivo mecanismo an- 
ti-inñacionista en la econmla. Mr. T. V. Houser, del 
“Comité imra el desarrollo económico”, ha señalado que 
“las barreras de tarifas son reducidas, el trabajo ame­
ricano se hace más consciente por el hecho de que ope­
ra en competencia con otros productores, particularmen­
te con los de los países industriales, donde no se pueden 
aumentar los salario» demasiado rápidamente sin pro­
ducir el paro”. Por la misma razón, las compafifa» ame­
ricanas se han dado cuenta de que no pueden obtener be­
neficios excesivos sin perder compradores'.

Para el Gobierno, el controlar el efecto liberatorio de 
esta inflación progresiva resulta de difícil comproba­
ción. Si ha habido .una cuestión que ha tenido siempre 
en ascuas a la administración Eisenhower hacióndola fl- 
nalmente fracasar, ha sido la de mantenerse debidamen­
te en línea para enfrentarse con la inflación. Preocupa­
dos por la defensa se olvidaron de las ciudades y del 
cambiante ambiente de la ciencia y la educación. Pa­
llaron también, y en ello, en no pequeña parte, porque 
trabajaban sin afectar excesivamente a los salario» y 
los beneficios de los ciudadanos.

Este fracaso tuvo, sin embargo, por lo menos un efec­
to indirecto en el desarrollo estable da la economía. 
Es algo evidentemente claro que las tres recesiones de

los últimos ocho años, fueron más aguda» vus 1 
longada» de lo que deberían haber sido nerM.^ 
porque la Administración Eisenhower se 
en tomar las contramedidas oportunas. Y p^n 
porque fuera incapaz o desconocedora —si M 
mostrar una acción inmediata es porque 86 senw 
fundamente preocupada, por contrarrestar la 
Precisamente para combatir mejor la lucha contal 
salarios crecientes y los precio» ascendientes '”1 
lo que el Gobierno ge excedió en su cautela ñor t j M 
la recesión. w

Lo que el Gobierno tiene que hacer con los nunvn. I 
curso.» liberados y con las energías que ahorn 
no es al go muy difícil de imaginar. Ciudades 
condiciones sanitarias y oportiuiidades para 
desarrollo exigen una acción inmediata. Y esto hav 1 
hacerlo ahora más que nunca, dentro de la 
Atlántica. Hay que contrarrestar loe efecto, de 
yoría negativa”. Es necesario forzar el paso a la. 
didas legislativas pertinentes, y que se estable». Ïl 
programa de política interior de una amplitud 
a cualquier otro de log desarrollados desde que teSl 
la guerra, y, además, que requiere una necesidad id 
gente, l

El disponer de nuevas escuelas, el contar con una 
urbana mejor y el trabajar en condiciones más adteiU 
das, asi como el proveer ma .asistencia mWIca 
y aumentar nuestras fuentes de energía, son todas p«J 
buenas que esperan couvertirse en realidades InmediituJ 
Naturalmente, no e» precisamente la menor de sus vfJ 
tajas la gran influencia que ejercerán sobre la vida «J 
nómica del país. Aunque siempre se las presenten craJ 
simples proyectos de carácter social, hay en ellas 
des reservas de demanda para todos los género» de uñí 
candas, y capacidad para producir no pocos sewiclod 

Solamente por este medio nos podremos enfrentar^ 
los más críticos problemas, sobre todo con el de M 
26.000 nuevos puestos de colocación por semana. Y tu] 
bién podremos llegar así a una armonía atlántica. J

Como el Mercado Común en Buarópa, en suma, la 
Alianza Atlántica en este país comenzará con pequelW 
asuntos funcionales para producir después grandes ties 
tos. Fomentará una imlíticn comercial que pondrí a 
movimiento estáticos sectores de la economía, y geri 11 
frontera avanzada de la industria y de los senklod 
Corresponde al Gobierno marcar la dirección y el tin 
de la corriente. Sólo será cuestión do tiempo el acal» 
con la “negativa mayoría”. ¿Pero dispondremos de ti» 
po? ¿ Podrá hacerse desaparecer la barrera en un ti 
turo próximo?

Recibirá usted

EL ESPAÑOL
en su lugar de veraneo

Precios de suscripción:
Trimestre, 38 ptas.
Semestre, 75 ptas.
Año, 150 ptas.

Administración.—Avenida del Generalísimo, 39.—MADRÍ^

líl. ESPA.^Ob.—Pág. 48

MCD 2022-L5



LA
CONSTRUCCION, 
EN MARCHA

(píA coincidencia grata ha enlazado en la misma fe- 
V cha los primeros debates de la Asamblea Nacional 
j lí Construcción y la publicación en el “Boletín 
¡ficial del Estado" del Plan Nacional de la Vivienda.
¡I decir, la primera reunión a escala nacional de los 
tobres que se encaran a diario con los problemas dé 
y de las princi,pales industrias del país y el testimo- 
ú oficial, en letra impresai, del primer programa que 
Ma ha trazado para resolver definitivamente sus es­
ters de vivienda. Dos facetas, en suma, de la vasta 
^re» de superación que la España de hoy ha aco- 
Ua la sombra de una politica de realidade¿k 
[Vivienda y construcción son conce,ptos casi sinónimos 
L la práctica.. Así lo ha sido, al menos, hasta la fecha, 
mué en la linea de nuestra vieja política abandonista, 
t nervio y sin objetivos, casi la totalidad de las acti- 
Mades constructoras se polarizaron en torno a la erec­
to de edificios. Uno de los giros substanciales que 
ndujo la instauración del régimen vigente fue precisa­
nte éste, que al impuisarse las obras hidráulicas, cami- 

y de otras industrias quedaron alteradas en gran 
Uida las inversiones tradicionales en la industria de la 
■flucción. Con ello se va aproximando nuestra pa- 
111 a la proporción media que en tal campo registran 
■ países más desarrollados, y las perspectivas no pue- 
■ ser más halagadoras.
lis Asamblea convocada en estos días era una nece- 
kd que se dejaba sentir desde hace largo tiempo. Acon- 
^nlo multitud de razones, unas de carácter económico 

otras de índole social. Pero consumada la etapa de 
hbillzaclón y una vez realizada la tarca de informa-

W y de estudio que ha cristalizado en un armónico 
m de Desarrollo Económico —en el que se insertan, 
m de cuentas, los planes nacionales de la Vivienda 
H Carreteras—, la celebraciôp de una asamblea de 
F* los elementos que intervienen en el complejo ca­
po de la construcción era indis^pensable. Al patrocinar­
ía dado muestras la Organización Sindical de su 

conexión con los problemas de la actualidad y es 
pperar que el éxito acompañe a su gestión, como en 
RWhiras análogas sucedió. Lo que no puede ocultarse 
pdie es la dificultad de. Ia empresa abordada, por la 

red de factores que entran en juego en ese 
P® de la construcción, acerca del cual basta citar 
pto de que afecta a unos seiscientos mil trabajado- 
f y de veinte a treinta' mil empresas. Lo más probable 

esta I Asamblea Nacional de la ConstruccaxSin 
camino a posteriores reuniones, es^pecializadas y 

a efectos de un perfeccionamiento de las ins- 
de la legislación, del equipamiento técnico de 

P®presas y de la elevación profesional de los pro- 
en la rama correspondiente.

■ *** Nacional de la Vivienda que ahora ve la luz 
páginas del “Boletín Oficial del Estada” es fruto 

t* “álisls detenido, concienzudo y ecuánime, en el 
lado, la prudente estimación 

|««roB recursos; por otro, el más exigente estudio 
1 necesidades nacionales y, finalmente, la plena con- 

‘’^^^^ro afán, en nuestra voluntad de triunfo 
r Wdas las adversidades. Nos alienta a ello de modo

fundamental el hecho de que, en la práctica, se, han su­
perado las previsiones del Pian en su primer año de 
aplicación, de un programa que abarca otros quince más. 
Y., sobre todo, la flexibilidad de su estructura permite 
una adecuada adaptación a las circunstancias para el 
futuro. Supone el Plan de la Vivienda nada menos xjue 
la inversión de 551.000 millones de pesetas durante el 
plazo previsto, pero la cifra concuerda con las posibili­
dades nacionales en relación con la curva registrada en 
el último periodo y está alineada con los datos que brin- 
dan otros países europeos. Si a ello sumamos los 178.000 
millones que prevé el Plan Nacional de Carreteras, pro­
gramado igualmente para una etapa de dieciséis alias, 
y tomamos en consideración las demás inversiones a rea­
lizar en obras de otro carácter —^también Importantes, 
aunque de menor cuantía—, podremos atisbar el volumen 
Inmenso que representará la industria de la construcción 
en el cuadro general de nuestra futura etapa de desarro­
llo, recién iniciada. Como señaló el presidente del Sin­
dicato Nacional de la Construcción en leí reunión inaugu-' 
ral de la Asamblea, en plazo breve se invertirá en vi­
viendas tanto como ahora se canaliza en toda clase de 
construcciones y la cifre global calculada para esta in­
dustria dentro de unos años alcanzará los 100.000 millo­
nes cada doce meses. “Nos reunimos —dijo el señor 
Ormaechea— no para analizar los planes, no para co­
nocer si habrá o no los créditos necesarios, no para des­
cubrir las causas de la presente escasez de algunos ma­
teriales. Todo ello es básico, pero no es propiamente 
nuestra industria. La industria de la construcción es la que 
elabora, con esos medios exteriores, hasta conseguir la 
obra terminada. Son, pues, las condiciones de la cons- 
trucción en si el objeto de la Asamblea, desde un punto 
de vista hacia el futuro."

En efecto, en un país como el nuestro en que casi 
todo estaba por hacer y por, conocer, la I Asamblea de 
la Construqción contribuirá a la difusión de datos para 
que esta industria sea conocida a fondo por los propios 
interesados, que salvo excepciones desenvuelven sus ac­
tividades en un campo muy estrecho y con ignorancia 
radical de factores importantísimos. La Asamblea, ade­
más, procurará llevar hasta la opinión pública un reflujo 
de sus temas y, en palabras dél presidente del Sindicato, 

h^rá llegar hasta el Gobierno los elementos de juicio 
indispensables para que dicte las medidas que permitan 
el desenvolvimiento de la construcción en forma que sa­
tisfaga las nece^daldes de la Patria. Con que se consiga 
que nuestra industria sea conocida en estos ambientes 
—añadió— la Asamblea habrá resultaclo provechosa, por­
que habrá creado el ambiente propicio pera resolver los 
problemas fundamentales".

Se aprecia fácilmente que en la conjunción de los Pla­
nes nacionales con las Asambleas de representantes idó­
neos de las fuerzas sociales puede radicar el secreto de 
un quehacer político que ha reportado ya tantos éxitos 
al país. Los problemas y las necesidades de la nación 
hallaron cauces amplios pera una acción positiva. Los 
hombres más interesados por una cuestión concreta, los 
técnicos más capaces, las ideas más fecundas, pueden en­
contrar ancho campo en España parai el contraste., la 
depuración y d obrar, que es lo que importa.

Pág. 4».—KL ESPASOI.
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LA UNICA EURÜP
P^OS estadistas relevantes, depositarios de la 

confianza de sus pueblos respectivos, se han 
reunido en la capital de Francia: el canciller Ade­
nauer y el presidente De Gaulle; con ello han 
suscitado en estos días la atención del mundo y 
los comentarios preferentes de los críticos de la 
actualidad internacional. Se ha producido inclu­
so un relativo clima de “suspense” en torno a sus 
entrevistas, a sus decisiones. ¿Hay motivos de 
peso, en verdad, para tamaña expectación?

Sinceraïnente, creemos que sí; que el aconte­
cimiento es acreedor al interés despertado y que 
la reunión de París merece los honores de pri­
mera plana en los rotativos del mundo. Sin em­
bargo, su importancia tal vez no resida en los 
factores que muchos han aireado. No cabe duda^ 
que muchos sectores se han sentido alarmados ' 
por la visita del canciller alemán, que bastantes 
observadores vertieron en sus comentarios la sos­
pecha de un nuevo sesgo en la política de ambos 
estadistas, que algunos imaginaron el nacimiento 
de nuevos problemas en las relaciones interna­
cionales. Se ha llegado a temer que el fortaleci­
miento de las relaciones francogermanas pueda 
repercutir en la marcha evolutiva de la Europa 
que se fragua en torno a la Comunidad Econó­
mica Europea. Es seguro, no obstante, que el ras­
go fundamental qtue ofrece la entrevista De 
Gaulle-Adenauer y lo que le otorga trascendencia 
es el hecho simple y escueto de que los dos hom­
bres de Estado han demostrado estar a la altura 
de su misión hasta la fecha, y no hay motivos 
suficientes para poner en duda que dejen de es­
tarlo en la presente coyuntura. iCon todas sus vir­
tudes y defectos humanos, cada cual con su hato 
de posibles aciertos y errores a la espalda, el 
general De Gaulle y el doctor Adenauer han sido 
pólíticos realistas, identificados con los proble­
mas peculiares de sus pueblos en horas muy di­
fíciles y conscientes, en todo momento, de dón 
de se halla y cómo es preciso tratar al enemigo 
común de la Cristiandad. Después del rápido pe- 
ripió por tierras europeas del secretario de Es­
tado norteamericano, «Mr. Rusk, la reunión de 
París es importante, pero también esperanzadora. 
Occidente tiene marcado un rumbo claro, con­
creto, y en el seno de Occidente los grandes pue- 
b’os europeos tienen siempre algo importante que 
decir,

Portugal, por ejemplo, que no es un pequeño 
país, sino una gran nación con mucha historia 
y muchas glorias atrás, ha dejado oir su voz en 
estos días. Antonio Oliveira Salazar—como De 
Gaulle, como Adenauer—, que sabe bien cómo es 
su pueblo y lo que mejor le conviene, y que tam­
poco ignora por dónde se cierne la amenaza ge­
neral contra Europa y el Occidente entero, ha 
declarado al diario italiano 11 Tempo que existe 
una verdadera conspiración internacional contra 
la Península Ibérica, manejada por el comunis­
mo, con la particularidad de que nó se trata más 
que de una rama del programa general de sub­
versión que alienta Moscú y que muchos incautos 
se sienten inducidos a olvidar, rnexplicablemenle. 

•“Implantado el comunismo en la Península—ha
Kh ESPAÑOL.—Pág. .50

dicho Salazar—, toda la Europa occidental 
daría en condiciones de no poder ser dekni 
serían difíciles las relaciones con Africa y 
aparecería el obstáculo que las provincias 
tuguesas y españolas de ultramar representan 
para el completo dominio de aquel eontin 
por parte del comunismo. Los mejores puei 
del Africa occidental y los de la costa orieni 
los ferrocarriles y los aeropuertos quedarlam 
manos hostiles al Occidente, y éste, en caso 
conflicto o de grave crisis, difícilmente podi 
mantener el dominio del Atlántico meridional 
el acceso al océano Indico. A todo esto se 11« 
ría fácilmente si quedara implantado el con 
nismo én la Península Ibérica. Me parece—c 
cluye el jefe del Gobierno portugués—que la i 
tedad de los posibles resultados justifica suflci 
te'mente el plan contra Portugal y España y 
violencia de los ataques y de las difaraacio 
contra los dos países. Y no puedo dejar de 
mentar que algunos occidentales no se den cu 
ta o se comporten corno si no .se diesen cue 
de tan evidente realidad”. He aquí unas palab 
propias para la meditación y un tema que 
todas las cancillerías, y entre los politicos! 
rigen los destinos de las potencias—sin exd 
a Francia y a Alemania, naturalmente—, debe 
tar presente al considerar la situación actual 
mundo.

La perspectiva de la unidad europea es 
acontecimiento trascendental, de los más consí 
rabies que ofrece la historia de nuestros días, 
camina hacia la unión, pero to-dos los encoi 
bles esfuerzos que se hagan en tal sentido 
pueden dejar al margen ciertos hechos esencial! 
que, ineluctablemente, tendrán que marcar cons 
impronta a la Europa del mañana. Eurona esu 
ria y rica. Su patrimonio cultural—que es suto 
yor riqueza—no tolera la colocación de un rati 
béte determinado, representativo tal vez de nn 
épo-ca o de una situación histórica, pero de nh 
gún modo monopolizador de cuanto son y repr 
sentan los pueblos diversos de este continent 
Europa ha de nacer como fruto de la colabor 
ción, nunca de la imposición de tal o cual do 
trina o sistema. Y para que sea viable la colab 
ración es preciso rendir previaraente culto a 
verdad, respeto a las idiosincrasias, fidelidad b 
cia todo, absolutamente todo, el patrimonio cu 
tural de sus pueblos. Así el fruto caería por 
solo; de lo contrario, únicamente se producir 
una reedición, con características inéditas, pf 
con el mismo epílogo, de todas las anterioreste 
tativas de dominación o de absorción que se pf 
dujeron a través de los siglos. Porque de don 
nación o absorción se trataría, pese a toda 1í‘ 
teratura que sobre el particular cabe promoví

Finalmente, señalemos que tal coVno ha n® 
festado Oliveira Salazar, en coincidencia p® 
con viejas aseveraciones del Caudillo de EsP® 
tenemos un enemigo común al que combáis 
que en su eondició-n y en lo.s métodos que um 
contra la Cristiandad hemos de reconocer la' 
dole de los escollos que impedirían no .so»®* 
la unidad europea, sino lá supervivencia de i*, 
el Occidente.
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SI en alguna provincia españo­
la se da el contraste, la va­

riedad y el perfil distinto y di­
verso a cada puñado de kilóme­
tros, esta provincia es Salaman­
ca. Desde el llano inconfundible­
mente castellano se pasa, sin casi 
solución de continuidad, al valle 
ondulado con claros parecidos a 
los de Asturias o al perfil agre­
sivo de los picos .serranos.

A lo largo de una semana, gen­
tilmente invitados por el gober­
nador civil, un grupo de perio- 
distes de la prensa, radio y te­
levisión, amén de algunos repre­
sentantes de las agencias de via­
jes, hemos, recorrido toda la pro­
vincia. Lo primero que uno ano­
ta en su cuartilla es ese don del 
contraste natural, de la variedad, 
por las sucesivas metamorfosis 
del paisaje. Esta misma cualidad 
define también la fisonomía de 
sus pueblos. La impresión viaja 
con inusitada facilidad desde un 
extremo a otro de la sorpresa. 
A ver si en estas cuartillas, que 
quieren ser un segundo capítulo 
de mi anterior reportaje sobre la

Pág. 61.—KL KSPASOL
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por segundo.
Si nos atenemos literalmente

■Í3^

maravilla plateresca de la Plaza 
Mayor y el recogimiento teresia­
no de Alba al paso del Tormes, 
son capaces de dar la medida de 
este extremo del contraste. Al
otro lado de la paz bucólica del 
Tormes, en el mismo costado de
Portugal, Salamanca nos ofrece 
la faceta más avanzada de su
transformación. Si la admiración
saltó ya, en Béjar, espontánea­
mente ante el milagro industrial 
de sus fábricas textiles, aquí, en 
la misma raya de Portugal, pa­
seando por el puente fronterizo 
de Saucelle, nadie diría que en 

castellana Salaman-esta vieja y
ca se ha fraguado el mayor es­
fuerzo hidroeléctrico de los últi­
mos años.

El Duero pasa por aquí, enca­
jonado como un fiord norte- 
no, haciendo de frontera y de 
embalse. Desde la estatura de la
roca, que amansa espumas y vio­
lencias, nadie pensaría que este 
río, que siempre fue ni 
conquista, se ha convertido aho­
ra en la avanzada más ardua de

mea de

los logros españoles: la de la

energía. Desde hace veinticinco 
años una de las conquistas fun­
damentales de España, en el re- 

económico, tendrá que lla­
marse Aldeadávüa.
DONDE HABITAN LAS AGUILAS

Salimos de mañiana de Ciudad
Rodrigo, con el sol alto dando so­
bre el agua clara del Agueda. De­
trás quedaba el castillo de Enri­
que II, el de Trastamara, y a la 
espalda, el río; castillo hoy con­
vertido en estupendo parador por 
la Dirección General de Turismo.

Un campo llano, casi yermo, 
por donde a veces aflora la ro­
ca oreando totems naturales se
extiende a ambos lados de la ca­
rretera. Vamos camino de Sauce­
lle, y, desde el autocar, empie­
zan ya a divisarse las primeras 
ondulaciones de la sierra de la
Estrella. Los pueblos descansan 
en la paz de estos campos fron­
terizos, tendidos al sol, con la 
piedra dorada por un aire cáli­
do que sopla desde Portugal.

Insensiblemente estamos* ya 
bordeando el precipicio de las

estribaciones. El autocar availcíavriuuükuue». JC/i autuvai «im ,.
difícilmente por este vericui i'/W^’^^’^ empezó pi 
de curvas ascendentes hasta «abia que hacer la

Saucelle , y? AWeadávií^/  ̂j 
la línea fronteriza ;¿e SáU' 
planea^ han hecho det agua 
^^1 P^uero una impresionan 

té fnente dé chérgíai ; 5 0
sa—pedimos en la rueda de 
Prensa facilitada por el perso­
nal técnico de Iberduero.

lus COSRS 
wden. Y "los barrenos, la di- 

’¡k las grúas móviles a casi 
metros de altura, el arreglo 

la carretera y su prolonga- 
" veinticuatro metros más

embocar, entre un abanico de 
mas, en la vertiente húmeda 
Duero. El río queda a nuM 
izquierda. Al fondo del how 
en la margen derecha del Dm 
el sol plano de mediodía des! 
las casa.s blancas del poblado-^u^r *“ y^^ coxuexx-u

Estamos en Saucelle. Desp«¡™re. En Saucelle, que fue

empezaron por transformar 
fjea a la medida del esfuerzo

vendrá Aldeadávüa. Pero, an * se empezó, todo está ya 
feamente concluido. En elcomo prólogo, en este yv^viuiuv. jjn ci 

la roca, hav que hacer un pi J® ®® chalets, que se cons- 
de historia,* que ya es pura an i. ^ albergar al personal

Saucelle está en el canuM

y a los obreros durante 
w, no queda ya nadie, ca- 

Los chalets han teni- 
J* ser evacuados. En ade- 
J estará con ocho personassauceiie esta en '^'^"y h^^ ovnao 

Aldeadávüa, que es el ter" ¿ J^'^™^^ funcionamiento 
j* presa.

eléctrica de España. ¿ sol fronterizo.
'wios datos sobre la pre-

—^Anoten, por favor.
Y yo me puse a anotar. De mi

libreta salen ahora estos datos.
Saucelle tiene 83 metros de al­
tura. Cuenta con una capacidad 
de 170 millones de metros cú­
bicos. Hay una potencia instala­
da de 300.000 Kaveas y produce 
1.300 millones de kilovatios hora.

Si estos números ayudan para 
hacerse una idea de las propor­
ciones, bien están. Pero me ima­
gino que lo único que va a con­
seguir es enturbiar la impresión. 
Aún con este riesgo, aquí van 
otros datos complementarios; 
Saucelle tiene un volumen de
hormigón de ciento veintiún mil 
metros cúbicos y* un vertedero 
por dónde puede despachar once 
mil doscientos metros cúbicos

a esto.s datos, cualquiera puede 
decir que no hay por qué exa­
gerare! asombro, puesto que en 
España hay centrales más im-

portantes. Pero ya hemos diclio 
que Saucelle es apenas el pró 
logo de lo que vendrá después. 
Después, mientras dejamos los 
chalets desiertos, la orilla brava 
del Duero y nos echamos otra 
vez a la carretera, viene Aldea- 
dávila. Y, aquí, señores, sí que 
tiene por que cundir el asombro.

AL DEAD AVÍLA, LA MAYOR
CENTRAL DE EUROPA

Salimos de Saucelle con el sol
apretado de junio sobre la roca, 
volcado sobre la carretera, bajo 
un cielo intacto por donde se des­
conocían las nubes. El Duero de­
volvía, bajo este sol implacable,, 
uiia niebla imperceptible que se 
disolvía antes de ascender a la
altura de la horizontal.

El camino a Aldeadávüa, cuan­
do la sierra y la ascensión se 
van haciendo más difíciles to­
davía, es una carretera reciente.
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que hubo que abrir a medida que 
se avanzaba en el dominio de la 
roca. Veinticuatro kilómetros de 
carretera nueva abrieron el ca­
pítulo de las perforaciones. Por­
que aquí, a diferencia de Sauce­
lle, donde las condicionéis natu- ¿ 
rales no impedían la ubicación 
de la presa, ha habido que trans­
formarlo todo. Para ello se im- 
plantó a escala gigantesca, el im­
perio de la máquina. La máqui­
na tomó forma de torre móvil 
con cien toneladas de peso y cin­
cuenta y seis metros de altura, 
que iban y venían, por el espa­
cio, moviendo los cables, facili­
tando la maniobra de las grúas, 
como pájaros gigantescos.

Desde esta altura, a casi sete­
cientos metros sobre el cauce del 
río, los hombres y la maquinaria 
de abajo aparecen minimizados, 
como aplastados por este volu­
men de roca viva que sólo cede 
a la fuerza, bajo el imperativo 
de dos toneladas diarias de di­
namita. A este ritmo se trabaja 
allí, con el fin de tenerlo conclui­
do para el otoño próximo. Y pa­
ra octubre o noviembre será rea­
lidad en España, con el de Al­
deadávila, la mayor central eléc­
trica de Europa.

Yo podía hablar y hablar de 
este casi milagro del esfuerzo 
humano, un esfuerzo eficazmente 
multiplicado por la máquina. A 
cada instante pasan camiones, 
enormes camiones amarillos, 
tractores, grúas. Aquí todo fun­
ciona a un ritmo trepidante. Pe­
ro, ¿por dónde aparece aquí el 
hombre y su esfuerzo? Lo mis­
mo que en Saucelle en Aldea­
dávila se construyó un pequeñio 
poblado de chalets blancos, fun­
cionales, donde viven los obre­
ros 5’ el personal técnico. Es un 
pueblo nacido exclusivamente 
para el trabajo y del trabajo. 
En él viven cuatrocientas fami­
lias, con un total de dos mil qui­
nientos obreros, cuyas cuatro 
quintas partes son solteros. Pa­
ra todos e.stos solteros se cons­
truyeron residencias limpias y 
cómodas, donde podían vivir, 
dormir y pasarse los ratos li- 

Para calibrar la medida de es­
te cíclope esfuerzo, prodigado a 
lo largo de los día.s y los años, 
hubiera hecho falta quedarse 

o:aquí a convivir con estos hom­
bres, siempre alertas bajo la ro­
ca por el estallido del barreno y 
el acecho del peligro. No obstan­
te, cabe un relato de impresión, 
algo de lo que en esta breve es­
tancia hemos podido constatar 
con nuestro.s propios ojos y to­
do lo que ha pasado a nuestras 
cuartillas de notas.

bees. La vida les resulta excesi­
vamente económica, porque la 
empresa se ha preocupado de 
procurarles las comidas diarias 
por un precio casi irrisorio.

Una población del trabajo, 
donde los hombres andan siem­
pre C0IÏ el casco calado, porque 
el accidente puede sobrevenir 
cuando menos se espera. Sin em­
bargo, como en Saucelle, dentro
de unos meses aquí no quedará 
casi nadie. Una vez en funciona­
miento, bastará con un máximo 
de ocho o diez hombreé para el 
perfecto rendimiento de las ins­
talaciones. Aldeadávila se despo­
blará y ese pequeño ejército de 
hombres tendrá que marcharse 
con su esfuerzo a otra parte.

EL ESFUERZO EN NUMEROS' estamos viendo. En el 
en que se trace de un mod 
haustivo. la ruta de los 
nos, el mapa industrial de eÍÍI 
ña, Aldeadávila será uno de i J 
puntos culminantes para ese íl 
rismo práctico y positivo and 
nos hace falta y que tratama J 
despertar. q

T.a pugna con la roca ha sido 
terrible. Ha habido que perforar 
verdaderas montañas para poder 
instalar la central, ha habido que 
abrir un túnel gigantesco hasta 
llegar al corazón de la montaña, 
ha habido... Un túnel de casi 
quinientos metros de longitud, 
en el que ha habido que despla­
zar setecientos mil metros cúbi- 
c<*s de roca.

Al final del túnel, en la mis­
ma entraña de- la roca, están 
siendo instalados los rotures pa­
ra la central. Una galería cava­
da y excavada de 40 metros de 
altura, 18 de ancho y 140 de lon­
gitud. A lo largo de todas las 
instalaciones interiores ha teni­
do que tenderse un serpentín re­
frigerador de 200 kilómetros de 
longitud. Ahora, lo que puede 
dar una idea más exacta de la 
magnitud de la obra está apun­
tar el presupuesto total que va 
a tragarse hasta su puesta en 
marcha en el próximo otoño: 
cuatro mil millones de pesetas. 
Una vez a pleno rendimiento, los 
técnicos nos han asegurado que 
el coste total de la obra puede 
muy bien ser amortizado a los 
cinco añios de producción. Hay 
que tener en cuenta también que, 
a estas horas, ya se esta expor­
tando energía eléctrica a Portu­
gal y que, dentro de unos meses, 
concluido Aldeadávila, se expor­
tará también a Francia.

Para terminar con los datos 
referentes a Aldeadávila, aquí 

fvan lo.s siguientes: la presa tie­
ne una altura de 140 metros, 
una capacidad de embalse de 115 
millones de metros cúbicos y una 
potencia instalada de 756.000 
Kaveas. La producción eléctrica 
se ha fijado en 2.400 millones 
de kilovatios hora.

DE VUELTA DEL CONTRA^

Son la.s siete de la larde 
esta tarde de junio, fronlerij 
con Portugal. El sol esU mil 
alto, a la espalda de la roca 
donde sigue yendo y viniendo j 
torre móvil que maniobra enliJ 
los dos picos, sobre el houdj 
cauce del Duero. Salimos de All 
deadávila, cuando el calor batel 
dido, y un aire serrano ava:J 
hacia la tierra llana de Vitijl 
diño y Ledesma, al mismo paJ 
del autocar. 1

Estamos, pues, de vuelta J 
esta cima del contraste que, den! 
tro de la provincia de Salainanl 
ca, supone esta breve ruta iJ 
dustrial del Duero. Vamos a eu 
trar otra vez en la SalanwJ 
llana, la de los encinares, el cana 
pü cliarro y las lomas ondulsl 
das. Por esta tierra llana, derej 
greso a Salamanca, la noebi 
avanza como una marejada id 
ta y refrescante. El Duero U 
quedado a la espalda, como d 
cinta lejana y progresiva, desli 
zándose por el callejón fronletd 
de la roca.

Viajamos de nuevo, igual d 
a la ida, por el campo llano 1 
la encina, donde aflora la roa 
esbozando cabezas talladas deJ 
ros ibéricos. En el camino deri 
greso, aparece Ledesma, un ra 
blo tendido a la orilla del n 
sobre el puente romano, que 14 
espera, con la noche bien en^ 
da, a la puerta del pueblo.’ 
desma, por lo menos en esta 
nada, puede ser el otro extre 
del contraste. Es un pueblo, 
su vieja iglesia, su muralla, 
puente y su río, el Ledesma, se 
cillamente para estar, para s 
guir viviendo en paz c-onaj 
mismo y con la naturaleza. 1 
brisa fresca de esta^ noche, ç 
asciende desde el río, invita 

Î

rtiti

Mil

quedar.se.
Desde la Salamanca industn 

viva y dinámica de Saucelle 
Aldeadávila, hasta esta Salame 

Sais
«tft

rebasa! 
de las cercanías del TormesJ
ca de Ledesma, y, ya

Gon estes datos a la vista, nos 
damns cuenta de que, compara­
tivamente, Aldeadávila se con­
vierte en el mayor complejo pro­
ductor de energía eléctrica de 
España e, incluso de Europa. Sin 
embargo, la fabulosa magnitud 
de estas cifras, facilitadas sobre 
el mismo terreno por los técni­
cos de Iberduero, la empresa en­
cargada de su construcción, no 
da la impresión exacta de lo que

ha tenido tiempo de ver 1«^ 
caras más significativas del » 
saje, el de ayer y el de hoy.^ P 
ro Salamanca ha sabido sintí m 
zarlas maravillosamente. M u
nada se contradice, sino Q® 
complementa. Que es lo^ft 
final, significa estar al día.

iiadri 
¡a an

Jesús MOHA
«.Fotos Rosario Ballester.)

islrii 
•tact 
Ud

*i2a:
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salían de por todas
slril 
elle

, se 
' a
1Dsi 
a.

El significado de la vuelta.

Lo que ha sido y ha signifi­
cado esta “I Vuelta del Trabajo
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las tierras de España.
Y el pasado día 29, festividad 

de Pedro, Príncipe de la Iglesia 
y Apóstol de Jesucristo, al filo 
de la atardecida, Manuel Gruñei-

**13 de junio
ama «Wral de la Almudena 
asa! ® Educación y Descanso 

a'atura de Madrid. Eran,

du í^. a»

POR LA NLEVA OEOORAFlíf^
INDUSTRIAL DE ESPAÑ,

5.000 KILOMETROS EN LA I VUELTA
DEL TRABAJO A PIE

cà

iviaunu. Jiiran 
h M® ^®' antorcha olím- 

¡Ipa * allí estaba depositada 
ly.P « pasados juegos nacio- 
intet atletismo de la 0. S., ee- 

Los depor-
^|U0 BnílPll Aft J^üeños hicieron entre- 

^®^* ®® ®A comple-
^1 de Puertollano, a 

^® ^a® distintas 
Instituto Nacional 

que inmediatamen- 
®ron su peregrinación

ro. vocal de deportes del grupo 
de empresa del I, N. I., arranca­
ba una extraordinaria ovación de 
los miles de espectadores que lle­
naban las instalaciones deporti­
vas del Parque Sindical de Puer­
ta de Hierro, al penetrar con es­
ta antorcha olímpica y prender 
fuego al artístico pebetero que 
presidiría los VI Juegos Nacio­
nales de Atletismo de Educación

y Descanso, AIlí acababa el lar­
go viaje de casi cinco mil kiló­
metros a través de treinta pro­
vincias españolas. Un recorrido 
por la nueva y sorprendente geo­
grafía industrial de la Patria. De 
esta geografía nueva, ágil y 
transformada que ha visto bro­
tar a lo la^go y a lo ancho ins­
talaciones y complejos industria­
les orgullo de España.
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a España” nos lo dijo, entre des­
canso y ajetreo, el organizador 
de ella, don Ignacio Martel Vinie’ 
fra, marqués de San Fernando, 
efe de Relaciones PilbUcas del 
. N. I. y de sus grupos de Em­

presa:
—No es otra cosa que una gi­

gantesca operación de relaciones 
numanas del brazo del deporte. 
Lo que constituye la más noble 
actividad del espíritu del hom­
bre, la caridad, amor a) seme- 
iante,|uti!lzando como vehículo 
la más noble actividad del cuer­
po, que es el deporte. Por otra 
parte, resulta muy interesante el 
contestar a todos esos agoreros 
que del exterior, y desgraolada- 
mente algunos del interior, ha­
blan de tremendas luchas y ca­
lamidades, con esta buena prue­
ba de paz y unión.

Uno, peregrino de excepción, 
no sabe, a la hora de comenzar 
el relato, qué es lo que puede re­
sultar más importante y qué pue­
de oonsiderarse como accesorio. 
Por encima de todo hay que des­
tacar el alto espíritu deportivo 
de los participantes. Y la prove- 
olíosa enseñanza que durante es­
tos quince días de andadura he­
mos sacado. Aquí están, reparti­
das a voleo, las Instalaciones y 
los complejos. Brota de nuestro 
interior un extraño y entrañable 
orgullo, porque hemos visto y 
hemos tocado la gozosa realidad. 
Ya ,nue.stra Patria marcha al 
compás de los hornos altos de 
Etisíde.sa, en Avilés; de las fá­
bricas de coches de Barcelona o 
de Madrid, de los motores de 
aviación de Aeronáutica Indus­
trial, de los husos e Instalaciones 
de Málaga, de las fábricas de ce­
lulosa de Miranda de Ebro, de 
los nuevos y gigantescos moto­
res para barcos, de Manises, en 
tierras de Valencia; de la desti­
lación de subproductos y produc­
ciones de lubricantes de Puerto- 
llano, Puentes de García Rodrí­
guez o Escatrón; de las sorpren­
dentes producciones de energía 
eléctrica de Pont de Suert o de 
Ponferrada; de los mataderos in­
dustriales de Mérida o de Lugo... 
Todo e.sto es obra de paz y de 
transformación. Guando llegába­
mos a Ponferrada, me decían en 
la Central Térmica “Gomposti- 
lla”: “Antes, lo.s menudos de an­
tracita de toda esta comarca de 
El Bierzo, se arrojaban a los ríos. 
Ahora producimos energía sufi­
ciente para el consumo nacional 
y para exportar a Francia”.

Francisco Béjar, mi chófer.

El, madrlleñlo de Carabanchel, 
montador y probador oficial del 
camión “Avia”, de Aeronáutica 
industrial, otra empresa al ser­
vicio de los españoles, se me pre­
sentó cuando llegábamos a Va­
lencia. Desdo aquel momento, por 

encargo del director de la Vuel­
ta, señor Martel, se encargaría 
de prestarme servicio, ya que 
desdo el punto de vista infor­
mativo me interesaba llegar a 
las distintas empresas con la su­
ficiente antelación. Quería ver, 
personalmente, ese mundo de 
máquinas, talleres, naves y pro­
ducciones.

Podía, de querer, contar mil 
anécdotas. Durante quince días 
de viaje ininterrumpido, come 
uno en mil sitios, cena en otros 
tantos y duerme en los sitios 
más inverosímiles. Resulta curio­
sa la experiencia de ser copiloto 
de camión. Es un mundo distin­
to, solidario y aleccionador. Go­
mo ejemplo de perspicacia y de 
buen sentido administrativo, creo 
que nadie, al margen de los chó­
feres, conoce el sitio—los sitios, 
mejor—donde resulta más inte- 
resante comer. Por precios y ca­
lidad, se entiende. Un hombre 
que tiene que seguir día tras día 
al volante tiene, por regla gene­
ral, un estómago a prueba de 
bomba...

He sacado la conclusión de que 
se puede comer por poco dine­
ro. Para los incrédulos, voy a dar 
cuenta de nuestro menú en La 
Bañeza, por ejemplo. Unos en- 
tréme-ses, un trozo de merluza 
rebozada y medio pollo asado, 
con vino y postre, cuarenta y 
cinco pesetas. 0 en San Vicente 
de la Barquera, con menú pare­
cido, que no llegó a las cuarenta. 
De verdad que todo no ha sido 
“miel sobre hojuelas". Lo mejor 
de las carreteras, la Guardia Ci­
vil de Tráfico, y lo peor, las ca­
rreteras. Además, por lo que he 
podido ver, a nuestras gentes les 
falta todavía una auténtica “con­
ciencia turística”. En Llanes, 
cuando al filo de la medianoche 
hicimos un alto para pernoctar, 
nos ocurrió una cosa curiosa: 
Preguntamos en un bar por al­
guna pensión próxima. Se nos 
indicó con exquisita elegancia, 
porque Llanes es un pueblo de 
viejo.s señores e hidalgos. Dimos 
con la pensión, pero .se nos con­
testó una cosa sorprendente:

—Habitaciones quizá haya. Pe­
ro lo.s dueños están acostados y 
no se van a levantar ahora.

Aunque no se levantaron, Lla­
nes es un buen pueblo y pudimos 
encontrar alojamiento.

El buen recuerdo de 
Pont de Suert,

cimenta su fe, la torro 1 derna iglesia queiuiVJ 

Pont de Suert estaba nSSI 
entrada de la Bntop?2'’i 
15.45 de la tarde del e U 
Barcelona, etapa unieriord 
bía salido con dos horas ÏI 
traso. Sin embargo, los de la “Seat” no tóio r j 
ron este tiempo, sino quaiS 
ron que hacer un peques,i 
a la entrada del pueblo nJ 
llevaban veinticinco mlniSS 
adelanto sobre la hora 
Suert, que ha brotado al 
del complejo hidroelécira 
que ha visto cómo sus 100« 
tante.s de hace unos años d 
convertido en los 5.000 adj 
e.speraba én la Plaza, donS 
había levantado un gran 
ro. Guando José Rojo, cara] 
de la “Seat”, subía al tabW 
la antorcha olímpica, se exi 
la gran ovación. Rojo enlrj 
antorcha al productor de BI 
eléctrica de Rlbagorzana, Mil 
Muñoz, y comenzó la marrhd 
cia Zaragoza. En la Plaza nJ 
dó todo el vecindario de Pnd 
Suert presenciando una d 
elón de coblas y de sardana 
bía en el ambiente un grato ] 
fume de honestidad y de ]a 
rió.

Arropado .entre montaña.s cu- 
blerta.s de verde, con una carre­
tera que discurre encajonada en­
tre las rocas y paralela al río, 
Pont de Suert es una sorpresa 
para el viajero. Brota de pron­
to, en cercanía de embalses, de 
transformadores y de cables de 
alta tensión. Destacando sobre los 
tejados, como pilar sobre el que

El despiste de Javier m

Las carreteras que rol 
Pont son bastante medtau 
sólo por el trazado, que allí 
impone la propia geografía, 1 
por el nrme. En aquel monil 
viajo con Javier López Galli 
chófer del I. N. I. Había doi 
Treteras ante nosotros. Una 
era y otra que no era. Co|U 
la que no era. Seguimos 1 
ochocientos metros, subimol 
cue.Hla y entramos en un j 
blo. Frente a nosotros, la n 
tu de una casa. Pensamos en 
curva. Pero no, señores. La c 
tera se acababa allí, junto al] 
tal de la casona labriego, Elu 
bre del pueblo se llama m 
rens. Pongo su nombre pan 
tar despistes a cierto.^ vlu

Má.s ahajo, entre Pont de 
y el embalso, se halla la real 
cia de CabaUers, para pw 
res del Instituto Nacional 
dustria. Allí se dispone de 
barcadero propio y os c®™ 
abundante pesca. ArrlbM 
de Escales, muestra'a la w 
de la atardecida un extrae 
canto de opacidades y w 
inéditas. Por las cuneta», ' 
con matrícula francesa. W* 
ceses son lo.s grandes esw 
res de e.stas alturas, los ’ 
tritones do los mares mu 
de España, los que están » 
do con la riqueza de nuear 
tos y lo.s que canibian ' 
nuevos en cualquier ww* 
Pont.
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De Montserrat al Pilar 
de la Raza,

Ala una de la madrugada del 
í24 de junio se palpaba el si­
licio al abrigo de las peñas de 
onUerrat. De pronto, las sire- 
isde las motos de la Guardia 
vil de Tráfico lo hicieron añi- 
isy pusieron gritos alboroza- 
ide himno o de llamada. Por 
cuesta empinada, que es via- 
icis de expiación en la indus- 
osa comarca catalana, subían 
iatletas barceloneses para ha- 
t ofrenda de su peregrinaje a 
spies de la Moreneta. Ya unos 
lisantes, cuando subimos a la 
irgen del Mar, en Almería, to­
bos la escolta de miles de lu- 
t Ahora todo era más íntimo, 
18 concentrado, más sorpren- 
ite y hasta apologético. Se 
rieron de par en par las puer- 
sde la basílica y los padres 
iiedictinos recibieron con toda 
iiwmpa y esplendor a los pe- 
¡rinos. Habló, en nombre del 
finés de Suances, el director 
Barcelona de Maquinista Ma- 
^a y Terrestre. El Instituto 
«ional de Industria estaba a 
'Pies de la Virgen con toda su 
andad, todo su entusiasmo y 
i su fe. En aquel momento 
■an al cielo las peticiones de 
■de seiscientos mil españo- 
Ynía la noche un extraño 

®w y de piedras arriba no 
'■a más luz taladrando las nu- 

la de nuestra oración.
Pamplona-Santander- 

Asturias.
*^® ®'^^® ^® ^^ tarde 

'fiábamos nuestro camión en

la plaza de Tafalla. El día ha­
bía sido de un calor sofocante. 
Por las Bárdenas navarras se re­
gistraron temperaturas de hasta 
37 grados. Los atletas de la Em­
presa Nacional Calvo Sotelo—^mi­
neros de Escatrón y de Ando­
rra—ihicieron un verdadero alar­
de de facultades y la vuelta se 
iba desarrollando sin ningún re­
traso. Desde Tafalla, a Pamplo­
na. En las proximidades de la 
ciudad navarra se alza la facto­
ría de Potasas de Navarra, don­
de el presidente del I. N. I., mar­
qués de Suances, y el gerente, 
señor Sirvent, saludaron a todos 
los participantes en la carrera 
y solicitaron detalles que les fue­
ron facilitados por el director 
de la Vuelta, señor Martel.

Béjar y yo salimos rápidamen­
te hacia Vitoria, donde pasamos 
la noche. Todavía con estrellas, 
salimos para Miranda de Ebro, 
donde estaba previsto que la ca­
ravana había de llegar a las sie­
te y media de la mañana.

En Miranda de Ebro están las 
instalaciones de la Fábrica Es­
pañola de Fibras Textiles Arti­
ficiales. Esta empresa, utilizando 
como primera materia la paja de 
trigo, la transforma, en un pri­
mer proceso, en celulosa y des­
pués en fibras artiflciales de dis­
tintos tipos y aplicaciones. Su 
producción anual es del orden 
de las 20.000 toneladas, que se 
suministran a la industria na­
cional para su transformación y 
para, ser exportada.

El gran complejo industrial de 
Miranda de Ebro consta de las 
instalaciones pertinentes, desde 
la depuración de agua a la cen-

Por los caminos de España 
hán corrido en estos días los 
participantes de la Prime­
ra Vuelta del Trabajo a 

' 'Pi®* 

tral térmica, pasando por los dis­
tintos centros de experimenta­
ción.

Al amparo de esta industria 
viven 2.000 familias, que dispo­
nen de una magnífica ciudad 
obrera, con viviendas individua­
les, jardín y huerta. En el cen­
tro se alza la parroquia, do so­
bria y moderna construcción, en 
la que los productores honran 
a su Patrona, Nuestra Señora de 
los Angeles. Disponen de dos 
economatos que les suministran 
todo lo que precisan para el sos­
tenimiento del hogar, a precios 
muy bajos. Esta ciudad dispone, 
además, de instalaciones deporti­
vas, parques de recreo y un am­
plio equipo médico con utillaje 
de gran modernidad.

San Vicente de la Barquera 
distribuye toda su luz sobre las 
aguas del puerto. Y allí se que­
dan los rayos, patinando suave­
mente, sobre el mar. Huele a si­
lencio y a paz en esta noche de 
junio, noche de San Juan. Arriba, 
en la Montaña, estarán los san­
tanderinos alzando el pimpollo y 
cantándole coplas a la novia. 
Aquí, en San Vicente, las gentes 
están en los bares presenciando 
“Gran Parada” de Televisión Es­
pañola. La voz de “El Zorro” se 
pierde por los repliegues de los 
salones y puede que alcance a ba­
ñarse por la playa.

Y Llanes. No pudimos dormir 
en el sitio previsto e indicado 
porque el turismo no anda bien 
organizado por allá. Pero sí en
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otra pensión, confortable y bara­
ta, Mi chófer se conoce todos es­
tos andurriales, de ello no hay 
duda, Y de mañana, cuando so­
bre los árboles quedan todavía 
muchas gotas de rocío, avistamos 
Covadonga, todavía con su pija­
ma de nubes y de neblinas. Ya 
estaban allí los productores de 
“Ensidesa” que salieron a reci 
bir a la expedición. La Santina 
escuchó nuestra ofrenda y la an­
torcha salió para Avilés. Estaba 
prevista la llegada a las siete de 
la tarde. Y a esa hora entró. Ha­
bía fiesta grande en el campo 
deportivo de Llaranes, Allí esta­
ban, al amparo de los gasóme­
tros y de los hornos altos, más 
de diez mil productores.

Los atletas que desde Madrid 
vienen reforzando los relevos pu­
dieron descansar magníficamente 
en una soberbia residencia, 
mientras sus compañeros de la 
Siderúrgica llevaban la antorcha 
hasta Lugo, Bien se portó “En­
sidesa” en la organización y nada 
quedaba al azar. Avilés, que se 
ha convertido en centro mundial 
del mercado del acero, sabe ha­
cer bien las cosas.

Los atletas de la Empresa 
'^Bazdn''

A las afueras de Lugo, en la 
misma carretera de La Coruña, 
se alzan Frigoríficos Industria­
les de Galicia. Por decreto de la

Presidencia del Gobierno, de fe­
cha 17 de noviembre de 1950, se 
encomendó al L N, I. la creación 
de una empresa mixta para la 
construcción y explotación de 
una estación frigorífica en la zo­
na NO. de Españia, formando par­
te de la Red Frigorífica Nacio­
nal. La finalidad exclusiva es 
el tratamiento, conservación y 
Aprovechamiento de las carnes y 
subproductos del ganado de abas­
to producido en dicha zona.

En una completa conjunción 
entre los diversos departamentos 
ministeriales (Industria, Comer­
cio, Agricultura y Gobernación) 
se ha conseguido montar un com­
plejo industrial del que toda Es­
paña puede sentirse orgullosa y 
que puede ser comparado, ven­
tajosamente, con los más comple­
tos mataderos industriales y 
plantas frigoríficas del extranje­
ro. Como dato curioso y que ava­
la la recuperación de todas nues­
tras industrias, diremos que para 
su montaje sólo hubo que recu­
rrir a las importaciones de ma­
quinaria en un.^3 por 100, cifra 
francamente inapreciable.

La importancia de este com­
plejo es tal que la capacidad de 
los corrales .y establos, tanto de 
recepción como de inspección sa­
nitaria, tránsito, etc., es de unas 
4.500 reses. Los mataderos, con 
distintas naves de sacrificio, 
pueden llevar a cabo, en una jor-

nada normal de ocho horas I 
sacrificio de 500 reses vari 1 
250 de cerda, 12.000 aves 
en la sección de chacinería 
den elaborarse 10,000 kiUHl 
productos. De acuerdo mn » 
idea de modernidad y 
avanzada, y aparte de toda íl 
producción cárnica y de deriJ 
dos, se obtienen valiosos suhn^J 
duetos que luego se convierl 
en tenería para la industria 1^1 
til, en peines, botones, cenil J 
cuerdas para instrumentos aSI 
nos, obtención de vitaminas 
ducto.s opoterápicos y químiS 
farmacéuticos, etc, j

Aquí, sobre esta inmensa 
nura, se alzan las édifieaciowJ 
que ocupan 38,173 metros cual 
drados, con amplios espaeij 
abiertos que totalizan 
158,520. j

Todo este complicado mecaciJ 
mo fue visitado por el grupo 1 
trabajadores del I. N. I, momeJ 
to.s después de llegar procédai 
tes de Avilés, Mientras se real 
zaba esta visita habían salido 1 
de Lugo, con dirección a Puenta 
de García Rodríguez, los Irald 
jadores de Frigoríficos que 113 
varían la antorcha hasta la fat. 
toría de,la “Calvo Sotelo”, l

Y por fin, en El Ferrol 
Caudillo, Con motivo de esta u
sita la Empresa Nacional “ 
zán” había organizado una 
rie de actos deportivos en el
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ESPAÑOLASJUNTA GENERAL DE “PESQUERIAS 
DE DACALAO, S. A

SE celebró el 25 del pasado mes de junio la 
Junta de Accionistas de esta entidad, con 

representación de más del 73 ipor 100 del ca­
pital social, bajo la presidencia del excelentí­
simo señor Conde de Fenosa; y una vez cons­
tituida la mesa, el Presidente anunció que el 
Consejero Delegado haría una ampliación de 
los datos de la Memoria y un comentario de 
diversos asuntos de interés general.

Empezó sobre la campaña de pesca del 61 y 
el tiempo transcurrido del 62, comparando las 
capturas hechas el año anterior, que ha sido 
superior a los años pasados, y éste, que será, 
indudablemente, superior a todos.

Informó también sobre la situación del mer­
cado.. del bacalao y lá influencia que én su 
estabilización está teniendo la plausible deci­
sión de las autoridades de Comercio al autori­
zar la exportación de tamaños pequeños, que 
por su abundancia no son fácilmente absorbidos 
en el interior, com lo que, además, se ha crea­
do una nueva fuente de divisas de considerable 
importancia para la economía nacional.

, “Mai 
lliora a 
L >3 ?^ 
hlantiH 
fias, oc 
klailiO' 

por gf 
k Emp 
Ciarían 
K estât 
| hiciere 
Ijnillas. 
Lente, 
[Empi’’ 
Ly ap 
hrabore 
[o, lod 
1 se e> 
fea, pert 
tvDa 
Lilia 
Ele por 
hio. 
Elire el 
líos ap 
■airosa 
Ilian re 
Kmos 1 
■ca. 
tildo i 
p po 
C’a, d 
nil es: 
Ipie y 
Kn a

En 
Hor d 
Ilia Qu 
Ha'a 

Jorn 
fteiQ t 
KEI 
ft Lai 

mu ( 
ft Mai 
ftancia

klaniei 
vla pa 
b los 
to del 
ko i

Después de referirse a los beneficios que 
de la reciente Ley sobre renovación y protec­
ción de la flota pesquera podrán derivarse para 
los armadores en general, pasa a comentar el 
resultado económico del ejercicio 1961, expo- 
nieiiao*las causas" por las que, aun habiendo 
sido considerablemente más favorable que el
año anterior, no debe aún considerarse satis-1 
factorio. No obstante, ha permitido completar 1 
para el mismo un dividendo del 5 por 100 so-1 
bre el capital en circulación. I

Y por último dijo qué, conociéndose el re-j 
sultado de esta primera campaña del 62, se re-1 
partirá un dividendo del 3,5 por 100 a cuenta 1 
del ejercicio actual, que coincidirá con el com-1 
plementario del 61,, 1

Terminado el informe del Consejero Delega-1 
do, los accionista felicitaron al Presidente, Con- j 
de de Fenosa, y a los demás miembros del Con-1 
sejo y mostraron su satisfacción por el futuro 
de la Sociedad,
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'‘Manuel Ribera”. Desde 
antes unas 6.000 per-

Lia mayoría pertenecientes 
rJntilla de “Bazán”, con sus 
C ocupaban los graderíos 
Radio Allí estaban, dividi- 
Kgrupos, los aprendices 
L%presa, que luego des- 
trían una tabla de gimna- 
f estaba el grupo de atletas, 
I¿ieron una exhibición en 
lillas. Deba jo de nosotros 

Unte, la banda de música 
[Empresa. Y junto a los gim- 
L v aprendices, los cornetas 
tibores, todos chavalines. 
L lodos no, porque entre 

encontraba el maestro
L perteneciente al grupo de 
tv Danzas, que con toda su 
tiñla no quiso perderse el 
Ke por las amplias pistas del

el verde césped, los qui- 
aprendices, evolu'eionan- 

Íairnsa y conjuntadamente, 
lían con sus uniformes blan- 
Iinos una bella perspectiva 

lando llego la antorcha, con- 
P por el productor Anillo 
Ka, de la Calvo Sotelo, los 
■1111 espectadores se pusieron 
|pie y tributaron una gran 
Kn a los productores pere- 
K Encendió el pebetero el 
Kor de la “Bazán”, señor 
K Quiroga, que entregó la 
Inlia'al productor de su em- 
K Joaquín Romero Serantes, 
MQ de Galicia de campo a 
K.El chaval salió disparado 
■ La Coruña.
■ muchachos del I. N. I. que 

Madrid, cuando las cir- 
ftneias lo exigen, vienen re- 

les relevos, marcharon 
«mente a Santiago de Com- 
ftla para alojarse en el Hos- 

los Reyes Católicos, otro 
K del I. N, I. al servicio del 
Ihdo internacional.

WW

Chico mil kilómetros han totalizado los recorridos por los co­
rredores de la Vuelta de España a pie.
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A los pies de Santiago 
Apóstol.

sol alto de mediodía so­
la plaza de España compos- 
k y repicaban a gloria las 
teas de la Catedral. A paso 
te, todos los productores de 
presas del I. N. I. ubicadas 
Inicia, con sus respectivos 
teres y el grupo de Madrid, 
ten del Hostal de los Reyes 
pos y penetraron en la ca- 
K para postrarse a los pies 
1‘Señor Santiago”. Las no­
te! órgano, solemnes, sobre- 
Ras, se esparcían por na- 
r capiteles, mientras con to- 
Rpa y solemnidad, el car- 

arzobispo, doctor Quiroga 
Ríos, ascendía a las gradas 
piar mayor. Después se ade-

director de esta I Vuelta 
Rña a Pie, señor Martel, 
Ritriindose a los pies de su 
Reía hizo la ofrenda al

Apóstol. Oración plena de poesía 
y sentido social, oración humil­
de, como de peregrinaje emocio­
nante y penitencial. Para todos 
hubo un recuerdo y una súplica. 
A tos pies del hijo del Trueno 
se iban amontonando las peticio­
nes. Para que conserve la vida 
del Pontífice, por el éxito del 
próximo Concilio; por el Caudi­
llo, centinela de nuestra paz; por 
su Gobierno, por el Instituto Na­
cional de Industria, por lo que 
es, significa y representa en esta 
hora de plenitud; por Educación 
y Descanso, por España toda.

El cardenal Quiroga y Pala­
cios nos dijo que éramos anda­
riegos de las rutas industriales 
de España, que habíamos llevado 
a cabo una misión de caridad. 
Que éramos auténticos peregri­
nos de nuestras propias razones. 
Que necesitaba el mundo estas 
pruebas de solidaridad. Que la 
historia de nuestra Patria está 
henchida de prometedores pere­
grinajes quo no son sino prue­
bas palpables de la fe que San­
tiago nos trajo.

Luego funcionó el botafumei­
ro. Hasta los altos arcos de la 
nave subía el incienso que luego 
se desparramaba por los espa­
cios.

La catedral santiaguesa ha si­
do una vez más el ará emocio­
nal de esta sentida ofrenda. San­
tiago y cierra España, un viejo 
grito de alto contenido espiri­
tual, continúa teniendo la máxi­
ma vigencia, permanente actua­
lidad. Allí estuvieron grupos nu­
tridos de la moderna España, 
Eran Us altas chimeneas fabri­
les, las gigantescas producciones 
de arrabio o de chapas, de ener­
gía eléctrica, de maquinaria de 

todas ¡as clases, de buques o de 
aviones. Era la Espaila plural y 
renacida, que lleva el compás y 
el ritmo sin imporlarle ni los 
cantos de sirena ni la torpe ma­
niobra de los tontos puros.

Final con nostalgias.
Por fin, Ponferrada y Valla­

dolid, hasta el Parque Sindical 
de Puerta de Hierro. Y allí, la 
Obra Sindical de Educación y 
Descanso hizo entrega, por ma­
nos del jefe nacional, a los gru­
pos de empresa del I. N. I. de 
una magnífica estatua con una 
inscripción en la que se destaca­
ba el alto espíritu deportivo de 
los atletas al realizar esta 
I Vuelta a España a Pie.

Adeniás, se ha concedido la 
medalla de plata de la Obra al 
director de la misma y jefe de 
los grupos de Empresa del Insti­
tuto, don Ignacio Marteh-

Esta I Vuelta ha descubierto 
las inmensas posibilidades, los 
grandes aciertos de una política 
industrial sin precedentes en 
nuestra historia. Cada uno de los 
ochocientos participantes ha sa­
cado el íntimo y particular con­
vencimiento de que contribuye 
al logro de las espectaculares 
producciones de las distintas em­
presas del 1 N. I.

Con voz cuajada de nostalgias, 
Francisco Béjar, mi chófer y 
acompañante, me hizo este re­
sumen del viaje:

—¡Qué orgulloso vuelve uno a 
casal De verdad que merecía la 
pena.

Unas frases que no precisan 
comentarios.

GARCIA JIMENEZ 
(Enviado especial.) 
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dellas siete en punto de la mañanade dominio fran-

DE ARGEL!

líb KSPAROU—Wg. tW

aconsejado el alto el 
muy poco tiempo que 
denado a muerte por

tuego. Hacia 
Jouhaud», con- 

la misma acu-

una

DE ARGELIA

no.

UNA INDEPENDENCIA D1F1CI
■ jN estremecimiento nervioso ha rc- 

corrido esa gran espina dorsal 
del mundo áirabe que se extiende des­
de el Atlántico hasta la India, por 
todo el norte de Africa y a través 
del Oriente Medio, porque en esta 
época de grandes reivindicaciones 
nacionales Argelia ha conseguido, al 
fin, su independencia tras cerca de
ocho años de feroz e ininterrumpida 
lucha. Y un hondo, inmenso, suspiro 
se ha escapado de la garganta de 
Francia, desangrada, sometida a 
constante esfuerzo, aburrida ya de 

guerra a todas luces inútil. Por 
eso los telegramas y felicitaciones 
que han llovido en Rocher Noir
en Túnez debían ir también dirigi­

iila y dos años
que pesan sobre el país como una

ÁRATIVOS PARA LA IN- 
NDENCIA: LA OTRA CARA

dos a París, pues si para los musul­
manes el referéndum argelino y su 
abrumador noventa y siete y pico 
por ciento dé votos constituyen mo­
tivo de alegría, no lo es menos para 
el mundo el alivio que supone el cese 
de todo foco de intranquilidad, por 
pequeño que sea, en los momentos
por los que atraviesa la política in­
ternacional.

Desde el momento en que comenzó 
la guerra, hace más de siete Años y 
medio, hasta el alto el fuego ordena­
do a sus hombres por la Organiza­
ción del Ejército hereto, algo más 
de un millón de muertos jalonan y
marcan con su sangre y con sus vi­
das la historia de la independencia

de la nueva República De 
y &cial de Argelia.

“Debéis decir SI a una
llena de valoir y de hatemi 
aconsejaba Susini, extremista e 
de Argel, miembro de la Of 
ción, que ha luchado larga y
mente iCOntra la independencia, > 
europeos rendentes en Argivi 
SI ha sido la respuesta que la 
ción europea ha dado al ref

A los europeos, a quienes durante 
t años se les estuvo enseñando 
tór NO, y a los musulmanes, a 

as se les decía SI demasiado 
prisa después de tanto tiempo de 

y muerte, había que enseñarles 
íitcir un SI universal, afinado y 
estridencias, tal y como estaba 

''isto en los acuerdos de Evian: 
o no, pero sin sangre; y sí mejor

del presidente De Gaulle.
Pero hasta llegar a este Sl, la 

blaclón argelina ha vivido íH® 
angustia, de verdadera pesadilla- 
cantada en los últimos días P®
temor a que se produjera una
reacción musulmana a esoJ

Pw y perdón han sido las pala- 
clave empleadas en esta cam- 
de apaciguamiento y unión, 

nés de que el Ejército Secreto 
tonara su política de "tierra que- 

■ Hasta en Orán, en donde se 
18 perdido la esperanza de llegar 

“8 entendimiento entre europeos y 
hulmanes, la noche anterior al do- 

del referéndum transcurrió 
“11a y sin incidentes. Es más, 

«e reducto de la resistencia “ul- 
curopea se creó á toda velocidad 
limité de Reconciliación, que a

30 de junio emprendió una intensa 
campaña en favor de esa reconcilia­
ción y para celebrar la paz recupe­
rada en la aterrorizada ciudad.

En Argel, la Federación de Arge­
linos Liberales hacía un dramático 
llamamiento a europeos y musulma­
nes para que vivan en paz y en co­
munidad. Los preparativos para la 
independencia se intensificaban por 
doquier. El ambiente había cambiado. 
Hasta en el aire se palpaba la con­
ciencia de que se aproxima la hora 
de una nueva Argelia, la otra cara 
de Argelia oculta ha^ta el momento 
por la guerra y el odio. Por todo el 
país flameaban las banderas verde;? 
y blancas del F. L. N. En grandes 

, carteles colocados sobre las facha- 
' das se ven frases de propaganda. Y 

grandes masas de mulsumanes mar­
chaban por las calles cantando him­
nos patrióticos y triunfales.
EXODO EN BUSCA DE LA BUE­
NA TIERRA.—ORAN-ALICANTE, 
O LA DISTANCIA QUE MEDIA 
ENTRE EL TEMOR Y LA ES­

PERANZA
El general Salán, encerrado en su 

celda de la prisión de París, había

Europeos Ay musulmanes 
acudieron à la» urnas en 
simbólico acto de reconcilia* 
ción. Sobre estas líneiSs, la 
bandera verde y blanca es 
izada en el, territorio arge­
lino ai día siguiente, del re­

feréndum.'

sación que a Salán le ha llevado a 
pasar el resto de su vida en U cár­
cel, había pedido a los europe^^; que 
depusieran las armas. El general 
Paul Gardy. el hombre fuerte de la 
O. A. S. en Orán, había desapare­
cido, probablemente hacia el interior 
del país... Y hasta el coronel Du­
four, hombre al que jamás se había 
oído en ninguna de las emisiones pi­
ratas de la Organización, se acercó 
un día al micrófono de una emisora 
clandestina para renunciar a la lu­
cha. Muchos de los dirigentes mili­
tares y civiles de la Organización 
habían huido. Unos, a Suiza-, otros, 
a Marruecos, probablemente en trán­
sito hacia el otro lado* del Estrecho, 
y unos pocos, hacia otros países afri­
canos de la Comunidad francesa.

Era la hora de la desbandada, y 
posiblemente también la hora negra.
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para los europeos residentes en Ar­
gelia. Muchos han entendido que ya 
nada tienen que hacer en ese país 
africano y han puesto mar por medio.
Pa¡ra 
para 
ques, 
pero

los descendientes de españoles, 
esos miles que se llaman Jac- 
Pierre, Jacqueline, Chantai!..., 

que se apellidan Pérez, Torres,
González, Fernández, Ortiz, Masca­
ró, Bonet..., que hablan en francés 
y chapurrean el castellano, pero que 
sienten en español, la patria antigua 
y eterna ha sido como una tabla de 
salvación. La distancia entre Orán y 
la Península, entre Argelia y España, 
no es grande y se cubre rápidamente, 
sobre todo si la embarcación cuenta 
con un buen motor y las ansies de 
llegar empujan los corazones.

Asi comenzaron a hacerse a la mar, 
rumbo a Cartagena, a Valencia, a 
Alicante... Yates particulares, barcas 
de pesca, pesqueros de altura, todo 
cuanto flotaba y tenía al menos una 
posibi ídad de hacer el viaje hasta 
España sin hundirse, se empleó en el 
éxodo. La angustia de estas gentes 
golpeó duro en el corazón de los es­
pañoles; el Gobierno dió la orden y 
allá fueron rumbo a Orán los trans­
bordadores “Victoria” y "Virgen de 
Africa”. En el puerto argelino los 
vieron llegar y atracar al muelle con 
alivio y alegría. Miles de refugiados 
esperaban ansiosamente hallarse a 
bordo de los dos barcos, que trans­
portarían a esos fugitivos—familias 
enteras, con enseres y vehículos—a 
puertos de paz y de seguridad. La 
masa imponente de los buques y la 
bandera roja y gualda ondeando or­
gullosa y acogedora a un tiempo en 
el mástil, eran como un mensaje cor­
dial. Hubo gente que lloró al verse 
a bordo: otros, apoyados en la ba­
randilla, miraban hacia tierra con una 
alegría que se les transparentaba has­
ta en la forma de andar. Abajo, el 
muelle, era aún Argelia y amenaza. 
Arriba, en cubierta, España y abrazo.

Después, en los puertos de arribo, 
las escenas fueron emocionantes. Se 
pisaba tierra, buena tierra, sin muer­
tes, sin temores ni odios ocultos, la 
tierra donde nació el padre o la 
abuela, donde viven unos parientes 
ya casi olvidados en un pueblo blan­
co y alto, sin "plastiques” ni autos 
lanzados a toda veloc’dad escupien­
do plomo por las ventanillas, sin 
amenazas ni posibilidades de saqueos, 
violaciones y asesinatos... Asi, Es­
paña ha entrado de nuevo en la his- 
toiria de Argelia, tendiendo brazos 
protectores a miles de argelinos es­
pañoles expulsados de la tierra que 
eligieron para vivir.

Ben Bella, vicejefe del Gobierno, y 
Ben Jedda, jefe del mismo, frente a 
frente.

El sábado anterior al referéndum 
estalló la bomba. La unión entre los 
hombres que han mantenido la lucha 
por la Argelia libre e independiente 
se había resquebrajado y se hundía. 
Ben Jedda y su Gobierno destituían 
a los miembros del Estado Mayor 
del Ejército de Liberación, que tiene 
su sede en Ghadinanu, en Túnez. Ben 
Bella se declaraba partidario de los 
destituidos, emprendía viaje a Libia 
y comenzaba así el cisma, la lucha 
por el Poder y por lo que este Poder 
trae consigo.

Nasser, presidente de la R. A. U., 
envió a su ministro de Estado para 
Asimtos Presidenciales, Aly Sabry, 
con mensajes reconcíliatórios para los 
dos dirigentes. Sabry llegó a Túnez 
a tiempo para asistir a la ceremonia 
celebrada en el estadio de Belvefrer, 
a la que asistían más de 80.000 per­
sonas, y a tiempo de oír a Ben Yus­
sef ^n Jedda declarar sin ambages 
que ni su Gobierno ni el pueblo ar­
gelino tolerarán interferencias en la 
márcha de la nación, ni procedentes 
de Ben Bella ni -de otros elementos 
nacionalistas disidentes.

^^ “Nos espera allí una inmensa tarca 
’-—dijo Ben Jedda, refiriéndose a Ar­
gelia—. Existen grandes problemas 
que deben resolverse. Ahora más que 
nunca deben imponerse la disciplina 
y la unidad.”

Poco después se anunciaba que el 
Gobierno Provisional haría su entrada 
en Argel el día 3, tan pronto como 
el presidente De Gaulle reconociera 
oficialmente la independencia de la 
nueva nación.

Así, al cabo de siete años, el Go­
bierno sin pueblo ni capital oficiales, 
iba a tenér una nación en la que go­
bernar y una sede en la que residir. 
Con la noticia comenzaron los prepa­
rativos en Argel, y la alegría des­
bordó de nuevo los barrios musul­
manes para convertirse en algo así 
como una enfermedad contag’osa que 
coma velozmcnte por las venas de 
Argelia, de Norte a Sur y de Oriente 
a Occidente.
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DESDE EL PRINCIPIO. DIVISION 
POLITICA.—BEN BELLA. EL DI­
SIDENTE DEL GOBIERNO PRO­

VISIONAL ARGELINO
Desde hacía algún tiempo se ad­

vertía una cierta tirantez entre los 
miembros del Gobierno Provisional 
Revolucionario Argelino. Se notaba 
ya la formación de una facción, la 
de carácter extremista, que se levan­
taba en contra de los moderados:
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CARNAVAL EN ARGEL PARA 
EL GOBIERNO PROVISIONAL
A lo largo de veinte kilómetros 

de carretera y aplaudidos por un 
millón de musulmanes estacionados 
entre el aeropuerto y la ciudad, han 
hecho su entrada en Argel los miem- 

" bros del Gobierno Revolucionario 
Provisional Argelino. Ha sido un pa­
seo triunfal, y durante unos minu­
tos, quizá durante algunas horas, 
esos hombres han olvidado su lucha 
por el Poder para dedicarse tan sólo 
a compartir la alegría desbordada del 
pueblo argelino.

Miles de jóvenes pertenecientes al 
Frente de Liberación Nacional, ves­
tidos con camisas blancas y panta­
lones oscuros, formaban una cadena 
de contención a ambos lados de la 
carretera a lo largo de los tres últi­
mos kilómetros, manteniendo fuera

Ben Yussef Ben Jedda, jefe de O 
biemo en funciones, y BelkaB 
Krim, vicejefe de Gobierno y neiO 
tro del Interior, figuraban al H 
del cortejo, puestos de pie cuB 
“jeep” flanqueado por oficial ■ 
Ejército de Liberación. B

Se registraron escenas deliraiil 
fantásticas casi, cuando la conilfl 
llegó ante la Prefectura de Argo 
que domina el puerto. Ben Jedda ■ 
dó varios minutos en entrar col 
edificio; pues cada vez que se as 
caba a la puerta, crecían los grl 
y aplausos de la gente y se w 
obligado a saludar. Más tarde! 
asomó al balcón, en el que ondeal 
juntas las banderas de Argelia, | 
Túnez y de Márruecos. 1

Argel ha vivido un verdadero J 
naval musulmán desde que temí 
el referéndum el domingo por la 1 
che. Ocho horas antes de la Utgl 
de Ben Jedda, Francia rcconodal 
independencia argelina, haciendo 1 
lído el resultado del referéndum,J 
su 99,73 por 100 de votos y su all 
mador y categórico "Sí". 1

Abderrahman Fares, presidente! 
Ejecutivo Provisional, había r«W 
una carta del presidente De Gail 
en la que el general le deda 1 
Francia se dispone a entregar aj 
gelia la soberanía, que durante el 
to treinta y dos años ha estadoj 
manos francesas, “con sinceros y 1* 
fundos buenos deseos”. Al hacer! 
blico el contenido! de la carta, m' 
citación subió hasta un límite io'* 
símil. Automóviles construidos P*

te de cuatro plazas, veinte, 
i,mujeres y niños, encarama- 
Losamenteen los coches, 
Imitaban docenas de bande- 
uieaban los costados de los 
t convertidos en tambores 
■ rodantes. Camiones y ca­
li transportaban cien o más 
Ly en cada curva estaban a 
i volcar. Camino del acro- 
n organizó un taponamiento 
k Íabuloso. Los poches es- 
pnldos, pero la gente seguía 
k gritando y haciendo ruido 

cuanto tenía a mano. En el 
lila cabina de un camión, 
Idacha y un muchacho, am- 
■Jnanes, bailaban el “twist” 
■ por los ocupantes de otros 

camiones. El techo de la 
vino abajo, los bailarines 

■ ¡Are el conductor y la chica 
■ a sangrar por una pierna 
pente arañada. Pero nada de 
paba. Los tres reían, reían 

reían y cantaban a dere- 
puierda, y pronto" tedo el 
pto de tráfico'era una pura

ÍECOS Y TUNEZ, FRON- 
i VIERTA.—SE TERMINO 
RRA DE LA MUERTE

trotados. Este era el día que

*> de la ciudad tenía tam- 
fde fiesta, pero con una ale-- 
P® contenida, mientras que 

europeos la gente se 
F sonriendo a los musulma- 
f posaban en sus coches aba-

los eu'
ropeos, que todavía quedan en la ciu­
dad, miraban llegar con temor a que 
los musulmanes, excitados, se lanza­
ran a un asesinato en masa, a una 
orgia de violaciones, robos y sa­
queos. Pero nada de esto ha pasado. 
La disciplina impuesta por el F. L. N. 
ha sido total, en medio del pande­
mónium organizado por los argeli­
nos.

No se ha registrado ni un solo in­
cidente, ni por parte de los europeos 
ni por parte de le» musulmanes. Esto 
hace un mes hubiera parecido impo­
sible, como imposible hubiera pareci­
do la entrada en Argel del Gobierno 
Provisional. También parece haber 
desaparecido, al menos por el m<> 
mentó, la posibilidad de un “putsch” 
organizado ,por los disidentes del Go­
bierno Provisional, posibilidad que 
horas antes causaba no poca ansie­
dad a Ben Jedda y sus ministros, da­
da la postura adoptada por Ben Bella 
y sus simpatizantes.

Habían circuíado rumores en la ca­
pital acerca de que le» nacionalistas 
iban a pedir al Ejército francés que 
mantuviera cerradas todavía por al­
gún tiempo (después de siete años y 
medio de ludia, una o dos semanas 
no significan nada) las fronteras con 
Marruecos y Túnez, para impedir 
que se marchen del país los elementos 
del Ejército de Liberación Nacional 
que apoyen al coronel Houria Bu 
Madian, destituido por el Gobierno, 
pero no ha sido así.

En el discurso pronunciado en el 
aeropuerto de Argel, Ben Jedda se

Más de cinco mil mujeres 
argeliuás; se concentrarhú 
una ciudad de la nueva Re­
pública para asistir a un ac­

to pídítico. '

refirió a esos elementos militares y a 
Ben Bella, cuando dijo:

“El problema de la hora presente 
es el Estado”.

"El deseo ¡popular es la más só­
lida barrera contra una dictadura mi­
litarista con la que algunos sueñan, 
contra los deseos inconfesables de 
poder, contra los ambiciosos, los de­
magogos y los fascistas de todas cla­
ses".

El Ejército francés, ajeno a las pa­
labras de Ben Jedda, se ha limitado 
a cumplir órdenes. Por eso la barre­
ra electrificada a lo largo de la fron­
tera con Marruecos ha dejado de ser 
una trampa mortal para quien la to­
cara o la rozara tan sólo. Y por eso, 
la frontera con Túnez ha quedado 
abierta de nuevo. Esta con la inten­
ción de no sólo entregar a los arge­
linos un país de fronteras libres, sino 
también, con la de poder contar con 
una puerta de retirada; retirada, no 
huida, al objeto de evitar un conflic­
to armado franco-argelino, que en na­
da beneficiaría el futuro de las rela­
ciones entre ambos .países.

Ahora sí se puede decir que en 
Argelia ha estallado la paz. Y por 
encima de los rencores, de las muer-
tes, de los intereses 
1(» desplazados y de 
Francia comienza a 
quila.

económicos, de 
los extremistas, 
respirar tran-
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